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  PRÓLOGO


  Por Bianca Mattos


  Finalmente, después de un viaje masacrante, en el que intenté disfrazar mi claustrofobia, el avión ha aterrizado en Qatar a las dos de la tarde. 


  Desciendo en las escaleras mecánicas, todavía un poco vacilante, observando con cuidado si mi velo está en su lugar o si estoy vestida de manera discreta. 


  Es la primera vez que salgo de Brasil. Infortunadamente, no conseguí permiso en el trabajo para asistir al casamiento de Brenda, pero después de mucho implorar a mi jefe en el Museo Nacional de UFRJ conseguí salir y no podía creer cuando Brenda dijo que mi cuñado pagaría los costos de mi viaje a Qatar. 


  Todavía no lo conozco, pero creo que debe ser un tipo con una paciencia de Job para poder aguantar las travesuras de mi hermana, estoy segura que es un hombre con una calma tibetana.


  Pero ellos merecen esa felicidad. Solo sé lo mucho que mis oídos escucharon los lamentos de Brenda por el difícil carácter de Youssef. 


  Nosotras siempre fuimos muy diferentes. Mi hermana mayor es un ejemplo de mujer resuelta, desapegada y vibrante. 


  ¡Yo deseaba tanto ser así! 


  Me avergüenzo de hablar incluso delante del espejo. Una arqueóloga graduada con honores, la mejor de mi clase, veintitrés años de edad, bonita y ¿¡todavía virgen!? Dentro de poco me convertiré en una aberración, un objeto de estudio científico. 


  La verdad es que siento pavor cuando estoy delante de los hombres, simplemente no sé cómo actuar o qué decir. Ese juego de seducción tan excitante fue hecho para las tigresas, yo soy más parecida a una liebre trémula y asustada. 


  Las puertas de la salida del aeropuerto se abren y recibo una bocanada de aire caliente de esta tierra cálida. Veo a unos diez metros, a un hombre alto con un traje gris, muy agradable y sonriente. 


  Él sostiene un letrero con mi nombre escrito. Me presento agradeciendo con la cabeza, estudié las costumbres locales y sé que las demostraciones públicas de afecto no son muy bien venidas en el Oriente Medio. 


  —Marhaban[1], ¿La señorita es Bianca Mattos? 


  —Sí, yo misma.


  —Un placer en conocerla, yo soy Youssef, esposo de su hermana Brenda. 


  Yo le ofrezco una sonrisa a medias y soy conducida hasta un Jeep Cherokee, yendo al encuentro de Brenda, que me espera en la casa de Antonia. 


  Antonia, Brenda y yo siempre fuimos amigas inseparables. Tonia siempre tuvo más afinidad con mi hermana, pero cuando necesitaba de un consejo sensato, era a mí a quien ella recurría, los numeritos y arrebatos los dejo para Brenda, a mí me gusta tener los pies bien colocados en el suelo.


  Soy recibida por Antonia y por su marido, el Sheikh Hafiq. 


  Ella está todavía más bonita y ahora busco a Brenda, saltando como una loca cuando me ve, imagino que deben tener algún elemento químico en el agua de esta tierra que hace a las mujeres verse más bonitas y felices.


  Las dos parecen estar bien, lindas y delgadas, sin esa arruga de expresión en la frente que yo siempre tengo. Quién sabe si un día yo también aprenderé a relajarme un poco y dejar que la vida me lleve, sin debatirme como un animal arrinconado.


  Estoy hospedada en la casa de los Hassan, ya que la casa de Brenda está en construcción, están reformando un cuarto para la madre de Youssef y otro para el hijo que aún no llega. O quién sabe si ya está en camino y Brenda todavía no tiene el valor para contarme. 


  Antonia y Sheikh Hafiq están preparando una comida para celebrar mi llegada. 


  Hace mucho que no me sentía tan relajada en un lugar.


  Después de romper el compromiso con Miguel, creo que es la primera vez que tengo una buena noche de sueño.


  El Sheikh Hafiq dispuso de dos de sus guardias para acompañarme en un paseo y, en este preciso momento, circulo por la ciudad en carro oficial del Gobierno de Qatar. 


  Él fue extremadamente gentil, pero ir escoltada es completamente innecesario, sin embargo, para no verme grosera, decido aceptar su hospitalidad.


  Aprovecho el día libre para la compra de antigüedades en el centro de Doha. 


  Doha es una ciudad muy interesante, repleta de monumentos milenarios, para una arqueóloga este lugar es un parque de diversiones, lamentablemente, creo que no tendré tiempo para profundizar mi visita a ciertas tiendas, quería tomar fotos, ir a más museos y bibliotecas para revisar algunos documentos antiguos. 


  Me detengo en una casa de té y dos hombres mal encarados susurran y me miran, deben haberme confundido con alguien, pienso que es mejor que me vaya. 


  Cuando estamos en el camino de vuelta, Thomas, el guardia de seguridad, saca mi alma de mi cuerpo cuando me dice:


  —Señorita, no quiere que entre en pánico, pero tendré que tomar un atajo, creo que estamos siendo seguidos. 


  Veo hacia atrás y hay dos carros negros siguiéndonos. 


  Comienzo a sudar frío, pero logro controlarme, si no, será peor, puede ser impresión de Thomas. 


  Los últimos minutos se desarrollan como un filme de acción, lo más terrible es que yo soy el personaje principal.


  Uno de los automóviles rebasó aquel en el que estamos y cierra el camino en la calle.


  Thomas tiene que frenar, haciendo que el automóvil en el que estamos derrape en medio del camino. 


  Tres hombres encapuchados salen del auto y apuntan armas hacia nosotros.


  Dios mío, no es impresión de Thomas, estamos atrapados.


  Ellos sacan a Thomas del automóvil, golpeándolo con la culata en su nuca. 


  Él cae desmayado.


  Yo comienzo a gritar por socorro, grito y corro sin conseguir calmar mis labios, los dientes baten entre sí sin parar.


  Mi mente gira en torno a tres palabras que martillan mi pensamiento como un mantra diabólico. 


  VOY A MORIR, VOY A MORIR...


  Ellos me arrancan del automóvil, colocándome una capucha negra en la cabeza y me arrastran para adentro de su automóvil. 


  Siento que alguien aprieta mi brazo, un pinchazo incómodo como el de una inyección y después, estoy vencida.


  El sueño profundo y la nada.


  Recibo ahora un mensaje en el celular, está bien que fueran puntuales, detesto esperar. Todos los pasos están transcurriendo de acuerdo a lo que planeé. El avión dentro de poco aterrizará en Manama y estoy listo para llevar a cabo mi venganza con esa familia de asesinos. 


  Karim Omar, antiguo rey de Qatar, ese gusano infeliz va a pagar por todas las atrocidades que él hace. Nuestros países antes eran aliados, teníamos intereses en común, el petróleo nos unió para reunir fuerzas. 


  Pero todo se transformó en una sucesión de desgracias desde que el Sheikh Karim negó el atentado con bomba que mató a mi familia. Después de muchas investigaciones, está claro que él fue el que ordenó ese crimen. 


  Entonces, yo actúo como se espera de un cuerpo sin alma, un hombre destrozado. 


  Ojo por ojo, diente por diente.


  La reina Antonia será el vehículo de mi venganza y yo estoy comenzando. 


  Mandé a instalarla en el cuarto al lado del mío, voy a tomar su cuerpo de todas las formas posibles y luego haré que emitan en las principales emisoras de radio y televisión su muerte.


  Quiero tomar el valor necesario, un valor que tenga la misma proporción que mi dolor. 


  Basta de misericordia, esa es inherente a los humanos.


  Yo perdí mi humanidad en el exacto momento en que recibí los restos destrozados de los cuerpos de mi esposa y de mi hija. 


  No sé por cuánto tiempo he estado sin sentido, todavía estoy un poco aturdida. Miro a mi alrededor y estoy acostada a una enorme cama con dosel, con sábanas de satén negro, suave y cómodo.


  Aunque un poco desenfocado, percibo que las paredes de la habitación están pintadas en tonos dorado y rosa pálido. Todo muy femenino y muy exquisito. Parece incluso la habitación de un castillo.


  La puerta se abre y la luz en el pasillo me deja todavía más aturdida. 


  De las sombras emerge un hombre muy alto, de unos treinta y tantos años, moreno, barba de candado muy corta y bien peinada, los rasgos del rostro son rígidos y toscos.


  Las cejas arqueadas y las pestañas tan largas que enmarcan enormes ojos castaños, vivos, como dos pedazos de madera ardiente. 


  No recuerdo haber visto a alguien tan bello y, al mismo tiempo, tan aterrador.


  Él camina en mi dirección, descalzo, vestido en una bata fina y blanca, por la penumbra de la habitación percibo sus formas atléticas que resaltan a través del tejido delicado. 


  Me arriesgo a intentar hablar con él.


  —Sáqueme de aquí, por favor. ¿Usted entiende lo que digo? Yo no sé hablar árabe, ¿entiende mi inglés? Maldita sea, tenía que haber dedicado más esfuerzo a mis clases con Kevin. 


  Él me mira sorprendido.


  —¿Quién es Kevin? ¿Su amante?


  Escuchar de sus labios el nombre de otro hombre no me agrada, busco la razón de esta incomodidad y no la reconozco. Mirando de cerca veo que es bonita, ¡No, bonita! Linda, para ser más sincero. Mucho más de lo que pensaba. Desde que Ishna falleció, no encuentro a una mujer tan interesante. ¿Cuántos años tendrá? Parece muy joven para ser madre de tres hijos. 


  —Gracias a Dios, usted comprende lo que digo. Unos hombres me secuestraron, yo no sé por qué. Soy pobre, mi hermana no va a tener dinero para pagar el rescate. Por favor, ayúdeme a escapar. 


  Él se aproxima más y su mirar me desnuda de manera irresistible, “el hombre misterioso” tiene un aire sarcástico, no sé si me gusta.


  —Siento no poderte ayudar. 


  ¿Azules?  Sus ojos tienen un tono de azul absurdamente limpio, parece el mar Egeo, igual al matiz de los mares griegos. ¿Por qué estoy admirando como un idiota los ojos de esa mujer? ¿Para qué estoy prestando atención a sus ojos, si dentro de poco va a estar muerta? Sus ojos de mar calmado no servirán de nada. 


  —¿Por qué no me puede ayudar?


  —Porque yo fui quien la secuestró. Usted parece muy joven, ¿Cuántos años tiene? 


  ¿Él está involucrado en mi secuestro? ¿Es el jefe? ¿Pero por qué? Yo no tengo donde caer muerta. Oh ¡Dios mío! ¡Virgen de la Peña! Él y sus cómplices van a pedir una fortuna de rescate y Brenda no tendrá. Voy a morir. 


  ¡Voy a morir! ¡Oh Dios mío! Voy a morir. 


  Cuando percibo, estoy exclamando esas palabras, cada vez más alto.


  —Sí, usted va a morir, pero podría ser un poco más educada y parar de gritar en mi oído, eso me irrita todavía más. 


  Dios mío, este chico está completamente loco, ¿por qué alguien tan lindo tiene que ser tan loco?


  —Pero, usted debe tener algún jefe, el responsable, quiero hablar con él, mi familia no tiene dinero, ¿Por qué harían esto conmigo? Lléveme a casa de mi hermana, ella se llama Brenda, por favor, la casa cerca del centro de Doha, no debe ser tarde aún, probablemente unas ocho horas de la noche, si me lleva ahora, debe ser poco camino a casa.


  La puerta de la habitación se abre y uno de los hombres que me secuestró curva ligeramente el tronco y habla con el “loco atractivo”. 


  —Majestad, es preciso hablar con usted urgentemente, ha sucedido un imprevisto.


  —Espéreme en mi oficina, Jafar, ya hablaré con usted. 


  El hombre se curva de nuevo y se mantiene de pie. 


  Él levanta una ceja con aire arrogante y pide al sujeto que nos deje solos.


  Es claro que hay un problema. Yo soy una arqueóloga recién graduada, sin un peso, para vivir, menos para morir. Estoy todavía pagando el crédito universitario, ¿de qué le sirve secuestrarme? Un pase de viaje para mi pasaje y unos cincuenta dólares. Tanta logística para nada. 


  Secuestrar a una mujer pobre y común no tiene cabida alguna. Ni para un chico loco como él.


  Espera, el sujeto acaba de llamarlo Majestad, ¿Qué está sucediendo aquí? 


  —¿Por qué él te llamó majestad?


  Él me mira con sarcasmo irritante y casi sonríe.


  —Pensé que ustedes los occidentales eran más inteligentes. Es obvio, ¿por qué alguien sería llamado majestad? Hoy estoy generoso, te voy a dar tres opciones. Opción uno: Porque soy un conserje de la Mezquita. Opción dos: Un mercader de tapetes voladores. Ah, tal vez sea el propio Aladino. Soy el rey de este país, Nahan Zayn Asi Tarif. Y llevarla a su casa en Qatar no va a ser posible, usted está en Manama, no en Bahréin. 


  ¡Cielos! Él es el rey de este país, yo nunca escuché hablar de ese lugar, ¿dónde está? ¿Está cerca de Qatar? Estoy presa aquí con este sujeto psicótico, amenaza con matarme y yo no sé por qué voy a morir. 


  Cómo es la vida irónica. 


  Yo nazco y soy criada en Río de Janeiro, donde está las favelas más peligrosas del país y la primera vez que dejo Brasil, moriré en este lugar completamente desconocido, y mi querida hermana nunca va a conseguir encontrarme. 


  Pienso en todo eso y, sin que me pueda contener, lloro... Lloro porque soy joven, no podré vivir todo lo que soñé. 


  Ella llora y sin que yo espere, mi corazón es tomado por sensaciones inquietantes. 


  Parece ser tan joven, creo que menos de 21 años, los ojos son tan azules, vivos, inquisidores.


  Los labios llenos, ella es delicada. 


  La piel es muy blanca y los cabellos largos caen por los hombros estrechos dándole un aspecto de fragilidad. 


  Miro a la cama, la palidez de su figura contrasta con el satén negro y mis piernas me conducen a ella, sin que lo desee, como un imán. 


  Su cuerpo tiene formas suaves, irritantemente femeninas, me atrae como fuego, mucho, más de lo que quisiera.  


  ¿Qué está sucediéndome? ¿Por qué siento esta atracción por ella? La miro y miro nuevamente, sin conseguir desviar la mirada de ella. 


  Si ella no fuese la mujer de otro hombre, creo que yo no lo pensaría dos veces, la tomaría para mí, sin oportunidad de dejarla escapar. 


  Fuego, Fuego 


  Concéntrate, concéntrate Nahan. 


  Deje de llorar, no pasa de una artimaña femenina para ablandar su corazón. 


  Recuerda seguir con ... el plan. ¡Es lo que tienes que hacer!


  DEJA DE MIRARLA... 


  Conseguirás llegar hasta el final. El objetivo es la arquitectura de todo el espectáculo, entrar en contacto con el Sheikh Karim o su hijo, el actual gobernador de Qatar, el príncipe Hafiq Hassan. 


  Decirles el motivo por el que su esposa está siendo sacrificada. Recordarles la sangre de mi familia aún está fresca en sus manos y luego, matarla. 


  Así como a mi Ishna, así como a mi pequeña Amira, mi hijita. 


  Ella tendrá que morir, aunque mis instintos masculinos están implorándome salvarla. 


  Eso es lo que voy a hacer. Mi deseo masculino nunca anulará mis compromisos de rey. 


  Yo nunca lo haré.


  Nunca. 


  




  CAPÍTULO 1


  




REY NAHAN


  Ella continúa llorando, sin hacer alardes, quieta y plácida como una oveja hacia el sacrificio. Me molesta que esa chica frágil no luche, no me joda, parece que todavía no cree en el fin que le espera. Y yo, extrañamente, también miro cuidadosamente en esos profundos y vívidos ojos azules y tengo dificultad para creer que seré capaz de acabar con su vida. 


  Pero mis planes tienen que seguir su curso, Sheikh Karim no dudó un segundo en tener piedad con mi esposa y mi hija.


  Él sabía que en aquel carro maldito se encontraban las únicas personas que hacían que mi vida tuviese algún sentido y, todavía así, mandó a hacerlo volar. 


  Desde ese día, mi vida también saltó en pequeños y miserables pedacitos de autocompasión, de ira, de deseo de venganza.


  Recoger mis añicos se tornó una tarea inútil, me limité entonces a hacer lo que hago mejor: gobernar mi país rumbo al progreso, con el pulso firme, castigando ejemplarmente a los insurgentes. Y mi gobierno no tiene espacio para el caos, este lo reservo para mi vida personal. Para mi pueblo, solo lo mejor. 


  Soy distanciado de mis pensamientos, solo por la voz baja y trémula de la reina Antonia. 


  —¿Cuánto quiere de rescate? Tengo amigos, podría hablar con ellos.


  Interrumpo su tentativa de implorar por su vida, eso solo va a hacerme sentir peor de lo que me siento. 


  —No se trata de dinero, ojo por ojo, diente por diente, querida mía.


  —Pero...


  —Shhh, silencio, voy a dejarle dormir, descanse a voluntad, mientras la mantengo viva, haga de este palacio su humilde casa.  —Cuando estoy en la puerta, me siento atraído en escuchar un poco más su suave voz—. No piense en escapar, ¿entiende bien?


  —Sí, señor. 


  Esas palabras llegan a mi sexo como un choque, el tono bajo y levemente encorvado en que me llamó “señor”, me hace fantasear con ella tendida en mi cama con la boca entreabierta pidiéndome: “señor, por favor, fólleme, estoy lista y mojada para recibirlo, mi señor...  ¡Más fuerte, quiero que me penetre más fuerte, señor!


  ¡ALLAH! ¡Por favor! Yo no necesito de estos pensamientos, definitivamente no necesito de fantasías con una mujer que no conozco y que, además, es esposa de mi principal enemigo. 


  No, ¡Yo no quiero esto!, Basta.


  Cerré la puerta y fui al encuentro de Jafar en la oficina. Él está de pie, yendo de un lado a otro, como una presa acorralada, algo malo está aconteciendo. 


  Cierro la puerta detrás de mí y Jafar da un salto, en pánico. 


  Sigo en silencio hasta mi mesa de reuniones, me siento, girando en los dedos el rosario de mi madre, le señalo una silla frente a mí y voy directo al asunto. 


  —¿Qué era eso tan importante que deseaba hablar conmigo?


  Jafar es el brazo derecho de mi gobierno, el jefe de mi guardia, una de las pocas personas en que confío, es mi primo y un profundo conocedor de los meandros y entrañas del reino de Bahrein. 


  —Mi rey, el asunto es grave. El señor sabe cuánto siempre he sido fiel, lo grande de nuestra amistad....


  Siendo él mi primo y mi mejor amigo, no tengo tiempo para perderlo en rodeos. No soy un hombre de palabras curvas, me gusta lo recto, el tiro certero, precisión es una cualidad y una virtud que busco incansablemente en mi vida.


  —¡Jafar, prosigue! Sin palabras dulces, tengo una venganza qué planear y una noche insomne por delante. 


  —Esa joven estaba en un vehículo oficial del Gobierno de Qatar, acompañada de un agente de seguridad, todo eso los llevó a creer que se trataba de un miembro de la familia real, hizo pensar a mis hombres que ella era la reina. Ellos la siguieron y la trajeron, pero es una amiga de la reina Antonia.


  —¿Qué dices, Jafar? ¿El resumen de esa operación es que secuestraron a la mujer equivocada, es eso lo que me quieres decir?


  —Sí, mi rey, yo lo supe hace poco, ellos la confundieron con la reina Antonia y ahora no sé qué hacer. 


  —Luego te digo lo que se debe hacer, de preferencia, tome una cuerda bien gruesa.


  Jafar abre los ojos hacia donde estoy, veo sus manos temblar, si él no fuese mi primo, seguro que yo mismo lo hago colgar de las bolas en medio del salón de baile.


  —Mi rey. 


  —Nada más, si yo fuese su rey, tú no estarías vivo aquí frente a mí. No puedo hablar contigo ahora, tienes mucha suerte de ser mi primo y mi amigo, estoy furioso, Jafar, ¡furioso! 


  Jafar se levantó y vio en mi dirección.


  —Señor, voluntariamente me encerraré en el sótano por siete días.


  Voy de un lado para otro, gruñendo, jadeante, esa virada del juego realmente me tomó desprevenido.


  ¡Cielos! Ellos atraparon a la mujer equivocada, infierno, ¿qué hago ahora? Jafar desvía los ojos de los míos, está afligido también, de pronto yo me recuerdo de nosotros, siendo niños, corriendo por este palacio, miro su expresión de vergüenza y rebato:


  —Cinco, Jafar. 


  Él baja la cabeza y evita mirarme.


  —Seis, señor, mi falta fue gravísima.


  Levanto la mandíbula y lo desafío, siempre fue un buen negociador.


  —Tres. 


  —Mi rey, por favor, perdóneme.


  Mi última oferta, y ¡Y desciende!


  —Dos días y una corrida de caballos. Es claro, yo venzo, ¿lo tomas o lo dejas?


  Todavía muerto de vergüenza, con la honra desgarrada, pude ver la sombra sutil de una sonrisa en el rostro de Jafar.


  Matar a mi amigo no resolverá mi problema, por lo visto, la muerte es algo que no formará parte de la agenda en los próximos días.


  Sigo hasta la habitación de mi prisionera, o invitada involuntaria, y ella está durmiendo. El cuerpo curvilíneo y suave en la pálida luz de una lámpara. 


  Por lo visto, ella lleva la camisola que compré y, mirando bien, no sé si en mi vida haya algo más bello. 


  El tejido suave abrazando sus caderas y los pies pequeños me empujan para acercarme más. Cuando me doy cuenta del hechizo que me lanzó, estoy sentado en el borde de su cama y sus ojos asustados se abren encarándome.


  Ella pregunta vacilando:


  —¿Pretendía sofocarme dormida?


  Yo sonrío y respondo sin dudar.


  —No hoy. Estoy cansado, quién sabe, otro día. 


  —Ok, entonces, ¿puedo dormir?


  —Puede, yo también voy a dormir, antes de que salga, ¿cuál es su nombre, niña?


  Ella se apoya en el codo y me mira aborreciéndome.


  —Pare de llamarme niña, me llamo Bianca.


  —Parece que comenzamos con el pie izquierdo, yo voy a presentarme de nuevo, soy Nahan, Bianca. 


  Ella permanece en silencio, después se vira hacia mí, murmurando.


  —Me quiere matar y ahora solo quiere estrechar mi mano, usted está loco, amigo. 


  Fingí no escuchar, así como fingí que fui para mi habitación. Cuando ella se durmió, volví a su cuarto y me senté en el sofá, frente a su cama. 


  Mi insomnio hoy está más fuerte que los ostros días. Vi el día rayar, observando el tejido de su camisola enroscarse en los muslos pálidos, un pezón rosado salta de su escote y las imágenes de su cuerpo profundamente femenino martillan en mi mente, en las primeras horas de la mañana. 


  No podría mantener mis planes ya que esa chica no se trata de una reina. Lo que me remita a las dos siguientes preguntas: al final, ¿quién es esa mujer? ¿Y qué voy a hacer con ella ahora?


  ¿Dejarla ir? Creo que no soy tan benevolente. Quiero mantenerla al alcance de mis ojos. Y quién sabe si un día, tengo valor, de mis labios y mis manos. 


  




  CAPÍTULO 2 


  “No hacer ningún favor


  En gustar de alguien


  Ni yo, ni yo, ni yo


  ¿Quién inventó el amor?


  No fui yo, no fui yo, no fui yo.


  No fui yo y nadie fue”.


  (Dorival Caymmi, Ni yo)


  




BIANCA


  Muevo mi cuerpo lentamente en suaves sábanas y mi piel se estremece al sentir el satén, que acaricia mi cuerpo. Abro los ojos, fantaseando que la noche anterior no pasó de una loca pesadilla y cuando tomo valor, me elevo en los codos, miro hacia el sofá y veo que todo lo que viví fue la más pura realidad. 


  Yo fui secuestrada por un rey de un país que nunca supe siquiera que existía, él es, sin sombra de dudas, el hombre más guapo que yo he visto en mi vida y todo eso ya sería bastante extraño, si no fuese porque dicho sujeto me estaba observando con la cara más tranquila del mundo, después de haberme dicho, antes de dormir, que mis días estaban contados.


  Él me mira cauteloso y percibo que ya tomó un baño y se arregló. 


  Sus cabellos todavía están húmedos, lo que me trae deseos de averiguar si están tan suaves como imagino, y las ropas tradicionales de ayer, dieron lugar a un traje de tres piezas color plomo, de un corte perfecto.


  Los zapatos de piel italiana y la corbata azul celeste le dan un aire contemporáneo, cosmopolita, de hombre de negocios, bien diferente a su figura un aire casi irreal comparado con quien fui presentada ayer.


  Y yo sinceramente no sé decir si él sea más irresistible con ropas típicas o en ese traje que arranca suspiros. Creo que, sobre todo, ese amigo es intrigante hasta los huesos y punto final.


  Nahan se aproxima y se sienta en el borde de mi cama, haciéndome estremecer con su súbita proximidad. Ahora que él está cerca su aroma delicioso de hombre toma completamente mi sistema, percibo que estamos solos, encerrados en un cuarto y nos miramos como si coqueteáramos uno al otro.


  —Buen día, Bianca.


  Yo abro la boca, pensando en cómo debo, en realidad, llamarlo, desisto y me detengo. Él percibe mi duda y casi puedo ver en su rostro una leve sonrisa. Intento ser cortés, ¿quién sabe si el desista de acabar con mi vida si es que conquisto su simpatía? Preciso jugar todas las cartas a mi favor, esa sombra de una sonrisa puede ser algo positivo para mí, al final de cuentas.


  —Buen día, Rey, su Majestad. 


  —Él levanta la ceja, curioso, y me mira con aire divertido.


  —¿Rey?, ¿su Majestad? Es mucho para un simple hombre. Llámeme Nahah, sólo Nahan, Bianca. 


  —Nahan, escuché decir que los nombres árabes tienen significados interesantes, ¿cuál es el significado de su nombre?


  Él se aproxima más y yo me siento en la cama, tomando una sábana para cubrir la curva de los senos, que yo percibí que me miraba a escondidas. Nahan pregunta, intentando parecer serio:


  —¿Promete no reírse?


  Asiento y él me explica esperando mi reacción.


  —Dulce como la miel.


  —¿Qué? ¿Cómo?


  —Yo era un bebé, ¡Oiga! Mi madre no imaginaba que me volvería un hombre medio difícil, vamos a decirlo así. 


  Continúo mirándolo, intentando descubrir en qué sótano esconde Nahan esa dulzura, en qué esquina de su vida la crudeza, y la brutalidad se la llevaron.


  —No parece tener que ver mucho con el señor.


  —No me haga sentir un viejo bobo, yo solo tengo 34 años Bianca, no me trates de usted. A propósito, yo todavía no tomo café. Jafar trajo unas prendas que te doy ahora, están en el closet. Toma un baño y vístete algo ligero, estaré esperándote en la sala de estar.


  ¿Por qué está siendo tan educado y solícito, ya dejó claro que me usará para alguna venganza contra la familia de Hassan?, ¿cuál era su real intención en ser un hombre gentil? Mucho extraña esa actitud de Nahan. Primero viene con eso de cafecito por la mañana, a continuación ¿qué? ¿Sesión de tortura conmigo? Yo no lo creo, prefiero quedarme aquí en la habitación. 


  —Yo prefiero quedarme en el cuarto, si el señor, quiero decir, si no te importa, Nahan.


  —Sí, me importa. Claro que me importa. Estaré esperándote, no pienses en huir, el castillo está cercado de guardias por todos lados, uno de ellos te acompañará, te aguardo en la sala de estar. 


  Nahan no me da tiempo de argumentar, sale dejándome con la duda, al final ¿Qué es lo que quiere este hombre detrás de mí? 


  Creo que la mejor actitud es mantenerlo calmado, quién sabe, tal vez me devuelve con Brenda antes de lo pensado. Aprovecho que él salió y yo voy hasta el closet, casi del tamaño de mi apartamento en Vila Isabel. 


  Veo cuál bendita ropa voy a usar y cuando abro las puertas corredizas, encuentro un monte de ropas femeninas en tubos bien acomodadas, mira la ropa y toda tiene etiqueta, todo tan ostentoso, tan caro que me pregunto. ¿Por qué dar ropa a una mujer si pretendes matarla? Eso, es tan absurdo, prefiero olvidarme y pensar que todo es solo un mal entendido. 


  Tomo un vestido verde de tirantes, hasta la altura de las rodillas, vaporoso, con un escote sensual, aunque discreto. Voy hasta el baño y miro una tina de baño inmensa, con grifos dorados en forma de pez, cada espuma de baño es más fragante que la anterior. 


  Pero, como Nahan me está esperando para el café, decido tomar una ducha rápida y guardar el baño en tina para después. Mis cabellos están todavía húmedos y yo los mantengo sueltos. Por fin, calzo unas sandalias delicadas. 


  Estoy lista para encarar lo que venga. No sé para qué me miento de esa manera, ¡descaradamente! 


  Casi me olvido del miedo por venir, pero preciso mantener el control, luchar con las mejores armas que tenga con el factor de la suerte. Así que salgo de la habitación, soy conducida por un guardia silencioso y con ceño fruncido.


  Por más que tema a Nahan, al observarlo en cuanto entro en la sala de estar, no consigo ver crueldad en su mirar. 


  Un dolor palpable, mucha ira, indignación, deseo de venganza, pero maldad desnuda y cruda, no veo eso en sus ojos. 


  Él se levanta y me cede un asiento, yo lo ocupo, los hombros medio escondidos, en espera de lo peor, los nervios tensos como las cuerdas de un violín, un silencio aterrador entre nosotros. Una mesa fue puesta con todos los tipos de golosinas, flores ornamentan el mantel delicado de lino. Nahan me observa y me sirve una taza de café, que llena bien a cierta distancia, y yo observo la taza como si en ese líquido caliente y oscuro yo pudiese vislumbrar mi futuro, pidiendo respuestas en silencio a Nahan.


  —Bianca, toma tu café, no te voy a hacer ningún daño, por favor come.


  Consigo, con voz trémula, preguntarle lo que quiero saber. 


  —¿Me vas a liberar o decidiste...?


  No puedo completar la frase, ¿será que mi corazón es tan idiota? ¿Por qué continúa creyendo que todo va a terminar bien? ¿Será la esperanza, la muleta de los locos? Prefiero creer en el ser humano. 


  —No puedo liberarte, tú no vas volver para Qatar


  Me levanto conmocionada y lo enfrento tratando de contener las lágrimas, comienzo a liberar el miedo, el grito que en años de pasividad insisto en contener. El rey Nahan no espere de mí la subordinación de un lindo corderito para el matadero. Yo voy a luchar, voy a gritar, él tiene que escucharme.


  —Me tienes que escuchar, Nahan, ¿dónde está tu humanidad? ¿Tu alma? ¿Cómo puedes hacer esto conmigo? yo no tengo nada que ver con tus problemas, yo... yo... Déjame ir... déjame ir. 


  Nahan se levanta y me toma de los brazos en un sobresalto, él me sienta sobre la mesa de café y me rodea la cintura, yo me debato, golpeando sus hombros, inútilmente intentando mover esa pared de hombre, pero continúo con mi revuelta.


  —Bianca, ¡detente ahora! Para, escúchame, escúchame. —Lo que iba a ser una discusión, un combate, toma otro rumbo... mis pechos oprimidos al pecho de Nahan, mis senos enrojeciéndose, sensibles al rozar su cuerpo, ¡Dios mío! ¿Qué es eso? Él hace mis cabellos hacia atrás, y nos miramos por varios minutos, su rostro está a centímetros del mío, los ojos castaños estrechándose en un gesto predatorio, como si quisiese devorarme entera. No sé decir lo que me movió primero, pero a nuestro alrededor hay tanta espera, un aura de sensualidad cruda y pungente se yergue envolviéndonos, avasalladora e irresistible. Yo cierro los ojos y él ordena con voz ronca—. Abre los ojos y escúchame—. Y así sus labios se posan en los míos como una brisa de primavera dulce y suave. Tan suave y tan perfecta es la boca de Nahan en la mía. Entreabro los labios, sorprendida, y él desliza la lengua dentro de mi boca, probándome en movimientos lánguidos, siento el calor de su lengua y jadeamos juntos, nuestros labios unidos en sincronía. Nunca fue tan perfecto, nadie nunca me besó así, con una entrega, un gusto y vicio mezclado con tesón, deseo y delicadeza. Como si mi boca fuese algo raro, precioso. Yo mordisqueo sus labios y él libera un gemido ronco, las manos descienden de mi nuca y recorren mi costado, dejándome destemplada. Después nos besamos más, un poco y todavía queremos más, Nahan mordisquea mis labios, entre gemidos y susurros contenidos. Sus ojos derramándose de calor, abrasando mi cuerpo entero. Mi sexo se hincha, implorando algo que no puedo tener, pero que aun así quiero más que nada, pruebo un poco más de esas sensaciones, sin pensar en el mañana—. No puedes irte, no puedo dejarte ir, no me odies, no te voy a hacer ningún daño, pero quiero que entiendas que tu lugar ahora es aquí, en Manama.


  —Pero mi hermana, mi familia, yo habito en Brasil, mi lugar no es aquí Nahan.


  —¡Shhh, no! No me puedo liberarte, eso no va a ser posible. 


  —¿Por qué no?


  Porque preciso sentir nuevamente, preciso volver a ser persona, a ser un hombre, no esa cáscara llena de huesos y carne vacía. Porque tú me haces un ser menos miserable y soy un egoísta maldito que, después de perder a todos los que amaba, no desistí de vivir, seguí así, sabiendo que lo mejor era haber muerto con ellas. Yo quería tanto poder explicarle que el error de Jafar al secuestrarla trajo la alegría del destino para mis días. Yo no puedo dejarla ir porque ahora que probé su boca, percibí su olor, me volví cautivo, prisionero, sin voluntad alguna de liberarme. No puedo matarla, no quiero dejarla y no pretendo perderla. 


  —Porque no puedo. Eres mi invitada involuntaria, y así va a continuar siendo, acepta eso. 


  Me desvanezco en sus brazos y huyo, corro como si escapase del diablo, ¿por qué tuvo que besarme así?


  Y lo peor de todo, ¿por qué yo todavía quiero más y también me asusta? 


  No sé qué pensar o decir, voy para mi cuarto y me tiro en la cama, perdida y asustada con todo el vaivén de mi vida. 


  ¿Y si no me deja ir jamás? ¿Qué voy a hacer con mi vida? Busco las respuestas y no las encuentro.


  Pasada casi media hora, la puerta de mi cuarto se abre y Nahan entra, equilibrando una bandeja de café con ambas manos. La coloca en la mesita de noche, me mira con las manos dentro de los bolsillos del pantalón y antes de dejarme sonríe nuevamente, completa:


  —Come todo, más tarde hablaremos y no cierres la puerta. 


  —Sí, señor.


  ¡Dios! Yo no merezco este tormento, ella llamándome señor con la boca, haciendo un mohín de enojo me vuelve loco, preciso salir de aquí antes de que la asuste más de lo que ya he hecho. 


  Qué boca deliciosa, quiero besarla de nuevo, pero no puedo, no podemos y todavía así, quiero sentir el gusto de sus labios nuevamente, 


  Solo una vez más.


  




  CAPÍTULO 3


  




NAHAN


  Voy caminando solo, camino medio perdido dentro de mi propio palacio sin saber con certeza qué hacer ni cómo actuar. 


  Al final, ¿qué diablos me está pasando?


  Vagando por la casa, sin que me dé cuenta, ya estoy en la cocina, como un niño, procurando el apoyo de Thurayya.


  Thura es mi tía, fue mi niñera y nana, además de ser mi cocinera, ama de llaves y oreja ambulante en las horas que preciso y también cuando no quiero. 


  Entro en la cocina y las tres cocineras se mueven despavoridas, así que cruzo la puerta. A veces esos protocolos me hinchan las pelotas. Ergo, lo acepto, intentando demostrarme alguna autoridad, aunque esté tan perdido, cruzo las manos en el pecho y les agradezco moviendo la cabeza.


  Jasmine se anticipa y devuelve el gesto, curvándose innecesariamente.


  —Buen día, majestad.


  —Buen día, Jasmine, Fatimah, Nair, ¿Dónde está Thurayya? 


  Fátima da un paso al frente y balbucea intentando explicar, ¿por qué será que la mayoría de las veces, las personas balbucean al hablar conmigo? ¿Será que parezco tan rígido? Prefiero no pensar en la respuesta.


  —Thurayya fue a recibir al proveedor de especias, ¿quiere que la llame, señor? 


  —No, no es necesario.


  Sé que mi cara no es de las mejores, pero ellas no precisan verme como si fuesen corderos que van a morir.


  —Pueden continuar con sus deberes, yo voy a esperarla aquí. —Me siento y miro el reloj, aguardo tres minutos, detesto esperar, me irrita cuando quiero hablar con esa vieja insoportable y ella no está aquí. ¿Cómo será que Jafar la está pasando en el sótano? ¿comerá? Veré con mis propios ojos. Grito en dirección de la puerta—. Thurayya, ¿dónde estás? 


  Lavo mis manos para disfrazar mi tensión desde el café y cuando miro por la puerta, ahí viene ella, gorda y hosca, los arrastrando los zapatos por todo el pasillo, sus enormes caderas golpearon la puerta. Ella traía dos fardos grandes en los brazos, rezongando como siempre. 


  —¿Algún incendio en su suite, mi señor?


  —No, ¿por qué Thura? 


  —Estoy vieja, mis oídos pueden explotar con sus gritos. ¿Podría ser gentil y tomar uno de estos fardos para mí?


  Las otras cocineras huyen como ratones listos para ver una catástrofe, ellas saben que mis peleas con Thura son para quien tiene corazón fuerte.


  Tomo los dos fardos de sus brazos flácidos y ella me encara sonriente. 


  —Siempre soy gentil contigo, Thura, si no fuese un hombre noble, ya estarías burlándote en el calabozo, con una cuerda bien fuerte, amarrada en los puños. 


  Ella hace un movimiento como si fuese a curvarse y me mira con sus ojitos vívidos y arrugados.


  —Acepte mi agradecimiento, no consigo bajar más, me duele la columna, mi amado rey. 


  Y ando de un lado para otro y ella me observa, yendo en dirección al fuego viejo de la leña, que solo ella insiste en continuar usando.


  —¿El señor durmió?


  Yo niego con la cabeza, ella continúa escuchándome, callada y observadora, después, trajo un plato para la mesa, me toma del brazo obligándome a sentar. 


  —Coma un poco de mahmoul e fatayer[2], hechos hoy, recién horneados.


  Me niego a su oferta y ella levanta una ceja, me río y tomo el plato de su mano. Ella me sirve una taza humeante de café amargo, con una pizca generosa de cardamomo[3] y un chorrito de leche, de la que me gusta. 


  —Ya sé sobre el incidente con la brasileña. 


  —Curioso.


  —¿Olvidas que Jafar es mi hijo? Él está muy afligido por el error de sus hombres. ¿Debo hacer las maletas de la extranjera? 


  ¿Cómo puedo explicar eso a Thura o a cualquier otra persona que ella se va a quedar? Sé que lo correcto es enviarla de vuelta para casa. 


  Sería una misión peligrosísima, ya que, ciertamente, el Sheikh Hafiq blindó el país por todos lados. 


  Pero ahora no es la venganza la que me impide libertarla, es como yo me siento... La manera descompasada que mi corazón pulsa cuando miro a aquella chica. 


  Ella me hace sentir de una manera que hace muchos años no sentía.


  Para ser sincero, incluso durante mi boda, creo que nunca fui tomado por esas sensaciones inquietantes y extrañas que yo siento cuando estoy cerca de Bianca. 


  Mi boda fue meticulosamente planeada por nuestras familias, nos entendemos en nuestros propósitos, Ishna fue una compañera irreparable, discreta, culta, modelada para ser una reina.


  Y ella me dio una hija hermosa, pero esos temblores, esa angustia, el calor de en mi sexo, para mí, todo eso es nuevo y yo no puedo leer bien con el descontrol, lo inesperado... Lo nuevo, en ocasiones, asusta. 


  —No, no voy a liberarla, Thura.


  —Yo la vi de lejos, ¿qué pretendes hacer con ella? —Yo me froto la barbilla, pensando en qué decir, y ella se levanta, da una palmada en mi hombro y sigue fregando—. Come y bebe el café que se está enfriando. Ya entendí, ella precisa de ropa y un guardia para acompañarla, ¿el señor pretende dejarla sin ver la luz del sol, encerrada en el cuarto?


  Yo engullo una pieza grande de fatayer en la boca y niego vehementemente. 


  —Guardias no, son jóvenes, pueden faltarle el respeto y yo tendría que castigarlos, una asistente para acompañarla donde quiera ir.


  —¿Dónde quiera ir?


  —Por aquí, claro, no voy a correr el riesgo de perderla. Quiero decir, de que se pierda por ahí, ella no conoce el palacio, la ciudad, podría perderse. ¡Ah! Tú entiendes lo que quiero decir, Thura.


  Thurayya sonrió más de lo que me gustara, detesto esa manía de que se ría cuando estoy nervioso, mirándome con ese su gesto de quien sabe todo, ¡ah! Infiernos, ella comprendió lo que dije, no es como si yo tuviese miedo de perderla, al final, Bianca no es nada mío, es solo mi huésped involuntario. Thura retira el plato vacío que tengo delante y completa:


  —Es muy bonita, Nahan.


  —No sé, no reparé en ello.


  Thura levanta la ceja y balanceó la cabeza, como si fuese todavía aquel niño idiota que iba a sus brazos cuando papá me golpeaba. 


  Yo finjo que no percibo su sarcasmo. Sonriente, cuánto más vieja, más aguzada es, yo todavía tomo valor y sigo su juego, molesto, intrusivo e irritante... Y yo soy un imbécil porque no vivo sin ella.


  —Voy allá arriba para dar un vistazo a la niña, darle algunas ropas. —Y salió quejándose, sin preocuparse si la escuchaba—. Ay, ay, ese niño miente tan mal. 


  Llego hasta el inicio de la escalera y una fuerza intensa me impele a subir y hablar con Bianca. Yo todavía siento su calor embriagando mi lucidez, ¿Cómo es que pude besarla de aquella forma, casi tomándola en la mesa de café en la mañana? Y ella correspondió a mis besos, con el mismo furor.


  El mismo fuego, consumiéndonos a nosotros dos. 


  Dos años solo... dos largos años de insomnio, de agitación, de miseria. Sin nunca más ser tocado por una mujer, viviendo día tras día en un amargo deseo de venganza, teniendo que convivir con mi cobardía, yo debería haber tenido valor y unirme a mi Amira, con sus cabellitos rizados como de un ángel. Pero yo fui débil, decidí sobrevivir para mi pueblo, para conducirlos, no fui lo suficientemente fuerte para acabar con todo.


  Voy al escritorio y tomo el juego de ajedrez, dirigiéndome al sótano. Salim y Armed están en la puerta, vigilando a Jafar, y yo pregunto indignado:


  —¿Pueden explicarme por qué motivo Jafar está siendo vigilado por ustedes? Él es su jefe, fuera de aquí y dejen la puerta abierta, antes de que los encierre y tire la llave. 


  Jafar está sentado en la cama, que me parece ser bastante incómoda, entro en su calabozo y me siento en una silla, colocando el juego de ajedrez en la mesita. 


  —Buenos días, Jafar.


  —Buenos días, mi rey. 


  Yo levanto una ceja y lo encaro irritado.


  —Estamos solos, deja de lado las formalidades.


  —¿Cómo está la extranjera, Nahan? 


  Hago una señal con la cabeza para que él se siente conmigo y me acompañe, él tiró las botas y la camisa, solo tiene pantalones y parece frustrado.


  —Creo que está bien, tu madre fue a ver si precisa de algo. —Jafar estira las piernas sentado en la silla y espera que termine, él es igual a su vieja insoportable, no pasan de ser dos entrometidos—. Se va a quedar, Jafar. 


  —Ya sabía eso.


  —¿Ya sabías? ¿Cómo que ya sabías? ¿Desde cuándo? ¿Acaso tienes una bola de cristal para ver el destino, Jafar Abdul?


  Él hace el primer movimiento con un peón y no se digna a mirarme.


  —No es preciso ser vidente para ver lo obvio. 


  —Cállate, tú y Thura no pasan de ser dos sabelotodos, dos entrometidos. Ella será mi huésped, no voy a matarla, si ellos se llevaron la vida de mi Ishna y mi Amira, es justo que yo haga algo como ellos. Ella ahora es mía, ojo por ojo, Jafar. Ese siempre será el motivo de que ella siga aquí. ¿Estamos claros? —Hice un movimiento calculado y Jafar, sin mucho esfuerzo, y sin responder, avanzó más de una casilla. Le propongo un desafío—. Si ganas este juego, estás libre, vuelves al trabajo.


  —Ajá.


  En menos de quince minutos fui derrotado vergonzosamente, Jafar recogió sus pertenencias, calzó sus botas, se puso la camisa y salió del calabozo, junto conmigo. Aproveché que estábamos solos y tuve un centelleo de sinceridad. 


  —Ya no veo la hora de patearte el trasero en la corrida de caballos, es muy molesto no tener a quien aporrear.


  Le di un golpe en su espalda y él sonrió con timidez.


  —Me dejaste ganar la partida de ajedrez, ¿verdad? 


  —Jamás, yo soy muy competitivo para eso, nuestra carrera será mañana, a las ocho, prepárate para perder, Jafar.


  Y todo volvía a su rutina en mi casa, no todo, yo precisaba tomar aire y conversar con cierto huésped.


  Subo paso a paso, lentamente, y me detengo en la puerta de la habitación de Bianca, pensando lo que voy a decir, con exactitud.


  Planeo todo en mi mente, meticulosamente, lo que voy a decirle, ella continuará siendo mi huésped, pero voy a prometerle que no la tocaré más.


  Es lo mínimo que puedo hacer... Ser un hombre honrado.


  Incluso porque si algún día dejo el luto, me casaré con una mujer de Bahréin, entre tantas que me envían para cortejar desde que enviudé. 


  No me relacionaría con una extranjera, una mujer totalmente diferente a nuestras costumbres, los cabellos dorados y llamativos, yo golpeo la puerta de su habitación una vez, dos veces, y continúo enumerando los motivos que hacen cualquier relación entre nosotros algo imposible, ella es joven también y bonita, abro la puerta, entrando distraído y de repente, me detengo a pensar... 


  Ella está metida en una toalla minúscula, recién salida del baño y mi mirada persigue las gotitas abundantes que danzan en su piel pálida y suave.


  Los cabellos largos en cascadas caen en el valle de sus senos, dos buenas porciones de esos montes divinos están expuestos, llamándome en un mantra silencioso y yo camino en su dirección, la boca reseca de voluntad de sorberla, beber de sus senos, embriagarme entre sus muslos, hartándome de su humedad. 


  Siento como si tuviese aserrín en la garganta, levanto los ojos, perdiéndome en su esplendor y ella me mira con los labios entreabiertos. 


  No consigo pensar más, tanto qué decir, tantos planes, todo planificado, avanzo en su dirección y mis manos enlazan su cintura, ella vira la cabeza para mirarme, mis labios se arrastran como un mendigo en su dirección. 


  Yo preciso de más y ella me da, sus labios me dan todo lo que quiero.


  Los labios dulces amoldándose a los míos, nuestras lenguas saboreándose con la mezcla de nuestros sabores, con la ansiedad de nuestra hambre.


  Los brazos de Bianca rodean mi cuello y yo la levanto en el lavabo del baño, encajándome entre sus muslos. Mi erección late, al punto de casi rasgar mis pantalones y todavía así, impedidos por la tela, yo enloquezco con el calor de su pequeño sexo rozando el mío. 


  Ella huele a fresas y vainilla, percibo el suave aroma que se desprende de sus cabellos, de su piel y los hago a un lado para tener un mejor acceso a su cuello. 


  Arrastro lentamente la lengua en la curva de su cuello, mordisqueando el lóbulo de su oreja, suave, la nuca fragante, ella huele tan bien, yo estoy perdido...


  Ella gime y jadea, yo también, los senos apretados contra mi pecho, los pezones enrojecidos me atormentan a través de la toalla.


  Busco con mis manos entre sus muslos, la piel tan suave, yo subo y bajo y llego hasta sus caderas, tan femeninas. 


  Necesito estar dentro de su cuerpo, caliente, suave, tocarle me parece tan certero, tan perfecto, mi corazón descompasado, derramado en deseo y en algo más que no consigo nombrar... pero que me invade, me consume, es algo que me regocija, haciéndome sentir nuevamente vivo, de nuevo una persona, no esa cáscara de hombre, de macho, que todas las noches vaga por este palacio intentando encontrar algo que acabe con mi dolor. 


  Estar en sus brazos me hace sentir hombre, tan macho, tan primitivo, voraz, hambriento.


  En cuanto me acerco a su boca, digo palabras sin sentido, gimiendo, jadeando, queriendo más, pidiendo todo, ¡Yo la deseo tanto!


  Mis manos suben a la abertura de su toalla y el paño húmedo cae a su cintura, revelando sus senos perfectos, redondos, suaves, hechos a la medida para mis manos. 


  Yo desciendo por e valle de su pecho y mi barba le raspa la piel, arrancándole un gemido, un lamento. Beso la carne suave y pálida, los pezones rosados y pequeños me tientan a probarlos y ya no soy fuerte, no resisto más. 


  Tomando uno de sus pezones en mis labios, Bianca se retuerce en mis brazos, acariciando mi rostro, susurrando con una voz dulce mi nombre, repetidas veces. Sus senos son tan sensibles, yo puedo hacerla gozar acariciando sus senos. 


  Succiono sus pezones, girándolos entre mi lengua y el paladar. Un néctar de los cielos el sabor de su piel, Bianca gime cada vez más alto y más fuerte, contorsionándose desesperada.


  Ella está tan cerca, levanto los ojos brevemente y sus ojos están estrellados, un brillo embriagante en el iris, el labio inferior apretado entre los pequeños dientes.


  Bianca toma, alucinada, mi hombro y enrosca las piernas en mis caderas, empujando sus senos para que yo me harte de su cuerpo. Frotándose en mi erección se procura alivio. 


  Un grito ahogado y ella goza... Su cuerpo todo tiembla con la intensidad de su orgasmo.


  Bianca abre los ojos lentamente y me mira asustada, tomando la toalla para cubrir los senos, mi camino hacia el paraíso, y me empuja, aturdida, contrariada con el placer que acaba de experimentar y se va.


  —Sal, sal de aquí, ¿por qué estás jugando así conmigo? Déjeme ir.


  No fue para eso que entré a su cuarto, no fue para perderme en su piel, y su sabor. Vine a decirle que nunca más la tocaría, que aún sin liberarla yo me portaría honradamente, ¿dónde está mi cabeza?


  Salgo de su habitación rápidamente y voy hacia mi suite, que está al otro lado de la suya.


  Arranco la ropa de mi cuerpo y voy al baño, a tomar una ducha bien helada. 


  A medida que el agua lava mi cuerpo, mi miembro se mantiene alerta, todavía espera perderse entre los muslos de Bianca, dentro de su cuerpo.


  Su aroma de fruta madura y vainilla está enterrado en mi piel, mis manos descienden hasta mi miembro rígido y pesado, que pulsa y duele deseando alivio. 


  Mi cuerpo revivió, mi deseo, es algo nuevo para mí, pensaba que yo estaba muerto, como hombre y como macho.


  El pulsar incesante de mi carne rígida, la visión del cuerpo de Bianca, el sonido excitante de sus gemidos, el gusto rico y embriagante de su boca, acaban con mi control como una hoja suelta en el viento. 


  Mis dedos vagan por mi miembro, para adelante y atrás, mi sexo cada vez más duro, más sensible. 


  El glande, bermellón y húmedo, cierro los ojos tratando de recordar la sensación de su cuerpo suave y fragante junto al mío, el deseo incontrolable de enterrarme todo a fondo y tan duro en su vagina, que ella todavía se me quedará impregnada por días.


  Perdido en mi deseo, en el ansia de tomarla, yo gozo...


  El semen blanquecino y vasto inunda mi abdomen, y escurre hasta mis muslos.


  Y todo a mi alrededor está tan fuera de lugar, Bianca volteó mi mundo al entrar en mi vida, como un torbellino, una lluvia intensa de verano.


  No debía ser así, el dolor siempre fue mi compañero, era lo que me guiaba, día tras día, me mantenía vivo. 


  ¿Y ahora? ¿Qué hacer con esa mujer que derriba poco a poco mis murallas?


  No puedo arrancar ese peso de mis costillas, no mientras la sangre de Ishna y Amira todavía está fresca en las manos de mis enemigos.


  Esa hambre que siento por Bianca, las sensaciones que ella me hace sentir, ese esperma entre mis dedos, todo eso me parece errado.


  Ser feliz es un acto egoísta de mi parte, no con los trozos esparcidos de los cuerpos de mi hija, de mi esposa, todavía vívidos en mi memoria.


  Me siento en un banco, frío y solitario de mi habitación y lloro, lloro sintiendo todavía los resquicios de mi gozo, mi cuerpo encendido y vivo, implorando por Bianca. 


  CAPÍTULO 4 


  




CAPÍTULO 4


  BIANCA


  Nahan acaba de dejar mi cuarto, yo me miro en el espejo, todavía perdida por las sensaciones que experimenté por primera vez. Yo ya toqué mi cuerpo algunas veces, muy pocas, para ser realmente sincera, pero nunca fue así, tan intenso como ahora. Busco respuestas y no me consigo entender. Nahan me secuestró, me arrancó del seno de mi familia, por causa de su venganza personal, los sentimientos que debería sentir por él serían odio, ira, repulsión, no este deseo, esta necesidad visceral de tenerlo, de que él me haga suya. 


  Siempre fui una chica pudorosa sexual y emocionalmente, las convicciones religiosas, rígidas de mi familia siempre me hicieron creer que la búsqueda del placer era algo feo, vulgar, sucio.


  Pero cuando estoy en los brazos de Nahan me siento tan bonita, deseada, completa. Me culpo y me avergüenzo, lo que siento por él, está mal, solo puede estar mal. 


  Termino de vestirme y cuando estoy lista para salir del cuarto, escucho golpes en la puerta. Abro la puerta, preocupada de que sea él, si fuera él queriendo jugar conmigo, ¿qué voy a hacer? Coloco la cabeza fuera y por la apertura una señora de aproximadamente 60 años me mira.


  —Buen día, trabajo aquí, me llamo Thurayya, ¿Puedo hablar contigo? 


  Asiento, curiosa sobre lo que la trajo aquí y abro la puerta, ella entra y me saluda estirando la mano para estrecharla, yo retribuyo el saludo, acompañándola hasta el sofá. 


  —Yo no dije mi nombre, mucho gusto, yo soy... —Ella interrumpe con aire divertido.


  —Bianca. Yo sé quién es usted. El rey Nahan habló sobre usted.


  ¿Habló sobre mí? ¿Qué habrá hablado sobre mí? ¿Será que dijo que me va a liberar? De repente, mi pecho se hincha de esperanza y un extraño sentimiento viene con la esperanza, es una agonía, un golpe de dolor, al pensar que nunca más lo veré. 


  Solamente tengo esta duda.


  —¿Dijo que me va a liberar?


  Thuraya niega con la cabeza y me observa en silencio, luego de un tiempo sin decir nada, concluye: 


  —No, se va a quedar, Bianca, yo le daré ropa, zapatos, artículos personales predilectos, en fin, todo lo que necesite, solo hable conmigo. Tengo que saber sus medidas. 


  —¿Él dijo que no me va a liberar?


  Thurayya afirma callada y yo, de inmediato, molesta por recibir ese chorro de agua fría. Él no va a dejarme ir, voy a tener que absorber eso, como yo conseguiré aceptar esa noticia, es que no lo sé. 


  —¿No quiere salir un poco, tomar sol?


  Con los ojos llenos de agua, pensando en mi familia, consigo responder en un silbido.


  —Me gustaría mucho.


  Después de dar mis medidas a Thurayya, ella me invita a visitarla en la cocina y yo decido aceptar su sugerencia. Preciso mover el cuerpo, tomar aire puro, si no, voy a echar raíces en este cuarto. Visto una camiseta de manga media, blanca, pantalones vaqueros, zapatos deportivos y salgo de la habitación. Encuentro a Nahan en el pasillo y él viene en mi dirección, evitándome con la mirada.


  —Qué bueno que resolvió salir del cuarto.


  —Voy a visitar a Thurayya en la cocina, ¿me puedes indicar dónde se encuentra?


  Él está vestido muy informal, con unos vaqueros desabotonados y una camiseta negra, quien lo viese en la calle, jamás sería confundido con un rey. Nahan se aproxima un poco más de lo que debería, invadiendo mi espacio personal, me conduce a través del pasillo, con una mano sobre mi cintura. Aún por encima de la ropa, siento mi piel erizarse ante su tacto. 


  —Yo te llevo hasta Thura. Si quieres circular por el palacio y sus alrededores, solo es hablar con ella, mañana te llevo para que conozcas la belleza de nuestras tierras. 


  Llegamos a la cocina, Thura me hace sentar en la mesa y Nahan toma una manzana de la fruta, saliendo en seguida. Desde la puerta de la cocina, lo observo cuando da la primera mordida, lleno de avidez y mirándome.


  ¡Ah! Esa boca carnosa...


  La charla que duraría cinco minutos, termina en más de media hora. Thurayya deja la conversación que fluya, ella me cuenta que es tía de Nahan y su nana. También me habla rápidamente de la muerte de la familia de Nahan, y del insomnio crónico que adquirió después del atentado que las mató. 


  Las horas pasan rápidamente, cuando entro en mi habitación la noche cae, de madrugada, puedo escuchar los pasos por el pasillo, abro la puerta y veo a Nahan saliendo de su habitación con un pantalón de pijama, los cabellos despeinados y llevando una almohada. Espero que se adelante y lo sigo para ver a dónde va, Nahan se sienta en el sofá del salón principal y regreso a mi cuarto, tampoco sé si conseguiré dormir. 


  Tres días pasan como el viento y desde la mañana en que nos besamos, él evita encontrarme, solo llega tarde a casa tras los compromisos sin fin que parecen drenar todavía más sus fuerzas. Uno de esos días, lo encontré saliendo de una habitación, que después Thura me contó que es la oficina, con una almohada debajo del brazo y un aire de derrota desolador, él no está nada bien.


  Hoy es sábado y él me invita a hacerle compañía en el café de la mañana, la barba por hacer está cada vez más larga y las ojeras profundas denuncian que él no duerme hace días. Arrugas de expresión circundan sus ojos y labios, él rasga un pedazo de pan sirio, en silencio, toma una taza de café y luego otra, creo que es para mantenerse cuerdo, yo desisto de fingir que no estoy viendo su estado deplorable e indago:


  —¿Has dormido, Nahan? —Él niega sin mirarme y continúa bebiendo el café, el plato tiembla levemente en la palma de su mano. Decido continuar, necesito descubrir lo que le acontece—. ¿Algún problema?


  Nahan me envía una sonrisa muerta y concluye:


  —Todos.


  —¿Puedo ayudar en algo? 


  Él aprieta los labios en una línea rígida y niega con la cabeza.


  —Con tu permiso, Bianca.


  Me deja en la mesa y sale gritando por el pasillo el nombre de Thura, malhumorado como un felino golpeado. Veo su imagen distanciarse a través del pasillo, intentando mantener su porte de rey, su masculinidad, sin embargo, con los hombros caídos denuncia su miseria personal. Una música de Gonzaguinha de repente me viene a la cabeza, sobre cómo él anda por el pasillo de su palacio, su frágil fortaleza. 


  UN HOMBRE TAMBIÉN LLORA (NIÑO GUERRERO)


  Un hombre también llora


  Niña morena


  También desea un regazo


  Palabras amenas


  Precisa de cariño


  Precisa de ternura


  Precisa de un abrazo


  De su propio candor


  Los guerreros son personas


  Tan fuertes, tan frágiles


  Los guerreros son niños


  En el fondo de su pecho


  Precisan de un descanso


  Precisan de un remanso


  Precisan de un sueño


  Que los vuelva a hacer nacer


  Es triste ver a mi hombre


  Guerrero niño


  Con la barra de su tiempo 


  Sobre sus hombros


  Veo que grita


  Veo que sangra


  El dolor en el pecho trae


  Porque ama y ama


  Hoy fui por el palacio, visité la huerta con Thura y en la noche no volví a ver a Nahan nuevamente.  Durante la madrugada, me asusté con una presencia en el cuarto, cuando enciendo la lámpara de la cómoda. Veo a Nahan sentado en el sofá, mirándome de la manera más miserable. Él está descalzo, los cabellos despeinados y un aire de cansancio desolador. 


  —Perdóname, no quería despertarte.


  Nahan tamborilea los dedos en los muslos y yo siento pena por aquel hombre enorme, que noche tras noche, procura abrigo en cualquier lugar, cualquier refugio para intentar descansar, quitarle sus dolores, y no lo consigue. Creo que él si se queda un día más sin dormir es capaz de colapsar, pregunto, ya sabiendo la respuesta:


  —¿No consigue dormir? —Él asiente y sus ojos están llenos de agua, no tengo valor para preguntar las imágenes que se pasan en su cabeza en ese exacto momento, por su expresión afligida, debe ser algo muy doloroso, no estoy preparada para su respuesta, de repente, soy tomada por un ímpetu y le pregunto—: ¿Puedo confiar en ti? 


  —Soy un hombre honrado, Bianca.


  Decido arriesgar, mi corazón se parte al verlo como un animal arrinconado, languideciendo todos esos días por querer cerrar los ojos y solo olvidar. 


  —Acuéstese aquí, voy a intentar algo.


  Nahan me mira sorprendido, sin comprender. 


  —¿Cómo?


  Golpeo en el colchón e insisto:


  —Acuéstate aquí, conmigo, tú dices que eres un hombre honrado, yo confiaré en tu palabra, sé que no vas a forzarme a nada. Ven, Nahan. Él se levanta, todavía sin creer mucho en mi invitación, se sienta en la cama, como si estuviese repleta de escorpiones y tomo su brazo para que se acueste, él cede y me mira, alerta y sorprendido por mi actitud. Tomo dos almohadas y los coloco entre nosotros dos, él tumbado en la cama parece más bien un niño, frágil y roto, mantengo firme mi mirada, si él percibe que siento pena por su dolor, su orgullo masculino se verá herido—. Acércate más, voy a hacer algo que siempre me daba resultado cuando mi hermana Brenda no conseguía dormir.


  Nahan se aproxima más, solo las almohadas separan nuestros cuerpos, y yo le acaricio sus cabellos, mis dedos pasan sin prisa por su cabeza, los dos en silencio, solo el toque de mis manos nos unía. Él cerró los ojos para absorber las sensaciones de las puntas de mis dedos recorriendo sus cabellos, su rostro, su nuca. 


  Nahan emitió un gemido y el tiempo pasó sin que lo sintiéramos, él y yo nos dormimos, su cabeza reposa en mis senos, mi mano en sus cabellos y nuestros cuerpos pegados. En el suelo yacían inertes, nuestros miedos y las dos almohadas que nos separaban. 


  




  CAPÍTULO 5


  




BIANCA


  LO QUE ES AMAR (JOHNY ALF)


  Basta mirarse, después sonreír, luego gustarse


  Me miraste, luego sonreíste, me gustaste


  Quise controlar mi corazón


  Pero fue tan grande la emoción


  De tu boca oí decir, te quiero


  Quise responder, quise abrazarte


  Todo falló


  Pero me sostuviste y me besaste


  Ahora puedo argumentar


  Si me preguntasen qué es el amor


  Es solo mirar, después sonreír, luego gustarse


  En ocasiones el sueño es más interesante que nuestra realidad. Sé que tengo que despertar, pero aun así mantengo los ojos cerrados, asegurándome sensaciones de un sueño delicioso. En ese sueño yo miro a Nahan, asustado y frágil, de frente a mí, completamente desnudo. 


  Y cuando mi mirada se fija en sus manos, ellas están atrapadas en gruesas cadenas, que arruinan su piel. Seco sus lágrimas y acaricio sus manos. Retiro una llave del escote del vestido y con ella, abro sus grilletes y esposas. 


  Él está libre, y yo también me siento tan libre.


  Acunada en sus brazos, mientras siento que me toma con sus manos fuertes mi cintura, atrayéndome hacia su poderosa erección. 


  Y la sensación de su pene caliente y duro entre mis muslos es un deleite, irresistible. Él hace a un lado mis cabellos para el lado y mordisquea el lóbulo de mi oreja, gimiendo palabras en su lengua natal, pero que creo que hablan de amor, deseo y placer. 


  Sus manos vagan libres y curiosas por las curvas de mi cuerpo, deteniéndose en el camino entre mis muslos.


  Abro mis piernas, facilitando el recibirlo con su tacto firme y alucinante, mis gemidos se tornan cada vez más altos, gimo, pero imploro que entre en mí.


  —Nahan, por favor, pero, quiero más. 


  Y en mi sueño húmedo y erótico, Nahan gime contra mi cuello y me muerde la nuca mientras me toca con sus dedos metiéndose en mi bata, mojada de miel y expectativa, cuando él ordena:


  —Bianca, hermosa mía, despierta. —Yo abro los ojos y ya no sueño más, Nahan está pegado a mi costado, jugando con mi vagina debajo de las bragas, arriba y abajo. Estoy absurda y absolutamente mojada, la vagina empapada y sus dedos se deslizan entre mi carne latiendo, deseando, pulsando como él, por él, dentro de mí. Dejo escapar un gemido de sufrimiento, desesperación, mientras él me masturba cada vez más rápido y más intensamente, tomándome y mi oído ante su boca que me susurra pervertido—: Perdóname, por favor, perdóname, no logré resistir. —Nahan me pide que lo perdone, pero sus manos no salen de mi sexo, yo me arqueo y no tengo fuerzas para responder.  Me tumbo boca arriba y él aprovecha mi movimiento, como un predador, brinca encima de mí, sus caderas se me encajan entre mis muslos y va sobre mi cuello, mi clavícula, descendiendo con la boca maliciosa por la curva de mis senos. Libera mis senos del sujetador y toma mis pezones delicadamente, la lengua como una brisa suave, erizando mi piel mojada por su saliva. Succionando mis pezones y frotando su barba en mi piel. Succionando y lamiendo mis senos, hasta hacerme contorsionar por la gran cantidad de fluidos ardientes que inundan mi vagina, escurriendo más y más, a medida que su boca recorre un camino largo y tortuoso hasta mi vagina. Él toma el hilo frágil de mis bragas entre los dedos y en un fuerte movimiento las arranca. Sin darme oportunidad de protestar o pensar si es cierto, si él es mi secuestrador, mi torturador o libertador de mujer deseosa, de fémina desesperada por ser tomada. Lleva la lengua entre mis labios vaginales y los abre como un experto, lamiendo vigorosamente mi clítoris, chicoteando con la lengua los nervios sensibles, en el punto exacto de mi placer. Pasear por los recovecos de mi sexo, y yo arqueo el cuerpo, torturado por su boca caliente y adictiva. Siento un dedo penetrarme lentamente y mi cuerpo se tensa, no hay dolor, solo una agonía placentera con la forma en que su dedo invade firme y suave al mismo tiempo mi sexo, Nahan mira en mi dirección y con los ojos vidriosos de deseo me pregunta con la voz tan ronca—: Dime, ¿cómo te gusta? ¿estás gozando así, niña mía?


  Yo abro los labios para sofocar los gemidos y afirmo.


  —Ajá, sí, me encanta, ¡ah! Nahan. 


  —No te detengas, me causas placer, quiero todo tu sabor dulce en mi boca, goza para mí, Bianca.


  E intensifica las caricias, lamiéndome, succionándome, invadiéndome. 


  Todo es manos, boca, y placer bruto y genuino. 


  El calor en mi vientre se torna insoportable y un torrente húmedo de puro éxtasis se desprende de mis entrañas y yo gozo, arrancando de mi garganta su nombre, como un cuchillo que traspasa mi vagina, mi alma.


  Escuchamos un golpe fuerte de la puerta, él se asusta también.


  Me aterra el camino tortuoso que mi corazón está llevando, el hecho de que yo ansío mi libertad, volver a mi vida, pero me causa pavor la posibilidad de nunca más volver a ver a Nahan. 


  Y, sobre todo, me asusta la sensación increíble de despertar en sus brazos, su calor quemando mi piel. Mi rostro arde de vergüenza, no solo de mi desnudez o del placer que él me dio, principalmente porque cada día estoy más vulnerable, cautiva.


  Yo no voy a permitir que él juegue conmigo de esa manera, que me secuestre, me envuelva, probablemente tener sexo conmigo hasta el cansancio, hasta que me vuelva algo viejo y después me deje en alguna prisión fría.


  Él me observa con un mirar lleno de malicia y la ira me toma inesperadamente. 


  —¿Por qué estás haciendo esto conmigo? ¿Quién piensas que eres para jugar con mi cabeza de esa manera? Yo no tengo nada que ver con tu venganza, tú me arrancaste de mi familia, me dijiste que me matarías y ahora ¿qué? ¿El plan ese otro? ¿Envolverme y probar a sus enemigos que eres capaz de hacer que una prisionera se apasione por ti? 


  Nahan me mira sorprendido por mi reacción, pero siempre manteniendo ese mirar: equilibrada, dulce, previsible, segura, pasiva. Luego todos pueden irse a la mierda con sus certezas sobre mí, yo soy mucho más que una buena chica, basta de hacer lo que todos quieren.


  —Yo también pregunto ¿qué estás haciendo conmigo? Mi único plan era vengarme de los Hassan, esa era la idea, tú no estabas en mis planes. Fuiste tú quien acabó con todo y no sé lo que hago contigo.


  Yo tomo otras bragas de la cómoda y me visto apresurada, intentando cubrirme como pueda. Nahan no desvía la mirada, dejándome muy cabreada y de mal humor. Me giro hacia él y pregunto, ya sabiendo la respuesta:


  —¿Me vas a dejar volver con mi familia, a mi casa? 


  Él no me mira, niega con la cabeza vehementemente, sus ojos están perdidos Dios sabe dónde.


  —Por ahora, aquí es tu casa, este es tu palacio, tu reino, Bianca.


  ¿Qué locura es esa de que este palacio es mío? Nada de esto es mío.


  En realidad, yo no recuerdo si en realidad ya he tenido algo mío, además de mis pensamientos, mi sueño loco de ser feliz. 


  —Tu palacio, tu pueblo, tu reino, Nahan. Mi casa está en Brasil, ahí está mi lugar.


  —Tu lugar es donde yo esté Bianca. Por más que lo intentes negar, tú me quieres tanto como yo te quiero, vamos a ver hasta dónde conseguirás fingir que no es verdad.


  Él me deja hablando sola y yo sigo sus movimientos por mi habitación, cielos, hasta yo estoy entrando en esa locura de creer que algo en este maldito lugar es mío. Nahan camina hasta el baño, caminando sin camisa y seguro de sí, lava su rostro y toma mi cepillo de dientes, mi maldito cepillo de dientes, sujeto insoportable... Le aplica crema dental y se cepilla los dientes tranquilamente, como si tuviese algún derecho sobre mis pertenencias, sobre mí, como si fuésemos íntimos. 


  Estoy de pie en la puerta del baño y él pasa a mi lado, rozando el cuerpo sutilmente con el mío, se detiene delante de mí, levanta mi mandíbula y, sin pensar si quiero o no, deposita un beso casto en mis labios.


  —Desiste de esa táctica de irritarme, creyendo que voy a abdicar de ti, eso no va a suceder, Bianca, yo te tomé para mí. ¿Ya imaginaste cómo todo esto puede ser tan bueno para nosotros?


  —¿lo que puede ser tan bueno? ¿Mi rapto? ¿Qué quieras tener sexo conmigo? ¿Cómo diablos puede ser bueno si ni yo misma sé lo que existe entre nosotros? 


  Él sonríe y me provoca.


  —¿Estás segura de que no sabes? ¿Precisas de una palabra para sentir?  


  No le voy a responder, lo que yo quiero es que él desaparezca de mi vista, de mi piel, para que comience a actuar mi cerebro y, finalmente, pensar con más claridad.


  Cuando él está en la puerta de la habitación, retirándose, yo lo provoco:


  —Además, yo creí que mi primera vez sería diferente. Nunca imaginé que serviría de distracción para un sujeto cualquiera.


  Nahan se detiene en la puerta y gira en mi dirección. 


  —¿Primera vez? —Yo no debí haber dicho eso para provocarlo, no de esa manera que yo quería que él sabía. Es ese mirar que yo siempre odié ver en el rostro de los pocos hombres que se aproximaron a mí. Como si tuviese tres cabezas. Él me mira, yo pienso en voltear, pero elevo la mirada y lo encaro. 


  Necesito disfrazar esta erección ridícula, pero esta Bianca combativa, desafiante, me instiga, me excita más que cualquier otra cosa. ¿Ella es virgen? Por eso el orgasmo que tuvo la sorprendió y la sobrecogió con tanto placer, fue algo nuevo para ella. ¿Estaría seguro de tomarla sabiendo que no soy el hombre que ella merece? ¿El hombre digno de ese presente? ¿Es justo hacerla mía, incluso sabiendo que probablemente tendré que casarme con otra mujer para satisfacer mis intereses políticos? A pesar de saber que lo que siento está mal, solo de pensar en que otro hombre ponga sus manos sobre Bianca, ya me deja un dolor de ira, indignación. Lo que yo siento por ella, de alguna manera se resume a distracción, y percibir que ella se ve como un juguete, un pasatiempo, me irrita profundamente—. Tú eres especial, además de linda, como para asumirse como un pasatiempo, y saber que una tontería de esas pasó por su cabeza, me deja muy molesto, Bianca. 


  Nahan salió de la habitación y yo continúo mirándome en el espejo, como si mirándome pudiese encontrar las respuestas que necesito.


  Tantas ideas se embrollan en mi cabeza. Por más que intente negar, huir de su presencia incómoda, ¿hasta cuándo voy a continuar mintiéndome a mí y a ella?


  Yo siempre fui honesta conmigo misma, entonces la pregunta que yo me hago es: ¿Qué puedo hacer cuando lo deseo tanto, a pesar de saber que no está bien?


  En este exacto momento yo debería estar intentando planeando una fuga, elaborando mil y una estrategias para volver a casa. 


  Pero no consigo pensar en nada, absolutamente en nada, que no sea la memoria del sabor de su boca en la mía.


  La sensación deliciosa de su cuerpo, su piel sobre la mía, su sonrisa contenida y su imperfección que me encanta. 


  ¿Será que no debo dejar de idealizar la primera vez perfecta, el hombre perfecto, solo dejar de pensar un poco y vivir un poquito más?


  Media hora después veo a Nahan saliendo de su habitación con un traje impecable y decido seguirlo sin que me vea.


  Desciendo hasta la cocina y Thurayya me recibe, con tres empleadas. 


  Thurayya me presenta a Nair, una señora de unos 40 años, Fatimah, más vieja que Nair, delgada y sonriente y, por fin, Jasmine, regordeta, callada y joven, como yo. 


  Thurayya me informa que mientras Nahan no encuentra la persona adecuada para acompañarme, ella misma me hará compañía a donde quiera ir.


  Almuerzo en la cocina con Thuraya, aunque desagradándola. 


  —Si Nahan me ve almorzando en la cocina tal vez no le guste.


  —Él no está aquí y yo, sinceramente, estoy medio rebelde hoy, no quiero saber si voy a desagradarlo o no. 


  Ella hace algo que parece una sonrisa, después me habla con torpeza:


  —Tú le haces bien, Bianca, eso es bueno.


  —Yo solo creo que todo esto es una locura, Thurayya. 


  —Thura, por favor.


  —Thura.


  Ella se levanta y da órdenes a las otras empleadas en árabe y me sugiere que yo pasee un poco por los alrededores del palacio.


  La tarde cae y yo aprovecho el clima ameno para conocer el jardín. Es inmenso, de frente a una fuente hay arbustos de enebro esculpidos como un pequeño laberinto, además de acebos y una cerca viva de azaleas, hortensias, hibiscos y fucsia de diferentes colores y tonalidades. 


  Todo es tan lindo y calmado, que vuelvo a mi lugar predilecto desde que llegué aquí. Camino un poco más allá y llego a un muro altísimo, no veo modo de escalarlo, pero, sin embargo, lo observo. 


  Escucho a alguien tosiendo detrás de mí y me doy cuenta de que es el responsable de mi rapto, Thura me dijo que él es su hijo, primo de Nahan, pero su nombre se me escapa de la mente, él me mira a mí y al muro y me advierte:


  —Es mejor no pensar en una tontería de esas, solo me daría más trabajo en cuidarla, puedo garantizar que usted está más segura dentro de estos muros.


  ¿Quién es él para decirme lo que es para mí o no? 


  —No sé si puedo creer en usted, finalmente, fue usted quien organizó mi secuestro.


  Él concordó impasible, sin una sombra de culpa.


  —Yo no miento, señorita, no estoy de acuerdo con tenerla aquí, pero son las órdenes de mi rey, yo soy Jafar.


  Serio, y también muy guapo, los cabellos casi al ras, los ojos profundamente oscuros, sería irresistible para cualquier mujer, si no existiese en Bahrein un cierto rey insoportable y arrogante. Yo respondo, sin preocuparme en parecer antipática:


  —En otras condiciones, yo diría que es un placer conocerlo, Jafar, pero no gusto de mentir. 


  Él responde devolviendo el sarcasmo:


  —Ahora entiendo por qué Nahan no la liberó.


  —¿Y por qué sería?


  —Con su permiso, Bianca, tenga una buena tarde y no se olvide, distánciese de los muros. 


  Vuelvo hacia el palacio después de cansarme de mis incursiones a estas nuevas tierras. 


  Jafar me informa dónde se encuentra la biblioteca y hay una infinidad de libros antiguos, clásicos de la literatura inglesa, francesa y encuentro “Gabriela clavo y canela”, versión en inglés, además de “Capitanes de Areia” y “Teresa Batista”, todos de Jorge Amado, por lo visto tenemos un amante de la literatura brasileña aquí en Bahrein.


  Tomo un volumen de “Gran Sertón: Veredas” y decido volver a leer a escritores como Jorge Amado, João Ubaldo Riberito, Guimarães Rosa, nunca está demás, es siempre un nuevo placer redescubrirlos. 


  Thurayya interrumpe mi encuentro con Riobaldo y Reinaldo (Diadorim), diciéndome que Nahan va a llegar tarde de una visita a Jidd Hafs, una ciudad próxima a Manama. 


  Yo voy a dormir, pero doy vuelta a un lado y a otro, sintiendo que algo falta, una angustia extraña, aprieto la almohada, hundiéndome en ella, la arrojo de la cama, me siento en el sofá y nada de sueño, de madrugada, escucho los pasos por el pasillo, sé que es tan poco tiempo, pero ya sé que es Nahan deambulando por la casa, probablemente, también intentando dormir. 


  Abro la puerta y la visión de él con los pies descalzos, con la almohada debajo del brazo se pierde por el pasillo. 


  




  NAHAN


  Salgo antes para tomar mi café antes que Bianca. Es ridículo admitir que yo esté evitando su presencia, pero, a pesar de horrible, es la más pura verdad.


  Aferrándome al trabajo y a los innumerables compromisos políticos estos dos días. 


  Pero el hecho es que yo preciso dormir bien, yo creo que, si yo tomara más de una taza de café, es bien posible que termine matando a alguien. 


  Semira, mi secretaria de siempre, interrumpe una teleconferencia con un grupo de empresarios rusos y yo dejo caer toda la ira del universo sobre ella. 


  Percibí que estaba gritando en el exacto momento en que mis interlocutores rusos me miran en la pantalla con los rostros rojos de vergüenza. Yo forzó una sonrisa y me dirijo a Semira.


  —Después pida a Mohamed que venga a mi sala, Semira, y muchas gracias.


  ¿Será que soné como una persona normal? ¿O será que los rusos percibieron que estoy a punto de explotar?


  Semira me devuelve la sonrisa, amarilla, contradiciendo a sus ojos hinchados y sale de mi sala casi corriendo.


  Después de la teleconferencia, Mohamed pide ser anunciado, ¿Cuándo antes había pedido ser anunciado? ¿Será que parezco tan fuera de control? Me miro rápidamente en el espejo del baño y vuelvo para recibir a Mohamed. Apunto al sofá y él parece excitado, no bien se sienta y comienza a clavar la daga en mi pecho.


  —Dos noticias buenas, Nahan: Sheik Hafiq está investigando a los grupos de izquierda de Qatar, está lejos de desconfiar en nuestras ofensivas, cuando quieras llevar a cabo tu plan, estaremos listos para la venganza a través de la brasileña, puedo convocar a los medios de comunicación y preparar un pronunciamiento para aquel bando de gusanos. —Allah misericordioso, yo no dije a Mohamed que desistí de matar a Bianca, él está organizando todo un espectáculo sangriento y yo podría haber evitado eso. Para completar mi día de mierda, total, él termina retorciendo todavía más el cuchillo en mi pecho—. Y la otra noticia maravillosa es que tuve la osadía de marcar la comida con los empresarios y los líderes de Madinat’Isá, Al Muharraq y Sitra para de aquí a cinco días, el señor le presenta dos jóvenes lindas, perfectas, una de ellas es hija de un comerciante de antigüedades, y la otra, el padre es del ramo de las telecomunicaciones. Creo que si tuviéramos suerte, dentro de los próximos meses tendremos una reina.


  Ellos no desistirán de casarme nuevamente, Mohamed no tiene idea de cuánto me irrita eso, todavía más ahora, yo pienso en Bianca y mi respuesta es más agresiva de lo que me gustaría. 


  —Ya dije que no estoy interesado en casarme nuevamente, no cancelaré la comida por gentileza a los invitados, pero antes de que tomes alguna iniciativa, avísame Mohamed, detesto sorpresas de este tipo. En cuanto a la brasileña, ella va a seguir como mi huésped involuntario, no creo que la estrategia más ofensiva sea asesinarla, pensaré en otra forma de hacer a Qatar que paguen por lo que hicieron. Mientras tanto me ahorraré su muerte, no quiero que toques uno solo de sus cabellos, no se acerquen a ella sin mi orden, ¿estamos de acuerdo Mohamed? —Mohamed, aturdido, me mira sin entender nada, obviamente creyendo que mi comportamiento es incoherente. Precisamente yo, que siempre fui considerado un hombre implacable en mis aptitudes y que, con su ayuda, planeé tan meticulosamente la venganza contra los Hassan. Ahora, exactamente ahora que tengo un instrumento palpable de revancha en mis manos, desisto de todo y cambio de idea sin explicarle absolutamente nada. Hasta yo estaría curioso en su lugar, pero yo soy el rey de este país, no tengo que darle satisfacciones sobre mis cambios de perspectiva. Específicamente, hablo de lindas perspectivas de 1,60, con curvas suaves y exuberantes de ojos azules. ¡Ah! Si alguien desconfiara de lo mucho que estoy flaqueando por esa mujer, la “Plaga de Bahrein” se volvería en motivo de bromas—. Ahora vamos a hablar de asuntos más importantes que las venganzas personales, las necesidades del pueblo de Bahrein son soberanas a mis frustraciones personales.  Pásame el informe preliminar sobre el estudio de la apertura de nuevos pozos de petróleo. 


  Y mi tarde ser resume a reuniones y más reuniones con inversores extranjeros, ingenieros y analistas petrolíferos. 


  Volví a casa, cansando y frustrado por mi comportamiento cobarde. Yo continúo descaradamente huyendo de Bianca, de las sensaciones inquietantes que ella me despierta. 


  Tal vez ella tiene razón, no sería muy honrado de mi parte tomarla y después casarme irremediablemente con otra mujer cualquiera, pero adecuada a los intereses nacionales. Pero ¿por qué no me siento conforme? ¿Por qué mi corazón no consigue entender que ella no es lo correcto? ¿Y por qué lo correcto me parece tan errado, tan sin sentido?


  Me arrastro para la habitación de mi Amira, solo yo y Thura entramos aquí, y todo continúa exactamente igual desde que ella se fue. 


  La cama decorada de rosa y amarillo, como a ella le gustaba, su muñequita vieja de tela, le falta uno de los ojos, el caballito de madera con el que nos gustaba jugar a grandes batallas. Yo camino en círculos, mirando, anestesiado por la nostalgia, sintiendo todavía su aroma de romero entre las almohadas.


  Voy a la cómoda y doblo algunas de mis prendas, me gusta mantener todo acomodado, todo organizado, ¿para qué? Sinceramente no lo puedo explicar, ¿de qué sirve toda esta organización, si mi niñita no va a volver?


  Voy hasta mi suite, abro el closet con la ropa de Ishna y me siento en el borde de la cama, recordando los pocos momentos de felicidad genuina, en que realmente pudimos ser solamente una pareja, sin compromisos gubernamentales, sin poses ni sonrisas calculadas, fueron pocos, pero preciosos.


  Fue difícil penetrar en la coraza de Ishna, pero indiscutiblemente, ella fue una esposa ejemplar, y me dio el mejor presente, Amira.


  Me siento sofocado por las paredes de esta habitación, además de recuerdos, hay una atmósfera cargada de angustia, cualquier lugar es mejor para dormir que aquí.


  Distante de este puñal amargo que se me clava, por todo lo que viví. Por lo que podríamos haber vivido, si ella no hubiese sido arrancada de mí. Tomo su almohada y luego de pasar unas buenas horas de la madrugada circulando por casi todas las habitaciones, decido que la sala va a ser elegida para mi tortura. 


  Me tumbo en el sofá, virando de un lado a otro y en un momento dado de mi siesta agitada, siento un toque suave en mi rostro.


  Bianca, sin decir una palabra siquiera, se sienta en el sofá y lleva mi cabeza a su cuello, sus manos vagan por mis cabellos, entrelazando los mechones en sus dedos, acariciando mi barba mal cuidada de tres días. 


  Yo cierro los ojos y para mí, en esa hora avanzada de la noche no me importa. 


  Su tacto me trajo paz, consuelo, el calor que desde hace mucho tiempo esperaba. 


  Dos días se pasaron volando, sin que intercambiásemos una palabra, y en todas las noches vivíamos el mismo momento de tregua, evitando hablar, explicaciones vacías. 


  Solo yo, ella y nuestro momento.


  En las últimas noches, la alfombra de la biblioteca es la que nos sirve de colchón, ella entraba con su almohada debajo del brazo, en silencio, se tumbaba frente a mí, y durante la madrugada, yo traía su cuerpo suave contra el mío y absorbía satisfecho mi somnífero más potente: el aroma indefectible de su piel. Enterrando mi nariz en la curva de su cuello, hasta que, finalmente, caía presa del sueño. 


  Hoy desperté más dispuesto, miro para las almohadas todavía en la alfombra, y ella ya despertó.


  Bianca siempre huye en la mañana y no la presiono, no me torturo con preguntas que ninguno de los dos está listo para responder. 


  Sólo nos consolamos cuando la noche cae, sin la carnalidad de coger, del sexo consumado. 


  Encontrar en su aroma, en su tacto la paz para mi cansancio, en el momento me satisface.


  Mientras tanto, dudosamente, mientras me satisface, me conduce a una agonía impensable. 


  Yo la deseo más, a cada minuto que pasa. Cada campana de las horas me angustia más a medida que yo muero por tomarla, por desparecer en su cuerpo, y eso, justamente ese punto, ese puente invisible entre la delicadeza de la espera y la necesidad de poseerla es el que no conseguimos atravesar. 


  Hoy, mi control está de un hilo a punto de romperse, grito a mis guardias y a mis secretarios, Semira salió corriendo de mi sala y hasta Jafar me despierta brotes de ira, ya amenacé y aterroricé a medio Bahrein.


  —Tenemos que hablar, mi rey. 


  Yo estoy atrapado en la sala de la sede de gobierno de Barhein, en un traje negro de tres piezas que me sofoca, empujando las sillas frente a mí, mientras circulo como un león herido.


  —No, Jafar, no lo necesitamos. Yo sé muy bien lo que me vas a decir. Lo que yo preciso es que tú y estos chupasangres me dejen en paz y una taza bien caliente de café amargo con dos pizcas de cardamomo—. Grito ferozmente el nombre de Semira sin que me importe llamarla a través del teléfono—Semira, justamente ahora que la necesito es que resuelva ir al baño, ¡ah! Infiernos.  —Ella viene con pasos apresurados por el pasillo y yo me siento en el sofá, apuntando a Jafar que me acompaña. Semira coloca solo la cabeza dentro de la sala y yo disparo—: Dos tazas de café, con dos pizcas de cardamomo y un poquito de leche, yo quiero también el halawi que me envió Tura, está mirando en la copa, yo mismo la guardé ahí. 


  En menos de cinco minutos, Semira vuelve con el café y el halawi, yo pruebo el café y la furia me domina.


  —Dije dos, dos pizcas de cardamomo. Infiernos, mil veces el infierno, yo solo quiero el café que a mí me gusta, ¿es pedir mucho, Semira, tú que me conoces de años? no sabes cómo me gusta mi café, ¿me quieres enloquecer? —Ella salió de la sala sin saber qué responder, volviendo luego con el café que yo le pedí. Jafar toma su café con aire burlón y si yo tuviese una gruesa cuerda, enrollaría su cuello y tiraría sin pensarlo dos veces, ¡ah! Jafar, no juegues conmigo hoy, yo me comeré tu hígado en el almuerzo, sin pena. Digo lo que pienso y él se ríe todavía con más fuerza—. ¡Ah! Jafar, si no fueses mi primo, juro que te metería en el calabozo y arrojaría la llave en el Sahara. ¿Puedo saber qué es tan divertido?


  Él sacude incrédulo la cabeza y continúa mirándome. Hasta que lo suelta:


  —El señor debería aceptar la sugerencia de Mohamed y tomar urgentemente una novia o entonces tomar, de una vez por todas, a su brasileña.


  Yo lo escucho todavía con más ira y me quedo con la cara inamovible. 


  —¿Bianca? Ella no es mía. ¿Cómo así? ¿Mi brasilera? No estoy con la cabeza ahora para pensar en mujer, Jafar.


  —Si ella no es suya, entonces, en mi humilde opinión, debería dejarla volver a su tierra. 


  Él quiere hacerme explotar y yo caigo en sus trampas como un patito, Jafar, maquiavélico Jafar. 


  Grito sin darme cuenta que hago el ridículo. Yo ahora no paso de un rey hilarante, lleno de explosivas irracionalidades. 


  —¡No!, ¡Diablos! Jafar no me provoques, yo ya dije que ella se queda. Pero eso no quiere decir que sea mía. —Grito a todo pulmón, con la boca llena del halawi de Thura—. Semira, llama a Sayd aquí. ¿Dónde diablo está cuando se necesita de él? 


  Jafar sale, dejándome en mi miseria personal.


  Yo vuelvo a casa, la noche cae de nuevo y una vez más, me voy a encerrar en la biblioteca, la procuración de algunas horas de sueño y un poco de paz en mi suite no la encuentro. 


  Bianca, luego de algunas horas, surge en la biblioteca con una camisola blanca finísima a la altura de las rodillas.


  La camisola es transparente y se me presenta como una visión de cada curva de su divino cuerpo, desde sus pezones erizados, hasta la suavidad del triángulo en sus muslos. Ella parece todavía más linda, con los cabellos sueltos cayendo en la curva de los senos, los ojos azules más vivos. Estoy sentado en el sofá y no consigo dejar de admirarla, sin parpadear.


  Ella desvía la mirada, está agitada, tensa, comienzo a preguntarle el motivo, ella me pide silencio.


  —Shhh, quieto, si no, voy a perder el valor. 


  ¿Qué está pasando con ella? 


  Mi corazón casi salta del pecho cuando acompaño el movimiento de sus dedos frágiles enrolarse en el lazo fino de la camisola y bajarse la parte superior bordada. 


  Ella está semidesnuda frente a mí, con la camisola enroscada en su cintura y no muevo siquiera un músculo del cuerpo, impactado por aquella aparición.


  Bianca desliza la camisola por las caderas y el tejido fino cae a sus pies. 


  Completamente desnuda, ella está totalmente desnuda, solo para mí. 


  Su piel blanca y cremosa reluce en la luz del abajur, desnudándose centímetro por centímetro a mis ojos. Los redondos senos, perfectos para la palma de mi mano, el abdomen recto y las caderas ondulantes y femeninas, me incitan a ponerle los dedos encima. 


  Y el triángulo casto entre sus muslos, su sexo, que me atrae como un imán.


  Ella me extiende la mano y yo voy, Ebrio, embriagado de sus formas reveladas, por su entrega rayando en lo sagrado. 


  La rodeo por la cintura y su cuerpo se encaja en el mío perfectamente, entierro mi rostro en la curva de su cuello y mis labios recorren el camino placentero de su clavícula. Ella me encara con los grandes ojos en expectativa, deseo, recato, entrega. 


  Y nos besamos, sus labios suaves se moldean a los míos, nuestras lenguas se encuentran en un baile audaz, ¡Ah! Cuán divino es el sabor de su boca, tan perfecta.


  Mi boca sigue hasta sus senos, el dulce sabor de sus pezones invade mi lengua, yo los succiono sin prisa, ahora uno, luego el otro, hasta que ella jadea excitada, pidiendo más. 


  Tiro de los pantalones de mi pijama con prisa, excitado e incómodamente duro, y caigo con delicadeza en la suave alfombra, encajándome entre sus muslos delicados.


  Necesito probarla, preciso de su sabor en mis labios, en mi boca. Intentando aplacar la ansiedad de sorberla, beso su vagina depilada y cierro los ojos absorbiendo el aroma de su excitación, el aroma embriagante de sexo que ella exhala.


  Mis dedos acarician su sexo caliente y abro sus labios vaginales con delicadeza, lamiendo desesperado de deseo los pliegues de su sexo, acompasadamente, pero cada vez más.


  Chicoteándole, pincelando el clítoris entumecido con la punta de mi lengua, siento con placer el gusto de su miel, ella está mojada, muy mojada, esperándome... ¡Cielos!


  Deslizo suavemente el dedo medio dentro de su cuerpo caliente, despacio, sondeándole las paredes de la vagina, y Bianca se arquea, aferrando las orillas de la alfombra. Su cuerpo se contorsiona mientras avanzo con el dedo dentro de su bella vagina, rosa y perlada. Ella aprieta mi dedo en espasmos frenéticos y goza, susurrando mi nombre en un lamento dulce. 


  —Por favor, Nahan. —Bianca me mira con los ojos nublados de placer, pero todavía sedienta de más. Ella quiere ser tomada, poseída y yo necesito tenerla, necesito penetrar su cuerpo suave y hacerlo mío. Guío mi pene al calor acogedor de su vagina, metiéndolo húmedo entre sus labios hinchados y calientes, sintiendo el placer asfixiante de su sexo deslizando en el mío. Y penetro muy lentamente, permitiendo que su pequeña vagina me reciba sin prisa, dejándola acostumbrarse a la sensación de ser penetrada por primera vez. Me siento invadido de un orgullo masculino de ser el primero.  Ella se aferra a mí para que yo profundice las embestidas—. Más Nahan, hazme tuya. 


  Hacerla mía, no hay nada en este mundo que yo desee más que tomarla, robarla solo para mí.


  —Mía, toda mía.


  Bianca me besa y gime bajito, atrapada en mi boca.


  —Tuya. Solo tuya.  —Me pierdo en las sensaciones de tenerla, entrega dadivosa, cogiéndome en su cuerpo suave y caliente, solo mía... Mía. Ya no me contengo más, no consigo frenar la intensidad de mi deseo, el aroma embriagante de sexo exhalando entre nuestros cuerpos me alucina y, casi como si estuviese en trance, golpeo mis caderas contra las suyas, arremetiendo más fuerte y más hondo, más fuerte y más hondo. Un poco más, un poco más, escalo las paredes de su vagina dulce convulsionando, estrangulando, ordenando a mi palo, maliciosamente apretada, mojada, caliente, profunda... Bianca aprieta mi espalda y mi nombre suavemente escapa de sus labios trémulos—.  Nahan. 


  Ella goza y yo tomo su boca, sintiendo un remolino de placer que arrebata las compuertas de mis resistencias. 


  Bianca es mía, entera, toda mía.


  Gozo violentamente traspasando sus entrañas, metiendo mi palo, latigando y pulsando en su carne, derramándome en chorros de denso esperma, mientras tanto gruño en sus oídos, mordisqueando el lóbulo de su oreja.


  —Mía. Mía, Bianca. 


  Duermo enroscado en el cuerpo de Bianca, saciado, ridículamente feliz y sorprendentemente en paz.


  Sin sobresaltos, sin insomnios, solo una dulce felicidad que me toma el cuerpo, el alma y mis sueños, como un somnífero potente. 


  




  CAPÍTULO 6


  




BIANCA


  Una dulce pereza no me deja despertar rápidamente.


  Yo abro los ojos sin prisa alguna, demorando en situarme donde estoy y absorbiendo el calor que irradia en mi piel. 


  Siento la mano de Nahan apretándome un seno y observo que la curva redonda encaja perfectamente con la palma de su mano. Trato de zafarme de su cuerpo, pero él se pega a mi espalda con más fuerza, su boca se mueve en el hueco de mi cuello, en la nuca aspirando con indiferencia. 


  Él suelta mi seno y toma mi cintura, empujando mi cadera en dirección a su poderosa erección que rosa entre mis muslos.


  —Buen día, halawi. 


  —Buenos días, Nahan.


  ¿Qué será halawi? Prefiero no preguntar. De la forma en que me mordisquea la nuca y susurra ese nombre, debe ser un nombrecito cariñoso. 


  Nahan sigue mordisqueando y olfateando, dejándome tibia y provocándome, él mordisquea una vez más mi nuca, hablando bajito:


  —Tú hueles tan bien. —Él me gira boca arriba, y se mete entre mis muslos, apoyándose en los codos. Acariciando mi rostro y besando mis ojos y mi boca, obligándome a mirarlo—. ¿Cómo te has sentido?


  Apartando un mechón de cabello de mi rostro, espero, para observar cómo se siente mi cuerpo después de la noche de vigoroso amor que tuvimos. Después de acariciar su mentón con la barba y respondo: 


  —Bien, me siento bien.


  —¿Adolorida? ¿Te sentiste bien conmigo? Es decir, en mis brazos, estoy nervioso, no sé qué decir, no sé qué hacer. 


  Nahan está avergonzado y yo también, parecemos un par de tontos, yo respondo a sus dudas:


  —Adolorida, solo un poco. SI me muestras nuevamente, tal vez pueda tener certeza de cómo me siento. 


  Él suspende el borde de mi camisola hasta la cintura y me besa con dulzura, presionando con una mano mi culo y con la otra acaricia mi rostro.


  —Mira el monstruo que he creado. No chica, aún estás adolorida. Más tarde... Ahora voy a probarte sin prisa. —Sin tocar a la puerta, Thurayya entra en la biblioteca, distraída con una taza de café en las manos y se detiene en la puerta, al vernos a Nahan y a mí solo cubiertos por un fino lienzo. Nahan cubre mi cuerpo con el suyo y reclama, avergonzado—: Thura, toque la puerta, ¡demonios!


  Ella da media vuelta sin mirarnos y quedándose ne la puerta responde: 


  —La próxima vez, ustedes dos cierren la puerta, el café está listo en la mesa del desayunador.


  Yo lo empujo y me levanto corriendo, mis mejillas arden de vergüenza. 


  —¡Ah! ¡Qué vergüenza, nunca volveré a ver a Thurayya a la cara!


  Nahan curva los labios, cruzando los brazos, evidenciando sus músculos pectorales.


  ¿Estoy viendo en su rostro una sonrisa?


  Pero, ¿por qué este hombre se está riendo? Justo después de haber sido descubiertos in flagrancia.


  ¿Qué va a pensar de mí Thurayya? Claramente que soy fácil como para caer en la cama del rey. 


  Peor, no fue en una cama, fue en una alfombra de la biblioteca que fuimos descubiertos casi teniendo sexo.


  Maldición, mil veces maldición.


  Tomo mi camisola, me levanto en dirección a la luz que incide en la ventana y veo que es muy transparente.


  Dios, ¿Cómo voy salir de la biblioteca con una camisola transparente, con todos los funcionarios rondando por el palacio?


  Percibiendo mi preocupación, Nahan se viste apresurado y se coloca el pijama y habla para que yo pueda quedarme en la biblioteca, diciendo:


  —Quédate quieta aquí, yo vuelvo en cinco minutos. —Él regresa más rápido de lo que esperaba, con un vestido crema de media manga, a la altura de las rodillas, bragas, zapatos. Me pongo las bragas y él se coloca delante de mí—. Levanta los brazos. —Levanto los brazos y Nahan me viste, cerrando la cremallera en mi espalda, mientras muerde el lóbulo de mi oreja—. Vamos, el café se va a enfriar. —Me quedo a la mitad de la biblioteca, es claro que no voy a tomar un café con él. ¿Cómo? ¿Después de que Thurayya nos ha descubierto con las manos en la masa? Por supuesto que no. Nahan se viste su camiseta que estaba en el sofá, abre la puerta y me extiende la mano—. Ven, Bianca. 


  ¿Él está hablando en serio? Salimos de la biblioteca con esas caras de gato sorprendido comiendo en la cocina, ¿frente a los funcionarios?


  —No, todos se darán cuenta, tú sales, yo espero un tiempo y luego salgo.


  Él frunce el ceño, muy irritado, me toma de la mano y me empuja fuera de la biblioteca. 


  —Tengo hambre y tú también, vamos afuera, Bianca.


  Proseguimos en silencio hasta la mesa de café, nos miran cuando caminamos.


  Me siento en una silla cualquiera, sin mirar siquiera para la mesa, intentando acomodar los cabellos con los dedos nerviosamente. 


  La situación ya es muy estresante, hasta Thuraya viene a nuestro encuentro, haciendo que yo quiera meter la cara en el suelo, como un avestruz.


  Ella nos saluda con la mirada indiferente, como si nada hubiese sucedido.


  —Buenos días, señores.


  Nahan responde, sentado como si nada en la silla, sirviéndome una taza de café y sonriendo radiantemente. 


  —Buenos días, Thura, veo que tú hiciste fatayer frescos. Mhmm, ¡qué delicia! Prueba estos bizcochos, Bianca. Thura es una vieja experta, tiene unas manos de hada. 


  Thurayya lo mira con falsa reprobación, riendo con suavidad después, toma un documento y rebate la provocación de Nahan. 


  —¿Yo, vieja? Además, no soy yo quien tiene problemas de memoria, ¿se acordó de la cena para los empresarios, como estaba marcado hoy? ¿Tiene en mente algo diferente o específico para la agenda?


  Nahan arroja la servilleta sobre la mesa, visiblemente irritado y frustrado, muy serio. Thura, suspira profundo, como si tuviera que enfrentarse a una batalla y no a una cena cualquiera. 


  —Olvidé por completo eso, no es preciso nada específico o especial, haga como siempre, todo queda por tu cuenta, Thura. Quiero que arregles un vestido nuevo para Bianca. —Yo niego, explicándole que hay una inmensa cantidad de ropa en el closet que aún no han sido usadas y él no concuerda, dirigiéndose a Thura—. Algo alegre, vivo, Thura. 


  —O.K. Comprendí perfectamente, mi señor.


  Así que Thura nos deja, él toma uno de los bizcochos y me da en la boca, yo miro alrededor y muerdo un poco. 


  Y terminamos el café en un aura intensa de tensión sexual, con Nahan haciéndome probar dátiles e higos de sus manos. 


  Veo sus ojos estrecharse con el tacto suave de mi lengua en sus dedos. 


  Nunca pude imaginar que ser alimentada podría ser algo tan sensual, tan ardiente. Oso tomar un hijo y lo ofrezco a Nahan, él muerde un trozo y lame mis dedos, dejándome decididamente mojada al recordar la tortura dulce de su lengua, al probar mi sexo.


  Yo dejo el higo restante en el plato y él sonríe, provocándome. 


  —Bianca, Bianca, ¿desistes de alimentarme? ¿Dónde está tu valor, halawi? —Después de ese interludio sensual, repaso mentalmente la noche deliciosa que tuvimos y, en segundos, soy arrebatada por un huracán, un peso sofocante que aprieta mi pecho. Percibo que él no usó preservativo y yo no estoy usando un anticonceptivo. Dios, puedo haber quedado embarazada en mi primera vez. Pienso en algo más irresponsable y no consigo... ¿Embarazarme? ¿De mi raptor? Eso es tan absurdo que no tengo valor para verbalizar mi pánico, pero él percibe que hay algo mal y me pregunta—: ¿Qué cara es esa, Bianca? ¿Qué sucede?


  Yo hablo rápido para no perder el valor:


  —Ayer no usamos ninguna protección, yo no quiero pensar si... preciso ir al baño ahora, si me lo permites. 


  Salgo sintiendo los pies fuera de control, ¿y si estoy embarazada? Las probabilidades son mínimas, ¿no es así? 


  Necesito calmarme, ya no me basta haberme enredado con mi raptor, embarazarme sería el colmo de la mala suerte, quiero ser madre, siempre soñé con un hijo, pero no estas circunstancias. Voy hacia la cocina y entro despavorida, Thurayya está sentada, compenetrada escribiendo algo, yo interrumpo y pido hablar en privado. 


  —Siéntese, podemos hablar, estamos solas en la cocina.


  ¿Cómo puedo decir algo así a Thurayya?


  ¿Qué clase de mujer irresponsable es la que se acuesta con su secuestrador y además se olvida del anticonceptivo?


  Decido hablar de una vez, antes de que pierda el valor. Ella es mujer como yo y no veo a nadie más adecuado para que me ayude. 


  Yo estoy muy equivocada, preciso ayuda, no sé qué hacer.


  —Thurayya, necesito de su ayuda, solo puedo recurrir a usted. 


  Ella me mira con atención, aparentando sinceramente preocupación por mi tono de voz.


  —¿Qué ocurre? ¿En qué puedo ayudarte?


  Le cuento rápidamente lo que sucede:


  —Usted sabe... usted entró en la biblioteca, en fin, yo Y Nahan. Nosotros no nos prevenimos, necesito que me consiga una píldora del día siguiente. Yo no puedo embarazarme, Thura, no así. No es como si tuviésemos una relación, ¡Dios santo! Yo soy, como él mismo dice: una huésped involuntaria. Yo no puedo embarazarme, no puedo embarazarme de Nahan. ¿Me ayudará?


  Thurayya se levanta y camina con nerviosismo por la cocina, frotándose la mandíbula, hasta que rompe el silencio.


  —No sé, no sé, Bianca. Él es muy protector y posesivo respecto a usted. ¿Será que eso entre ustedes no será una relación? Si él supiera que yo interferí en la relación de ustedes, de esa manera, él va a estar furioso. Yo voy a darle ropa, en cuanto a eso, veré qué puedo hacer. 


  Antes de que pudiese intentar convencer a Thurayya, Nahan entra en la cocina, hablando alto.


  —Halawi, ¿dónde estás? ¿Por qué dejaste el café y saliste corriendo?


  Él se detiene consternado al ver a Thurayya, pensando que estaba sola, yo respondo, mintiendo sobre mi salida repentina. 


  —Yo fui al baño y luego quise hablar con Thura sobre ... —Thurayya me interrumpe y completa: 


  —Sobre el vestido, ella vino a exponer sus dudas sobre el color que sería más adecuado.


  —Ha, voy a tomar un baño y salir rápidamente, necesito comparecer en un evento de equitación, regreso dentro de poco. 


  Entonces Nahan sale, yo me siento nuevamente y aprovecho para matar mi curiosidad.


  —Thurayya, ¿qué es halawi? 


  Ella se dirige a la pileta y lava los platos, sonriéndome.


  —Halawi es un dulce típico de aquí, el dulce predilecto de Nahan. Yo recuerdo que cuando él era niño, él podía estar todo lo triste que se te ocurra, pero solo bastaba que le hiciera halawi para que él volviera a tener una sonrisa enorme, comía una pieza entera. —Thura ríe, probablemente acordándose de Nahan siendo un niño, me da un golpecito en el hombro y dice con tono maternal—: Él es un hombre bueno, Bianca. 


  —No sé qué pensar, Thurayya, todo esto es una locura. 


  —¿Qué sería de la vida sin un poco de locura? 


  Asentí, agradeciendo silenciosamente tener la compañía sabia de Thurayya. 


  La tarde pasó volando y al caer la noche, Thurayya golpeó la puerta cuanto me terminé de secar los cabellos.


  Ella entró en la habitación, colocando un vestido en la percha, una bolsa y una caja negra de terciopelo. 


  —Yo espero que no me arrepienta de lo que estoy haciendo, toma, Bianca. —Ella me extiende una bolsita y la abro, encontrando una caja de la píldora que le pedí y preservativos. Todavía avergonzada, consigo agradecerle, solicitándole un abrazo. Ella me abraza sorprendida y concluye—: Tomé la iniciativa de marcar para mañana en la tarde una consulta con una doctora, para que ella le prescriba un anticonceptivo para usted. Sé que Nahan va a estar furioso por entrometerme de esa manera, pero después yo me entiendo con él. Traje su vestido y algo que te va a dejar más bonita. Vístase querida, los invitados ya están llegando. —Abro la protección del vestido y tengo que dar el brazo a torcer, Thuraya tiene muy buen gusto. Cuando termino de vestirme y me miro al espejo, me quedé sorprendida... Nunca vi nada tan bonito. Thura trajo un vestido de organza color melocotón, suavemente nacarado, un poco debajo de la rodilla. Mangas tres cuartos de largo que le dan un toque femenino. Calzo sandalias de tacón en tono piel y antes de salir de la habitación, Thuraya me elogia, diciendo que algo falta—. Está usted deslumbrante. Nahan dice que estos aretes combinarán perfectamente con sus ojos. —Un par de pendientes con piedras delicadas de un tono azul traslúcido contrasta con el negro de la caja, me los coloco y tengo que concordar, me quedan perfectos—.  Son aguas marinas, le quedan muy lindas. Quédese a mi lado durante la cena, que usted estará segura. Infortunadamente, no todos en esas cenas son amigos, el mundo de la política tiene esas cosas. 


  Una vez que Thura termina de colocarse su túnica verde musgo, descendemos las escaleras. El salón principal está relativamente lleno, con aproximadamente treinta invitados. Quiero volver hacia mi habitación, cuando percibo las miradas de los invitados clavadas en mí. 


  Me obligo a sonreír sutilmente y Nahan pide permiso a dos señores con quienes conversaba. Me falta el aire, él está lindo en un traje típico árabe: una túnica larga blanca, con una capa negra y dorada por encima y un lienzo blanco cayéndole en los hombros, circundando por un codón negro y grueso. 


  Él se aproxima, halagando a Thurayya y nuestras miradas se cruzan. Es como si el tiempo se detuviese, y a nuestro alrededor, aquella llamada sexual, incómoda e intensa como las cuerdas de un violín, invade mi espacio personal y olvido por completo la presencia de Thura y de todos a nuestro alrededor, él aspira profundamente, con la nariz cerca de mis cabellos y habla bajito. 


  —¡Estás increíble! Quédate al lado de Thura, ella te va a acompañar y a presentar a las personas correctas. Evita cualquier proximidad con los hombres. Buscaré la manera de estar cerca de ti, halawi. 


  Él susurra algo al oído de Thura y ella asiente con la cabeza. Después se distancia, volviendo a su vez con dos señores vestidos de manera típica, como él. 


  Thura me acompaña hasta dos mujeres que conversan en una esquina del salón. 


  —Bianca, estas son Sofía Harmed, esposa de Mohamed Harmed, primer ministro de nuestro país y Rosa Cruz Bashnir, esposa de Sayd Bashnir, Secretario de Educación.


  —Mucho gusto, Bianca Mattos. 


  Thurayya, percibiendo la mirada curiosa de las mujeres, interesadas en saber el motivo de que una extranjera se encuentre en el Palacio de Bahrein, se adelante y responde al cuestionario silencioso de las invitadas:


  —Bianca es brasileña, amiga de la familia Tarif, está formada en Arqueología y está haciendo un intercambio cultural con nosotros. 


  Ellas son más agradables de lo que esperaba, no sé si el hecho de que Thura diga que soy amiga de la familia Real, o porque ellas conviven habitualmente con costumbres occidentales, en fin, las dos fueron educadas y Rosa, incluso, divertida, haciéndome reír algunas veces, contando sobre las diferencias culturales entre ella, española, y Sayd, árabe. 


  Un grupo de tres invitadas no para de susurrar y mirar en mi dirección, observando mi curiosidad, Sofía me confía:


  —Aquella más baja, de vestido verde, es Aisha, hija menor de Almir Malk, su padre es mercader de perlas, ella vino aquí para ser presentada al Rey Nahan, pero dudo que ella sea rival para Zafiro, ella volvió de una temporada en París mucho más bonita que antes. Ella es más madura, mucho más preparada para ser nueva reina que Aisha.


  Mis ojos vagan por el salón, ya puedo adivinar quién es la tal Zafiro de la que las mujeres hablan. 


  Cerca de un grupo mixto de hombres y mujeres, ella me mira y no desvía la mirada. Es la mujer más alta del grupo, sus cabellos son muy negros en un corte Chanel lleno de estilo, rostro expresivo, la boca seductoramente pintada de rojo. 


  Me siento una idiota por estar en ese lugar, cerca de extraños, ridículamente cerca de esa linda mujer sofisticada, dando vueltas por el salón a bordo de un vestido negro, caro e impecable. 


  Una ciudadana de Bahréin, maravillosa, probablemente aprobada por todos a nuestro alrededor, en fin, la reina perfecta para Nahan. Siento un sabor metálico de la bilis invadiendo mi boca y disfrazo mi frustración femenina, mis celos, con una falsa sonrisa. 


  Thura, disimuladamente me toca la mano, y yo la aprieto sutilmente, intentando encontrar apoyo en sus manos viejas y sabias. 


  Jafar camina lentamente en dirección de Zafira, los dos se saludan rápidamente, pero con extrañeza observo una expresión de ira, de antipatía y malestar entre los dos. Disimulo y me excuso, yendo al tocador, cuando salgo del baño, Nahan viene en mi dirección, llevándome cerca de la pared. Intento desviarme y él me arrincona en la pared cercana a la biblioteca, con los ojos clavados en los míos.


  —¿Te sucede algo, halawi? 


  Si yo pudiese, apretaba su cuello, despacio, intento disfrazar mi ira, pero no consigo mentir.


  —Mi nombre no es halawi, es Bianca. 


  Él me impide escapar, colocando las dos manos a mi costado, oprimiéndome contra la pared. 


  —¿Por qué me hablas así?


  —Es mejor que no seas visto hablando conmigo, si tus pretendientes te descubriesen conversando conmigo, corres el riesgo de perder la oportunidad con ella. Ve allá, vuelve a tu cena, yo voy después. 


  Yo puedo sentir su respiración, cara a cara, su expresión de ira, mucha ira, que no soy solo yo quien está furiosa. Desvío mi mirada y él vira mi mentón, yo tengo la mandíbula trabada, los ojos crispados de irritación. 


  —¿Me viste conversando con alguna mujer en algún momento? ¿Parecí dar especial atención a alguien? ¿Yo coqueteé con alguien o a alguien cortejé? 


  Levanto el rosto y lo miro, la ira me da más valor para enfrentarlo, él está consiguiendo irritarme más, ¿de dónde viene ese hombre?


  —¿Cortejar? Tan caballero... ¿De qué siglo saliste? ¡Ah! ¿quién sabe? Permíteme volver al salón.


  Me zafo por debajo de su brazo, y Nahan me alcanza un poco más adelante. Mi espalda golpea con la puerta de la biblioteca y él no me da tiempo de reclamar. 


  Su boca captura a la mía, tomando todo lo que quiere, sus labios consumen los míos de una forma posesiva, con un dejo de brutalidad, de urgencia en su lengua saboreando la mía, provocándome, haciéndome arder, excitándome. Dejo escapar un gemido cuando nuestros labios se separan. Nahan coloca su cabeza al lado de la mía, nos perdemos, exhaustos, como si hubiésemos corrido la maratón. 


  Y antes de que rasgásemos nuestras prendas en medio del pasillo, me distancio a toda prisa, desciendo las escaleras con rapidez, volviendo cerca de Thurayya. Ella me mira y yo evito su mirada inquisidora, Nahan descendió las escaleras en seguida, Jafar lo intercepta al final de la escalera, cubre su imagen y luego se distancian. Mohamed va en dirección de Nahan con Aisha y el Sr. Almir. 


  Nahan los saluda, pareciendo agitado y distraído. En ese momento, nuestras miradas se cruzan, yo desvío mi mirada, riéndome de una observación de Rosa y él conversa rápidamente con el Sr. Almir, siendo interrumpido por Jafar. 


  Nahan se dirige a ellos nuevamente con un movimiento de la cabeza, cortésmente y los deja, yendo con Jafar hasta un grupo de invitados que está en la otra extremidad del salón.


  La cena está servida con diversos platos típicos árabes, yo tomo algunas porciones de cordero relleno de uvas, fingiendo apetito y, por lo menos, gracias al cielo, a mi lado estaba Rosa, con el esposo y otra pareja muy agradable, El Sr. Y la Sra. Rashed, los dos son médicos. Tanta gente alrededor, tantas conversaciones paralelas, pero en diversas ocasiones, siento la mirada caliente de Nahan, firme y seria, estudiando mis reacciones, mis movimientos. 


  Aisha y su padre se sientan junto a Mohamed que intenta entretenerlos a todo costo, y Zafira conversa con dos señoras, de vez en cuando, me mira de soslayo, pero nunca directamente. Antes de la sobremesa, cuando vuelvo nuevamente al baño, el marido de Sofía, el Sr. Mohamed, se pone de pie y habla conmigo. 


  —Bianca es su nombre, ¿no es así? —Yo asiento y él continúa mirándome, sin decir nada, hasta que concluye observándome de arriba hacia abajo—.  Ahora comprendo la clemencia del Rey.


  —Disculpe, no comprendo. 


  —Nada, es solo una observación.


  Él me felicita nuevamente y se despide, Nahan surge de otro pasillo y Mohamed se distancia al verlo. 


  —Nahan, la cena está magnífica.


  Nahan le responde ríspidamente.


  —No te acerques a ella, Mohamed, pensé que ya estaba claro. 


  CAPÍTULO 7


  




CAPÍTULO 7


  NAHAN


  Aburrido, circulo entre los invitados, con el maxilar adolorido de esbozar sonrisas gentiles, y después, Sayd se prolonga por un tiempo innecesario, una discusión sobre la crisis económica en Europa, mis pobres oídos una vez más son torturados con la conversación nada estimulante de Almir. 


  ¿Será que él no percibe que no estoy ni un poco interesado si Aisha sabe o no hacer un cordero? Asiento débilmente con la cabeza, sin siquiera escuchar la última frase que él dijo. Es un martirio... Mi atención está en el grupo de mujeres conversando frente a nosotros. 


  Me distraigo con el blablablá idiota de Almir y, de pronto, miro hacia Thura, sin conseguir ocultar que busca a Bianca, en un parpadear, ella desapareció.


  Discretamente miro el reloj y veo que ya pasaron quince minutos desde que ella salió del salón.


  Y, en seguida, observo a Mohamed subiendo las escaleras, mirando de un lado a otro, aprehensivo, rápidamente, imagino lo que él pretende hacer y me anticipo a sus intenciones. 


  Excusándome con Almir, voy tras Mohamed y lo encuentro en el pasillo, forzando claramente un diálogo con Bianca. Yo sabía que él no se daría por vencido, su curiosidad sobre mi cambio brusco de planes es mayor que el miedo que él tenga de hacerme enojar. 


  Me aproximo a ellos, mis pasos firmes pesan de indignación e ira. 


  ¿Cómo osa desobedecer mis órdenes? 


  ¿Quién se piensa que es para enfrentarme? Mi orden fue clara, no necesito que nadie me cause molestias, actuando así.


  Si yo dije que pospuse mis planes contra los Hassan, él tenía que respetar mi decisión y mantenerse lejos de Bianca.


  ¿Qué pretende con ese movimiento de acercarse a ella? 


  ¿Llevarla a torturar bajo mi techo? ¿Transmitir el sacrificio de Bianca para que todos los enemigos de Qatar vean? ¡Eso es una locura! ¿Será que él no percibe que yo jamás permitiré que la toque?


  Si él hace daño a Bianca, si le pusiera un solo dedo encima, yo lo mato, acabo con él. 


  Él se me presenta con la mejor de sus sonrisas amarillas, balbuceando algo sin sentido. 


  Bianca nos mira sin comprender mi reacción y pide permiso para retirarse, volviendo al salón asustada, luego de presenciar el modo ríspido en que traté a Mohamed. 


  Espero que se aleje, la conversación ahora es entre los dos.


  Mohamed y yo nos quedamos en silencio...


  Él es la segunda persona de mi gobierno, mi primer ministro, el fuerte hilo que establece y solidifica nuestras relaciones con los líderes políticos locales.


  Una figura sagaz, estratégica; un actor político.


  Tan calculador que en ocasiones me confunde con una de sus piezas de ajedrez. 


  Pero yo no soy un juguete en sus manos, un peón de su juego de ajedrez. Esta es mi vida, está fuera del alcance de sus manipulaciones, de sus jueguitos de poder.


  Aun habiendo intereses políticos para que yo me despose con una nueva reina, no se trata más que de mi voluntad, mis perspectivas ahora son otras.


  Y es justamente el motivo de mi súbito cambio de actitud, que Mohamed, conociéndome por años, no consigue aceptar. Por más que él sea una figura crucial para mi reinado, soy yo quien doy las cartas de este juego. 


  Él necesita entender de una vez por todas quién manda y quién obedece.


  —Mohamed, detesto repetir, pero, considerando los años que tenemos de conocernos, intentaré ser más claro esta vez. Mientras que Bianca esté bajo mi custodia y bajo mi techo, manténgase lejos de ella. Yo asumo las responsabilidades por mantenerla en nuestro país. Yo decido qué hacer sobre los catarís. Yo tomo las decisiones que crea más adecuadas. Yo, solamente yo. No estamos en una democracia, Mohamed. No aceptaré que mis órdenes sean desobedecidas o contestadas, ¿ahora fui claro? 


  Él baja la cabeza, intentando explicarse en vano.


  —Perdóname mi rey, tu huésped estaba conversando con Sofía, tenía curiosidad de conocerla. Ella es una joven muy interesante, no fue mi intención enfurecerte, pido que me disculpes, Nahan.  


  Mohamed se excusa y vuelve al salón, entro después. 


  Y yo respiro profundo, tomando aliento para reponerme del calvario de los últimos minutos de la cena. 


  Después de casi una hora, recibo los últimos cumplidos de algunas autoridades que se despiden. Bianca continúa conversando con Thura, retorciendo un mechón de cabello. Nuestras miradas se encuentran y ella me encara visiblemente cansada e irritada.


  Ella se despide de todos y se va a retirar.


  Así que Thura consigue librarse del último invitado, yo subo las escaleras de dos en dos, apresurado, en busca de sosiego, de mi paz. 


  Voy a la habitación de Bianca y encuentro la puerta... cerrada con llave.


  —Bianca, soy yo, ábreme. 


  No hay respuesta, solo el más completo silencio. Escucho el barullo de sus pasos cerca de la puerta y me irrito todavía más porque sé que ella me está ignorando, claramente Bianca finge que no me escucha. 


  ¿Cómo osa?


  Golpeo nuevamente la puerta, una, dos veces, y mi ira crece, hasta que la quinta vez ella responde casi en un silbido.


  —Vete a dormir, por favor, Nahan. 


  ¿Cómo que a dormir? ¿Solo? Es claro que no voy a conseguir dormir una noche entera sin ella a mi lado, sin su piel en la mía, su fragancia que me calma y me conforta. 


  Su voz cansada y triste resume toda la frustración que ella y yo sentimos. Después de la maravillosa mañana que tuvimos, no era de esa manera que yo imaginaba que terminaría nuestra noche.


  Insisto en que hable conmigo, pero ella se mantiene distante y callada.  Esa distancia me masacra, su silencio me enerva, dejándonos por los suelos, más que un millar de gritos. 


  Preferiría que me gritase, que me golpeara, todo sería más soportable que su indiferencia.


  Miro perdido la madera maciza frente a mí, sin saber nombrar mi sentimiento, la fuerza extraña e invisible que me mantiene preso, parado, en frente de esa puerta cerrada. 


  Aferrándome a un hilo de esperanza, aguardando, mendigando un grito, una bofetada, cualquier cosa...


  Implorando silenciosamente que ella baje su guardia y me deje entrar... Dentro de su cuarto, dentro de su cuerpo.


  Pasados algunos minutos, Bianca abre solo un poco, suficiente como para que yo consiga forzarla con el pie e invada su habitación rápidamente, entro con todo, tomándola por sorpresa. Sin darle tiempo de cerrarme la puerta en la cara.


  Yo cierro con llave la puerta, jadeando, y guardo la llave en el bolsillo, impidiéndole huir de nuestra discusión. 


  Levanto la quijada, la miro, la invito silenciosamente a la confrontación, interpretando como un cerdo el papel de hombre fuerte que me queda. 


  Disfrazando, como puedo, el miedo irracional que me sorprende. 


  Yo soy el rey de este país, vengo de una casta de hombres criados y tallados desde el nacimiento para ser un líder. Moldeados desde siempre para ser valientes, arrojados, temidos. 


  Entonces, ¿por qué esa distancia entre nosotros me aterra de esta manera? ¿Cómo es posible que una chica como ella me deje tan aturdido?


  Cuando estoy con Bianca simplemente no sé cómo actuar, soy presa de un miedo que ella no esté cerca de mí. Una sensación de angustia que me incomoda, pero que, sin embargo, me hace sentir vivo.


  Si yo soy el señor de mi pequeño reino, ¿por qué sigo callado delante de ella?  ¿Presa del miedo de que ella me expulse de su cama, de su vida? ¿Por qué mis manos tiemblan sin control y mi piel suda frío con la idea de volver a estar solo?


  Toda esa sensación de vulnerabilidad para mí es tan extraña. 


  Pero la verdad, por más ridícula que parezca ser, es una sola: estoy aterrado.


  Busco su mirada y ella desvía visiblemente alterada, resentida. Su reacción a las presiones vividas en esa cena, solo me preocupa más.


  ¿Y si ella no quiere más que sea su hombre? 


  ¿Cómo puedo convencerla de que a pesar de todo ese espectáculo circense, en mi vida no hay candidatas, pretendientes? 


  No, en mis pensamientos, solo en mi piel, en mi corazón.


  Pienso cuál será la mejor forma de llegar a Bianca y finjo que no concibo que está furiosa, marcho hacia el baño con pasos decididos, invadiendo su espacio como si fuese mi derecho, me quito los zapatos y mi ropa con prisa, dejándola en una pila.


  Bianca me sigue hasta el baño callada, observando atentamente mis movimientos, apoyándose en la puerta con los brazos cruzados. 


  Me quito la ropa interior, y los ojos de Bianca siguen el movimiento de mis manos que avanzan de mi tórax hasta mi pene, que se enrojece cada vez más con el calor de su mirada. 


  Entro a la ducha, abro el grifo, aprovechando al máximo la sensación de los primeros chorros de agua masajeando mis hombros.


  Rompo el hielo, preguntando.


  —¿Todo está bien? 


  Con las mejillas encendidas, ella absorbe la imagen de la esponja descendiendo por mi abdomen hasta mi sexo, jadea profundamente y desvía la mirada sin que yo consiga definir si es por ira o deseo. Después responde con ira:


  —Ajá. 


  Decido provocarla, ira o deseo, es mejor que su indiferencia.


  —Ven a ducharte conmigo.


  Bianca se niega, balbuceando palabras incomprensibles y, antes de que ella deje el baño, salgo de la ducha, tomándola del brazo y ella se desequilibra, chocando sus senos suaves contra mi pecho enjabonado.


  Antes de que ella pueda esbozar una reacción, la tomo por la cintura y la llevo dentro de la ducha, apretándola todavía más fuerte, una de mis manos desciende hasta su redondo trasero. Nuestros cuerpos se funden, mojados y calientes, bajo el agua.


  —Suéltame, mal educado, no me toques con tus dedos sucios, vuelve a tu cena idiota. 


  Tan salvaje, brava, mi halawi, estoy tan duro que duele.


  Ella clava las uñas en mis hombros, arañándolos con fuerza y yo gimo en una mezcla de dolor y deseo, ¡ah! Dios, cómo deseo a esta mujer. 


  —Gata brava.


  Bianca se contorsiona, intentando desvincularse de mí y yo la aprieto, su espalda choca en la pared fría de la ducha en un sonido sordo. 


  Tomo sus manos sobre su cabeza y nuestras bocas se encuentran en una entrega cruda, carnal. Los labios de ella se deslizan en los míos repletos de deseo, cargados de pasión, intensos, furiosos. Sus piernas flaquean y yo aprieto más fuerte, junto a mí, encajándome entre sus muslos. 


  Mis manos siguen hasta el escote de su camisón y lo desgarro, aferrando sus suaves caderas. Ella gime muy bajo y recuesta la cabeza en mi pecho, debatiéndose contra el deseo que nos toma, que nos consume, pidiéndome que la deje. 


  —Estoy enojada, sal de aquí, antes de que te arañe. 


  La tomo de los cabellos y la obligo a mirarme, sin lastimarla, enroscando los mechones de cabello en mi puño. 


  —Puedes arañar, golpear, pero no te dejaré ir. 


  Tomo sus pezones entre mis dedos, deleitándome con la textura de sus senos contra la palma de mis manos.


  Mi boca pasea por su cuello, lamiendo su piel de sabor rico y aroma suave.


  Avanzo lentamente por su clavícula, succionándole con deseo los senos suaves, redondos, pesados, hartándome a mi gusto. Arqueo el cuerpo frotando mi miembro adolorido en la vagina de Bianca, cubierta frágilmente de una pequeña tanga. 


  Hago a un lado la diminuta prenda y mis dedos saltan arriba y abajo, entre los pliegues de su sexo.


  —Ah, qué rico.


  Desciendo hasta su vulva depilada y beso, una, dos veces y salivo de deseo como si fuera una fruta madura.


  —Ábrete para mí, quiero probarte.


  —¡Ah! Detente, eso no, no...


  Rasgo su tanga y abro sus labios vaginales, tomando en mi boca toda su vagina, chupando sus carnes húmedas un hambriento, succionando entre mis dientes su clítoris enrojecido, pulsando. 


  Mi lengua chicotea los nervios tensos de su pequeño botón rosa y ella gime y mueve las caderas contra mi boca, aplastando la vagina en mi lengua.


  Deteniéndose, para procurarse alivio, Bianca parece todavía más linda, como una mujer en celo. Tomo con firmeza sus caderas y ella goza, expeliendo un líquido suave y cremoso en mi boca, sus piernas tiemblan, pegadas a mis manos, mientras que ella goza con fuerza, perdida, entregada al placer. 


  Me levanto y tomo su boca, su sabor en mi lengua, mezclándose en nuestras salivas. Cuando ella se gira, todavía hambrienta, deslizo un dedo dentro de su cuerpo y ella aprieta los ojos, mordisqueando los labios rosados y carnosos. 


  Dios mío, necesito meterlo todo en el cuerpo de Bianca, y me dejo llevar por la sensación indescriptible de su pequeña vagina apretando mi dedo, escurriendo empapada. 


  Ella se retuerce elevando las caderas contra mi mano y yo embisto cada vez con más perversión, mientras que ella cabalga alucinada en mis dedos.


  —Ah, Dios mío, más, más, Nahan. 


  Cuando estoy a punto de substituir los dedos por mi palo, Bianca sale de la ducha corriendo, tomando algo en la gaveta del lavabo, exigiendo que me coloque un maldito preservativo.


  —No, halawi. 


  —Póntelo Nahan, o no habrá nada.


  ¡Ah! Quería tanto sentirla como ayer, piel contra piel, necesito tenerla, de cualquier forma, de la forma que sea quiero mi cuerpo en el suyo. Ella envuelve los dedos alrededor de mi pene y lo manipula para arriba y para abajo, frotando la cabeza húmeda con su pulgar. 


  Trabo la quijada para soportar las sensaciones, hasta que Bianca coloca lentamente y con desgarbo el preservativo, estoy tan excitado que tengo miedo de gozar. 


  Guío mi miembro hasta la entrada caliente y apretada de su sexo y lenta y firmemente, la penetro, hasta sentirla recibirme entero, centímetro por centímetro, abierta y hambrienta. 


  —¡Ah! Qué delicia.


  —Nahan, por favor.


  —Coloca las piernas alrededor de mi cintura y mantente firme, mi princesa.


  Ella se aferra a mi cuello y yo me meto en su cuerpo, golpeando con mi pene el fondo de su vagina. 


  —¡Dios! Nahan, así... —Nuestros cuerpos se deslizan uno en el otro, los pezones rozan en mi pecho, nuestras pieles mojadas de agua y sudor. Los dos gimiendo, murmurando palabras inconexas de un placer que es casi dolor, casi sufrimiento, acabando con nuestro control, imperioso y soberano—. No, ¿y tus pretendientes?


  —Date cuenta, Bianca, solo eres tú, solo tú, halawi, nadie más.


  Empujo y arremeto con las caderas chocando con las suyas, pero un poco, pero hondo, martilleando fuerte, los testículos se contraen con cada embestida.


  Bianca me entierra las uñas en la espalda, deja caer la cabeza hacia atrás y goza gritando mi nombre, en un dulce abandono, apretándome dentro de su cuerpo, engullendo mi palo. 


  En cuanto la penetro con fuerza, poseído por un deseo visceral. Gozo tan fuerte que siento todo el esperma siendo drenado de mi cuerpo.


  —Mía. Halawi. Sólo mía. 


  —¡Tuya, ah! Nahan. 


  —Tuyo. Todo tuyo, halawi.


  Nos amamos por horas, antes de dormir ella me provocó:


  —¿No te gustaron las candidatas de hoy? —Yo sonrío, con la nariz metida en sus cabellos, fresa... Sus cabellos olían a fresa—. Te estás riendo, Nahan, no tengas miedo de que te expulse de la cama. 


  —Eres todavía más hermosa de mal humor, celosa.


  Intenta levantarse y yo la tomo de la cintura, riendo con fuerza.


  —¿Quién dice que estoy celosa?, ¡vanidoso! Y si así fuese, hay hombres que me desean.


  Yo frunzo el ceño con la escena que se forma en mi mente, dos hombres intentando cogerla. Pienso y luego concluyo, no habría... ningún suicida llegaría a ese punto. 


  —Eso no tiene gracia, Bianca, yo los mataría, mataría a cualquiera que intentase arrancarte de mí.


  Ella me mira seria y pregunta en voz baja, con la cara asustada. 


  —¿Lo estás diciendo como algo metafórico? Tú no harías eso, ¿o sí?


  —Ya me han quitado mucho en la vida, Bianca. Nadie te va a apartar de mí. 


  —Y yo, Nahan, ¿qué debo pensar? Con todas esas candidatas a reina, esas cenas. 


  Todavía acariciando sus cabellos, sintiendo que se relaja en mis brazos, hablo con honestidad, solo la verdad.


  —No hay que pensar, no existen candidatas. Yo no quiero a ninguna de ellas, por más que tenga que dejarme envolver en los juegos de la política, es mi vida, yo decido lo que quiero y a quién y es solo a ti, halawi, solo a ti, que yo quiero, Bianca. —conversamos sobre nuestros gustos predilectos, nuestros momentos de la infancia, sueños que todavía no han sido realizados y antes de dormirnos, yo confirmé lo que mi corazón ya sabía: Bianca es una mujer inteligente, sensible, completamente encantadora y yo sería un idiota si no quisiese esa mujer para mí. Al amanecer, luego de que Bianca me agradeciera una vez más el usar el preservativo a la hora de tener sexo, yo aprovecho que ella todavía está durmiendo tan a gusto y sin hacer ruido, visto mi ropa interior, mi viejo pantalón de pijama y una camisa, descalzo, bajo las escaleras en dirección a la cocina, para buscar a la culpable, la engreída que se metió en la relación entre Bianca y yo.  Entro en la cocina y, el momento no sería más adecuado, encuentro a Thura sola, terminando de preparar una tetera de café—. Buenos días, Thura. 


  —Buenos días, Nahan, siéntate, ya te sirvo tu taza de café.  —Yo me quedo de pie, camino en círculos por la cocina, irritado. ¿Por qué Thura tenía que meterse en nuestra relación, en la forma en que Bianca y yo hacemos el amor? ¿Qué absurdo es eso? Somos limpios, saludables. No tenemos que preocuparnos por esas tonterías. ¿Dónde se ha visto? ¿Por qué usar envolturas? Un pedazo ridículo de látex entre nosotros... ¡Pero qué infierno! Cada paso que avanzo en dirección de ella, me irrito más, sin entender bien el motivo, pero lo único de lo que tengo certeza es de que estoy furioso con la intromisión de Thura. Ella se voltea hacia mí, levanta una cuchara de palo y la blande delante de mi cara—. Retrocede, antes de que me causes un infarto. Para que termines de aborrecerme, te advierto, una médica vendrá hoy en la tarde para examinar a Bianca. 


  ¿Por qué diablos me quiere dejar los nervios de punta? ¿Una médica examinando a Bianca? ¿Hasta dónde llegarán los abusos de Thurayya?


  Yo comienzo a aumentar el tono de voz, esto no está bien, Alah, nada bien... Cuento mentalmente para calmarme y todavía estoy iracundo. 


  —Una médica, ¿por qué una médica, acaso Bianca está enferma? Has ido muy lejos, Thurayya.


  Thura suelta el paño de los platos y mi fulmina con la mirada.


  —Tú sabes muy bien por qué precisa de una ginecóloga, ¿O qué pretendes con eso? No, Nahan, quien ha ido lejos eres tú.


  ¿Ella se atreve a decir que yo he ido demasiado lejos? ¿Por qué Thura tiene que ser así, siempre hablándome en serio?, yo exploto y hablo todavía más alto de lo que quisiera, golpeando la mesa. 


  —Thurayya, no te metas en lo que no te importa, ahora Bianca me está demandando cosas tontas y eso no es correcto. Todo es muy simple, ella es mía, Thura, no tiene motivos para que se preocupe de cualquier otra cosa. Voy a repetirlo para que entiendas: BIANCA ES MÍA. Por lo tanto, no precisamos de ninguna médica diciendo cómo puedo o no tomarla. Yo no debería estar discutiendo esto contigo, esto es absurdo. 


  —Eso mismo, consigues ver cuán absurdo es lo que estás haciendo, ella es una chica, Nahan. 


  ¿Cómo chica? ¿Qué clase de palabra es esa? Ella habla como si yo estuviese aprovechándome de Bianca de alguna manera, ¿Dónde está la cabeza de Thura? 


  —Bianca no es una chica, es una mujer, Thura, mi mujer. 


  Thura respira profundo y rebate, siempre confortándome, siempre hablando en serio, ella, un día va a conseguir enloquecerme. 


  —¿Suya? ¿Cómo suya? ¿Te olvidas cómo fue que esa chica entró en este palacio? Tú la raptaste, tú no eres su marido. Ella no es tuya, Nahan. ¿Cómo osas querer embarazarla? ¿Hacer de ella tu esposa, tu reina, sin siquiera darle la opción de elegir?  Ella tiene derecho a elegir si quiere ser tu esposa, si quiere tener un hijo tuyo. Yo te conozco desde que abriste los ojos en este mundo. Es esto lo que quieres desde que Bianca entró por esta puerta. Pero sé honesto, sé un hombre honrado, sé digno, no me avergüences. No está bien. 


  ¿Cómo osa acusarme de esos absurdos? Yo solo quería tener a Bianca para mí, sin intromisiones, sin que nadie se metiese en nuestras vidas.


  Yo solo quiero hacerla feliz, cuidar de ella, tomarla como algo precioso, frágil, protegerla. Yo solo quiero, solo eso, ¿qué tiene de malo? Mis ojos lagrimean, intento reprimir el llanto y no lo consigo. 


  Thura me mira como si consiguiese atravesarme, traspasarme por dentro. Ella me puede ver, solo ella y nadie más puede ver quién realmente soy. 


  De repente me siento sucio, indigno, no quiero hacer daño a Bianca, yo solo quiero... La necesito.


  Bianca abrió las cortinas de mi alma y dejo entrar la luz, yo solo quiero olvidarme del frio, el aroma a muerte que habita en la casa. Ella trae dentro de sí tanta vida, tanta luz, tanto color. Y yo solo soñé como un idiota con escapar de la oscuridad, de la tumba en que vivo. 


  —Ella es mía, Thura, no importa cómo, si yo la rapté o si ella vino a mí con sus propias piernas. Bianca entró en mi vida y yo no voy a permitir que nadie la arranque de mis brazos, ni tú. 


  —Yo no quiero quitártela, nadie más que yo quiere que tú seas feliz. Pero no de esta forma, quitando su derecho de elección a Bianca. Por más que tú quieras tomarla como tu mujer, como madre de tu fruto, tú necesitas darle la oportunidad de elegir si quiere o no. Y si ella se embarazara, Nahan, ¿todavía te casarías con otra? Si esa chica extranjera trajera en el vientre un hijo tuyo, ¿qué vas a hacer? ¿Vas a ir en contra de los deseos de tu pueblo y hacer de ella una reina? ¿Vas a dejarla volver a su tierra? ¿Vas a convertirla en tu amante? ¿Ya tienes respuestas para todas estas preguntas, Nahan? 


  Fátima está a punto de entrar en la cocina y al ver que le lanzo una mirada tan amedrentadora, tan asustadora, sale corriendo de la cocina como si hubiese visto al mismo demonio delante de ella. 


  —no me provoques, Thura, maldición, mil veces maldición. Yo solo sé que lo que yo siento, no necesita nombres, contratos, para que me digas cómo debo actuar con ella. Yo no sé qué responder, pero yo te garantizo, que si Bianca llevase un hijo mío en su vientre, ni mi pueblo, ni mil ejércitos Catarís serían capaces de arrancarla de mí. Ellos solo me quitarían a mi halawi si yo estuviese muerto, Thura. ¿Estás satisfecha ahora? ¿Era esto lo que querías oír? Yo odio cuando me obligas a decir lo que no quiero. No tienes el derecho de presionarme, Thura. 


  —Entonces, cuando tengas esas respuestas, cuando llegue la hora de enfrentar esas batallas para hacerla su reina, yo seré la primera persona en agradecer a Allá por la llegada de ese fruto. Mientras tanto, deje que Bianca decida si quiere ser madre o no. —Thura se da vuelta y me da la espalda, de pie ante el lavabo. Y yo también lloro, quieto, callado, igual que cuando me regañaba y yo solo era un niño vagando por este palacio inmenso. Ella es la única figura materna que yo tuve en la vida, mi madre solo me parió para dar un heredero a mi padre, el rey Abdullah Asi Tarif. Thura, siempre me amó como a un hijo y me dio tanto amor, que por más que esté furioso con ella, no quiero herirla. Las tres cocineras nos miran desde la puerta de la cocina y Thura se avergüenza de que ellas nos hayan sorprendido gritándonos uno a otro. Sin que yo espere más reacciones, ella me sorprende acercándose y hablándome en voz baja—: No quise hacerte sufrir, mi niño. Las cocineras oirán nuestra discusión, tú eres el rey de este país, ni tu misma tía, tu nodriza, puede faltarte al respeto, señor mío. Si pierdes el respeto de tu pueblo, ¿cómo podrá liderarlos? Mañana yo saldré del sótano, pero ahora es necesario que me meta en él, no se olvide de la consulta con la médica hoy en la tarde. Va en dirección de la puerta de la cocina y me deja con la quijada caída y con el pecho estrujado, ella da las órdenes del día a Fátima, con las otras dos cocineras al lado, Jazmín y Naír—. Fátima, infelizmente me tengo que ausentar. Nahan es nuestro rey, ni yo puedo olvidarme de eso, cuida de todo hasta que vuelva mañana, voy a encerrarme ahora.  Fui a su lado, todavía conmocionado, afligido. Intenté convencerla durante todo el recorrido hasta el sótano de que si ella se quedaba resguardada en aquel lugar incómodo, no haría de mí un rey más respetado, pero Thura insistió en que incluso ella tenía que seguir las reglas, y me provoca—: Y hasta es bueno que yo me tome un descanso de aquella cocina. 


  Miro a mi alrededor  y siento repulsión por mí mismo que aumenta cada vez más, cuando veo a Thura estirar sus viejas piernas en esa cama angosta. Antes de salir de la habitación me encuentro con Jafar, que, por lo visto, ya está al tanto de nuestra discusión. 


  —¿Qué está haciendo mi madre aquí? ¿Qué ocurrió ahora?


  —Esa anciana loca arrojó el infierno sobre mí y ahora decidió que se va a encerrar en el sótano, convéncela de salir de aquí, Jafar.  Si Thura no sale de ese cuarto en cinco minutos, te llevo a acompañar a las ratas del calabozo. 


  Jafar rezonga sin fundamentos, como si yo no estuviese escuchando. 


  —Alá misericordioso, ni mil vírgenes en el paraíso pagan el calvario de vivir con ustedes dos. Mira lo que tengo que soportar, ustedes riñen y yo tengo que resolverlo, ahora la culpa es mía. 


  Jafar entra en ese cubículo ridículo y luego de casi diez minutos de conversación y negociaciones de todo tipo, zapatos lanzados a la pared, él sale... Con las manos en rendición, nada de THura.


  ¡Ah! Jafar maldito, si Jafar no fuese mi primo, yo lo arrojaría a las ratas. 


  Respiro profundo y tomo valor, ella es solo una vieja, ¿qué puede hacerme?


  Sonrío, imaginando que tratándose de Thura las opciones son infinitas y si la situación no fuese tan estúpida, hasta sería divertido correr por el palacio huyendo de sus regaños.


  ¿Quieres saber? Todo esto ya se está volviendo algo ridículo, ya deja esa payasada. Para mí no importa si no salí del vientre de Thura o no. Ella es la única madre, tía y amiga que yo conozco. Jamás, mientras he vivido, Thura va a ser tratada a así. 


  Ella es señora absoluta y soberana de esta casa, el pegamento que mantiene a todos y todo en su lugar, como debe ser. Su lugar es ordenando mi casa, manteniendo el techo de este palacio de pie, no aquí, presa, como una cualquiera, como nadie. 


  Abro la puerta nuevamente y ella me encara con el zapato en la mano, falsamente irritada.


  —¿Será posible que una vieja no pueda quedarse en paz, pueden salir de aquí? 


  —Levántate de ahí, Thura, y vuelve a la cocina, lo que te mereces son unas bofetadas, eso sí, deja de ser tan abusiva. Yo soy tu rey y estoy ordenando que salgas inmediatamente. Todavía no preparas mi café. Si quisiera descansar después en el ala norte del palacio, hay una suite cómoda para que puedas reflexionar sobre tu error, ven que Bianca ya debe haberse dado cuenta de que no estoy y estoy muriendo de hambre. 


  




  CAPÍTULO 8


  CATAR- Capital Doha- AL NOROESTE DE BAHREIN


  SHEIKH HAFIQ ZAFIR BIN AL HASSAN 


  Retuerzo mi rosario árabe en las manos que sudan copiosamente y no consigo encontrar un poco de sosiego.


  Youssef ya asomó la cabeza a la oficina por dos veces y en la tercera, estoy gritando como un loco que Antonia insiste en joderme. 


  —Entra ya Youssef, y cuida bien lo que me vayas a decir, si no hay una novedad sobre Bianca, Antonia me va a querer hervir en aceite hirviendo. 


  Youssef ajusta su traje, entra en la oficina saludándome y sentándose a mi lado, con un aire grave.


  —Salaam Aleikim, Hafiq. (Qué la paz sea contigo). 


  —Aleikum As-Salaam, Youssef. (Que la paz sea contigo, también).


  Él frota su quijada en un gesto de tensión y me entrega algunos documentos, yo leo con atención y lo que veo me irrita, preveo más días difíciles por delante.


  Tonia es muy fiel a las personas que ama, y Brenda para ella es como una hermana mayor. Entonces, ver de cerca el sufrimiento, la preocupación que consume a Brenda, ha dejado a mi habibi con los nervios a flor de piel. 


  Y cualquier hombre que tenga amor por su cordura no quiere a Antonia irritada, bufando en su espalda.


  Si esas investigaciones no avanzan, solo Alá en su infinita misericordia, será capaz de librarme de tener que dormir en el sofá. 


  Youssef intenta tranquilizarme, sin éxito.


  —Hafiq, el jefe de inteligencia está encargado directamente de las investigaciones y todavía ningún grupo de izquierda se ha pronunciado asumiendo la autoría del secuestro. La placa de los autos que interceptaron a Thomas fueron adulteradas. Entramos en contacto con un informante en Arabia Saudita y no hay ningún indicio de que ellos estén involucrados con esto. No tenemos ningún contacto informal con Bahréin, pero ceo poco probable que estén involucrados, ya que el Rey Nahan siempre fue considerado un aliado. Nuestro gobierno incluso le ofreció apoyo cuando le aconteció aquel terrible atentado a su familia.  El único aspecto positivo de todo esto es que si cualquier grupo terrorista quisiese ejecutar a Bianca, claramente ya habrían pronunciado la autoría o las exigencias para liberarla.


  Yo leo el reporte y la sensación de estar siendo manipulado sin posibilidad de resistir o contra-atacar, me deja, como gobernante, en una situación delicada. 


  Brenda, por ahora, en cuanto a la situación, creyendo en nuestra capacidad de resolver el secuestro de Bianca sin que haya que involucrar al servicio diplomático brasileño, pero si no avanzamos y rescatamos a esa niña, las buenas relaciones que tenemos con Brasil, diplomáticamente pueden verse afectadas. 


  Nunca imaginé que, al asumir el gobierno de Qatar, tuviese que tomar posiciones militares más bélicas, rígidas. 


  Siempre fui un hombre de argumentos, de maniobras políticas, de uso de la lucidez y del diálogo, sin embargo, si el enemigo me provoca para confrontarlo, yo tampoco me he retirado nunca de una pelea. 


  Y el secuestro de Bianca para mí se ha tornado en una afrenta personal. 


  Si mi enemigo encontró una brecha en la seguridad de mi país, arrancando a Bianca de nuestras tierras ante nuestras narices, ¿qué les impide de invadir nuestro territorio? Por causa de esos últimos acontecimientos, aumentamos la seguridad de nuestras fronteras y estamos listos para defendernos, con artillería pesada, si fuese necesario.


  Youssef y yo discutíamos las mejores acciones a mantener para la seguridad nacional cuando fuimos interrumpidos por la llegada de cierta que desde ayer se niega a hablarme.


  Ella irrumpe en medio de la oficina, empujando la puerta con las caderas, llevando una bandeja llena de golosinas brasileñas. 


  Cada día más linda que el anterior, con sus ojos de gato, curiosos y vivos, la boca grande y carnosa.


  Curioso que pasan los días y los meses y yo cada día la amo más.


  Disfrazo el efecto que el ondular de sus caderas me provoca, ella deposita la bandeja en la mesa y ni siquiera se digna a mirar en mi dirección, concentrando toda su atención en Youssef.


  Tonia puede hacer eso a propósito, para provocarme. 


  Hoy ella está en short, ¿cómo es eso posible?


  A veces me pregunto ¿por qué Alá, el sabio del universo, me dio esa mujer infernal por esposa? ¿Dónde se ha visto una reina andar por la casa vestida en short, y para empeorar, blanco? 


  Marcando todas sus curvas, la piel marrón dorada pero bronceada más que nunca, la tela ajustada en sus muslos gruesos. Ya que ella me ignora, también voy a pagar con la misma moneda. Hojeo un documento y finjo que leo, mientras que ella solo habla con Youssef.


  Y sin siquiera mirarme, todavía así ella me mira a la cara cuando giro el informe en mis manos, que estaba ridículamente de cabeza. 


  —Buenos días Youssef, ¿Cómo está Brenda?


  —Triste, inconforme, Antonia. Lo que más trastorna a Brenda es que no puede contar a Bianca que estamos esperando un bebé. 


  Tonia olvida por algunos segundos su ira inexplicable hacia mí y aplaude, riendo y saltando de alegría. Y yo como un tonto, río solo de ver a mi brava mujer sonreír. 


  —¡Ah! Mi señora, ¡qué noticia tan buena! Yo voy a llamar a Brenda para pelear con ella. ¿Por qué no me lo cuenta? Bien que noté que estaba diferente. ¿Puedes creer que ayer ella se sintió mal con el chocolate? ¡Qué absurdo! Justamente cuando ella adora los chocolates. Era de imaginarse que un bebé estaba pintado por ahí, mis felicitaciones Youssef, deme un abrazo.  Youssef me mira y la mira y yo asiento, irritado de ser dejado en el rincón como una pelota desinflada. Youssef le dio un débil abrazo a Tonia, soltándola rápidamente, sabe bien cuán celoso soy. Tonia se dirigió a mi mesa y sirvió jugo de naranjas y una torta brasileña de maíz para Youssef, provocándome—. Youssef, pregunte a su jefe si quiere pastel o prefiere pan árabe con hummus.


  Youssef me mira con aire perdido, luego se pone firme y me pregunta muy serio:


  —Prefieres el ...


  Yo congelo a Tonia con la mirada e interrumpo a Youssef.


  —No necesitas preguntar. A diferencia de lo que esta señora imagina, yo no soy sordo, Youssef. Dile que ella me puede servir lo que quiera con tal de que no tenga veneno para...


  ¿Por qué me irrita de esa manera?


  Esto era lo único que me faltaba, Antonia entrar en un campeonato de ver quién arruina primero el juicio de Hafiq.  Ella se apoya en mi hombro, curvándose en la mesa para alcanzar la taza con el té, sin dejarme completar la frase. 


  —¡Entonces diga a este señor que eso mismo merece! Despertar duro y con la boca roja esta mañana. ¿Acaso sabe que Jandira, la ordinaria mujer que aceptó como secretaria, habló un montón de absurdos sobre mí, sobre nosotros dos? —Tonia me entrega la taza de té y coloca una, dos, tres cucharadas de azúcar y a medida que habla suelta más y más azúcar en mi té—. ¡Ni por una porción de Bahía voy a aceptar compartir a mi marido, aunque sea un perro sarnoso del Sahara, yo nunca voy a aceptar una infidelidad con esa bruja en burka, esa ordinaria de los infiernos! —Tonia sigue la arenga más que un marinero en el muelle del puerto, mientras que me intenta matar con una sobredosis de glucosa, y continúa reclamando—: Ahora, dígame, amigo mío, ¿por qué tengo que soportar eso, Youssef? Ella dice que yo soy una negra cualquiera, una ridícula escandalosa y que mi marido, el hombre que prometió jamás traicionarme, le dio una caja de chocolates y que le va a proponer que sea su segunda esposa. 


  Entre más habla, más azúcar pone en mi té. ¿Cómo es que Jandira osó tratar a Tonia de esa forma? Yo aferro la mano de Tonia, impidiendo que me mate de diabetes y tomo su cintura, sin preocuparme de apretarla con fuerza. 


  Ella es mi reina, la única mujer de mi vida.


  Nunca, jamás, yo sería un loco si hiciera algo con mi habibi. (mi amada). 


  Nunca tomaría a otra mujer, otra esposa. Es suficiente con Tonia, para enloquecerme un poco más cada día, llenando mi vida de amor, de risas y peleas.


  Ella cubre el rostro para que no vea las lágrimas que comienzan a brotar de sus ojos e intenta deshacerse de mí.


  Yo la atraigo a mi pecho y beso sus cabellos indomados y su cuello, con un olorcito de canela y chocolate, que tanto me encanta.


  —Habibi, por favor, ¡escúchame! Ella mintió, yo te doy mi palabra. Por Alá, yo no sabía que ella te trató de esa manera. Youssef, hable con Samyr ahora para sustituir a Jandira inmediatamente. ¿Entonces fue por eso que me sacaste de la cama, por eso no querías hablar conmigo desde ayer?


  Ella asiente y suspira, escondiendo sus lágrimas con el rostro enterrado en mi pecho. 


  —Estoy a punto de enloquecer, Hafiq. Es el secuestro de Bianca, el embarazo de riesgo de Malika, tú sabes que su hermana se hace la fuerte, sabes cuán importante es para mí. Yo ya perdí a Manusha, no es justo perder a nadie más. Y todavía esa ordinaria, cacariza, hija del diablo, dice a todo el mundo que te tiene en la palma de la mano. 


  ¿De dónde sacó Jandira esas sandeces?


  Yo nunca siquiera levanté los ojos para mirarla, parece una pesadilla, ver a mi habibi molesta por algo así. 


  La loca de esa mujer se arriesgó demasiado al tratar así a Tonia. La próxima vez que Jandira esté cara a cara con Tonia, no quiero estar en su pellejo. ¡Ya imagino si Tonia creyese esas mentiras y se volviese para Brasil con los niños, yo no sé qué haría!


  —¡Nunca, habibi! ¿Cómo vas a creer eso, y expulsarme de nuestra habitación? Es eso lo que nuestros enemigos quieren. No dejes que nadie cause estragos en nuestra relación. Tonia, solo tú eres mi habibi, mi tesoro. Me diste tres lindos hijos, Seth y Layla, mis dos gemelos, mis tesoros y Kaled, el hijo que gané como una bendición divina, no permitas que hagan eso con nosotros, no después de todo lo que pasamos para estar juntos. Yo te amo mi habibi.


  Antes de que bese y juegue con mi tesoro sobre el escritorio de la oficina, Youssef ya llegó hasta la puerta, sin hacer alarde, y nos ha dejado solos. 


  




  CAPÍTULO 9


  




BIANCA


  Tomo un largo baño, sintiendo los chorros de agua masajeando mis hombros, mi espalda y mientras me enjabono me quedo pensando en la montaña rusa que mi vida se transformó. 


  Hace pocos días que yo era una chica que nunca había salido de Brasil, formada en arqueología, sin saber los caminos que yo quería recorrer en mi profesión. 


  Insatisfecha con mi trabajo en el museo, apocada y reprimida por mi madre que insiste que yo viva como ella, una vida mediocre y amarga, y de repente, todo cambió cuando acepté la invitación de Brenda para pasar unos días de descanso con ella en Qatar. 


  No sin antes escuchar de mis padres mil y una observaciones negativas sobre el comportamiento inadecuado de Brenda.


  Yo finí que concordaba con todo tipo de crítica hecha sobre el modo en que Brenda conduce su vida, hice mi maleta llevándome un inmenso deseo de finalmente irme y tener el control y aquí estoy.


  Miro este cuarto ostentoso y concuerdo mentalmente con Antonia, que antes de embarcar hacia su nueva vida en Londres, me dijo algo, haciendo una referencia a una canción de Chico Buarque:


  “Para mí basta ver la banda pasar a través de la cortina, yo ahora quiero acompañar el cortejo, necesito de un poco de locura, mi amiga, las niñas buenas no saben vivir”. 


  Antonia vive feliz al lado de Sheikh Hafiq, contra todos los pronósticos de que la relación de ellos jamás funcionaría. Brenda vino a intentar la vida en Qatar y cuando menos esperaba, descubrió el amor de su vida. 


  Las dos, cuando dejaron un poco de lado el estricto control que llevaba su vida, finalmente consiguieron ser felices. Entonces, al final de cuentas, tal vez Brenda tenía razón cuando decía que las perras se divierten más. 


  Visto unos vaqueros oscuros, una camiseta rosa pálido y un all star negro, lista para templar mi vida con una dulce pizca de incerteza.


  A través de la cortina veo el contraste impresionante del dorado de los rayos de sol, en un cielo azul tan limpio, sin nubes, reposado sobre un monte a lo lejos y la vastedad de las tierras que rodean el palacio real de Bahréin. 


  Desciendo hasta la entrada del palacio, aprovecho esta linda mañana y voy a pasear por los jardines. Caminé bastante y todavía hay mucho por conocer, paso la mano por mi cabeza y seco el sudor en mis vaqueros. Otras gotas de sudor escurren entre mis senos, estoy sudando, sedienta, pero como estoy lejos del palacio, decido ir un poco más lejos.


  Sigo en dirección del garaje y encuentro a Nahan en el establo, de espaldas, su trasero musculoso se delinea en sus zapatos de montar. 


  ¿Qué es lo que está sucediendo conmigo? Ayer estaba follando como una perra de todas formas y maneras con él y hoy solo de ver sus músculos en los brazos, sudados y tensos cuando aprieta los arreos de un caballo, por poco salivo. 


  Él todavía no percibe mi presencia, lo que me da tiempo para absorber sus formas y observar sus largas piernas, la espalda ancha y su cintura estrecha y masculina. Él se voltea en mi dirección y extiende la mano para que me aproxime. 


  Yo aferro su mano y él entrelaza los dedos con los míos, depositando en mis labios un beso casto y leve, como un suspiro.


  —¿Dormiste bien, Bianca?


  Respondo mientras acaricio el pelaje del semental que está frente a mí. 


  —Dormí, anoche soñé con Brenda, fue tan bonito. Sabes, Nahan, somos solo las dos, mi hermana y es todo un personaje, tan diferente a mí: ligera, impulsiva, no hay nada que Brenda no pueda hacer. Cuando ella quiere algo, ¡listo! Ella lo consigue. 


  Nahan suelta mi mano lentamente y, de pronto, se pone serio, pensativo. Yo me quedo en silencio, sin saber si lo que dije era tan inquietante como para hacerlo distanciarse de esa manera.


  Hasta que él aparta un mechón de cabello de mi rostro y me pregunta:


  —Te hace falta, ¿no es así? 


  Yo asiento, eso es un hecho, no puedo negar la falta que me hace mi familia, principalmente mi hermana. Él alisa el pelo del caballo conmigo, sin mirarme a los ojos. 


  Veo en sus ojos una impotencia, una frustración tan grande. Yo persigo su mirada arisca, intentando entender lo que pasa en su cabeza en este momento, pero Nahan se escurre de mis manos sin que pueda saber, de hecho, qué decir, para sacarlo de esa apatía repentina. 


  Él se sienta en un banco duro de madera y yo me aproximo, con la osadía de sentarme en su regazo. Por su expresión percibo que él se sorprendió con mi iniciativa, pero no se mueve, continúa quieto. 


  Yo enlazo sus brazos en mi cintura y entierro mis manos en su cabello, sintiendo la suavidad de sus cabellos cortos entre mis dedos. Nunca fui el tipo de mujer que habla de lo que siente, siempre me aproximé más con moderación, con introspección que hablando o gritando. 


  Estas expresiones de sentimientos, el desbordamiento y la exposición clara y directa de sentimientos siempre fue algo inherente a Brenda.


  Yo, desde que me recuerdo, siempre fui de sentir y mirar, o simplemente contener, antes que cualquier sentimiento pasara a primer plano. 


  Pero ahora, en este momento que siento claramente que Nahan pide en silencio una palabra, sorprendentemente, consigo exponer lo que yo sé que él desea escuchar. Pero en vez de una afirmación, comienzo con una pregunta, que desde que me involucré con él, me hago, sin encontrar una respuesta coherente. 


  —Yo no sé cómo explicarte, por más que yo sienta la falta de mi vida, mi hermana, estos días aquí me han hecho mucho bien, tanto que en ocasiones me pregunto si esto no es una locura. Al final, ¡cielos! No es como que yo estuviese de vacaciones, tú me trajiste para tu tierra, sin que yo quisiera, y así es que me pregunto, ¿por qué no me siento infeliz?


  Nahan aprieta más mi cintura y esconde el rostro en mis cabellos, oliendo mi cuello, absorto en sus pensamientos, como un chiquillo que recibe un presente, algo tan bello e inexplicable, que yo solo puedo devolver, sonriéndole. 


  Él hace mis cabellos para atrás y me encara, diciendo:


  —Yo también me pregunto, ¿por qué me siento tan feliz? Y ahí es donde pienso, ¿Por qué la gente necesita respuestas para todo? ¡Ah! Mi halawi, ¿qué estás haciendo conmigo? —Nuestro cuasi beso fue interrumpido por dos potrillos relinchando, me levanto del regazo de Nahan, y él, en seguida, me invita a pasear a caballo. Siempre fue algo que quise hacer, y antes de que yo piense en las estadísticas, en el riesgo de que caiga, acepto la mano de Nahan y monto en el caballo, apretando firma su cintura, en cuanto él galopa por una infinidad de tierras verdes. Es todo tan lindo, árboles cargados de flores, pequeños animales silvestres, un revuelo de aves corta el cielo, el viento que despeina mis cabellos. Nahan se detiene en un lago artificial y decidimos descansar un poquito, antes de volver al palacio. Él va a una mochila atada al caballo y retira una pequeña colcha, extendiéndola en la hierba. Yo agradezco y los dos nos quedamos sentados, mirando el horizonte. Muy lentamente su mano llega a la mía y entrelazamos nuestros dedos, sin decir ninguna palabra que pudiese definir cómo nos sentimos en este momento, en una comunicación inesperada. Sus dedos brincan a los míos, frotando en la palma de mi mano, en la punta de mis dedos, él gira mi puño en dirección de su boca y besa una, dos veces. Me acuesta en la colcha y se encaja entre mis piernas, cubriéndome con su cuerpo, con los codos sosteniendo su peso. Nahan me mira sin reservas, torciendo mechones de mi cabello y me besa las mejillas y la punta de la nariz tan dulcemente, que no me sorprendo cuando me dice—: Yo voy a encontrar una forma de decir a tu familia que estás bien. Pero antes de encontrar una solución, no puedo arriesgarme a que te encuentren. Me encanta que encajes perfectamente en mis brazos, me gusta tu boca, tu aroma de fresas, la paz que siento en el calor de tu piel. No puedo dejar que nadie sepa que estás aquí, si no, van a intentar alejarte de mí, halawi. —Yo lo abrazo fuerte a mí, haciendo a un lado sus cabellos para que tome mi boca, y él me besa con deseo, cómo nos gustamos, de un modo solo nuestro, dulce, mojado, ardiente. Solo de escucharlo decir que alguien nos pueda separar mi corazón me duele, Él sonríe besando mis labios y me provoca—: Imagino que también te sientes bien siendo mía, ¿es cierto? 


  Acaricio su barba, sintiendo el rozar de sus vellos entre mis dedos y concluyo:


  —Puede ser loco, puedo ser tu prisionera, pero me gusta ser tuya. 


  ¿Prisionera? ¿Quién era el idiota que estaba ayer parado frente a una puerta cerrada, implorando una mirada, un grito, cualquier cosa que ella me pudiese dar?  ¿Quién era el loco que hasta hace unas horas se desesperó como un niño perdido, buscando su casa? La ironía de todo esto es que estoy tan distante de ese poder que ella me acredita, yo estoy cada día que pasa más involucrado, más enredado. Bianca me toma como un veneno, invadiendo mis venas. 


  Las palabras de Thura vienen a mi mente, yo rezo a Alá para retrasar el momento en que esa encrucijada se presenta frente a mí, pero yo no vislumbro escapatoria. Cuando mis enemigos, mis aliados, mi pueblo, me presionen para elegir, ¿seré capaz de abdicar de la esperanza que los brazos de Bianca me traen?


  —Mi prisionera, ¡no! Excluye esa palabra, solo mía, mía halawi. 


  Yo bajo la cabeza avergonzada y concuerdo. 


  —Solo tuya, Nahan. 


  —No vuelvas a cerrarme la puerta, Bianca, ayer me volviste loco.


  Me duele el pecho por la ira, ¿cómo puede hacer eso? Él puede recibir pretendientes para cenar y yo ¿tengo que aceptar de buen grado? Yo no tengo atole en las venas. Hablo lo que tengo atorado en mi garganta para que él comprenda de una vez por todas que por más calmada y dulce que yo sea, soy latina, brasileña, pasional por naturaleza, mi sangre hierve en las venas. 


  —Entonces no me quieres hacer tonta, si fuese lo contrario, si fuese yo quien recibiera pretendientes para cenar, ¿cómo te sentirías, Rey Nahan?


  Nahan me toma el rostro para mirarlo y responde: 


  —Primero, yo jamás jugaría contigo, yo no subestimo tu inteligencia, Bianca. Yo recibí empresario se inversionistas para la cena, esa cuestión de las pretendientes es algo de la mente imaginativa de Mohamed, que se reunió con algunos líderes que insisten en que tome una reina, pero ¿tú me viste prestar mi atención a alguna mujer? ¿yo me aproximé a alguna de ellas?


  Pero ¿quién me asegura que no intentó algo con alguno de los padres de ellas a mi espalda? Me encuentro hablando en voz alta lo que sospecho, enojada, molesta por la insistencia de los celos. 


  —¿Y será que no aceptaste compromiso con alguna de ellas a mi espalda? Solo en pensar en eso ya tengo deseo de clavarte las uñas, Nahan.  —Nahan me fulmina con la mirada sin decir nada, se quita sus botas, me levanta de la colcha, arrancándome los zapatos y en un estúpido arranque, me carga en sus hombros, yendo en dirección del lago, haciéndome golpearlo por la ira—. Nahan, suéltame, maldición, déjame en el suelo. 


  —Las gatas bravas necesitan agua fría.


  —Vas a saber lo que es una gata brava cuando te ponga las manos encima, grandísimo tonto. 


  Siento el arder de unas nalgadas que me da.


  —Golpear a tu rey no es un comportamiento aceptable, halawi.


  Él va rápidamente al borde, haciéndome sacudir el cuerpo en su hombro, me toma de la cintura y nos hundimos juntos en el agua fría. 


  Cuando volvemos a la superficie, enlazo las piernas en su cintura y Nahan eleva mis brazos a su cuello, yo toso por el agua, haciendo a un lado los cabellos mojados en el rostro y reclamo:


  —¿Quieres decir que tú eres mi rey y vas a enseñarme buenas maneras? 


  Nahan frota los labios con los míos y me mira profundamente concluyendo:


  —Si no soy tu rey, ¿entonces de quién más lo soy?


  Yo respondo rápidamente, sin pestañear.


  Mi rey, solo mi rey.


  —Mi halawi, solo mía. Y como tu rey, exijo que me obedezcas y me des tu boca, Bianca. 


  Es tan fácil obedecer cuando lo que te ordenan es justamente lo que más deseas. 


  Nos besamos bañados por el sol caliente del desierto, la boca de Nahan desciende hasta mis senos, él me quita mi camiseta y baja el borde de mi sujetador, succionándome los senos hasta hacerme retorcer, dejando mi vagina pulsando del deseo de que se mete entero dentro de mí. Nahan sale del lago y me deposita en la orilla, cubriendo mis senos con sus manos y su boca.


  —Yo no me canso de sentir el sabor de tus senos, suaves, redondos. ¡Bella Bianca! Cómo se endurecen tus pezones enrojecidos, tan deliciosos para lamer, chupar. 


  —Nahan, detente, ¿si alguien aparece?


  —¿Quién sería el loco que al verme se acercaría? —Antes de que pueda protestar, Nahan abre la cremallera de mi pantalón y mete dos dedos dentro de mis bragas, haciéndome jadear al frotar los dos dedos en mi clítoris, tocando la humedad de mi vagina, para lubricar mi clítoris cada vez más hinchado y sensible. ¿Cómo es que mi cuerpo puede reaccionar tan rápido a su tacto? Ya siento el que mi vientre se revuelve alucinante, y siento el placer que me toma por completo, Nahan pone sus labios en los míos, sofocando mis gritos, ahogando mis gemidos, hasta hacerme gozar tan fuerte, que mis ojos se aprietan para soportar el gozo que me estremece el cuerpo por completo.  


  Yo no consigo dejar de mirarla, encantado con la visión perfecta de Bianca gozando en mis brazos, con los labios apretados entre los dientes, rojos e hinchados de nuestros besos. El pecho descompasado, subiendo y bajando frenéticamente, los pezones duros, erizados, implorando por mi boca. Y los ojos, tan lindos, vidriosos, siempre cambian a un tono azul más oscuro, después ella se pierde de placer. Tan linda, tan espectacular el sabor de mi dulce predilecto, el gusto de la vagina de mi niña, mi halawi. 


  Cuando Nahan ya está cerca de hacerme ceder, le arrojo un chorro de agua fría, recordándole que la doctora llegará pronto. 


  Aunque rezonga y reclama, Nahan nos lleva de vuelta al palacio. Llegando al salón principal, Thura viene a nuestro encuentro, con una sonrisa en los labios al encontrarnos con las ropas mojadas. Ella no dice una sola palabra, yo miro a Nahan que mira a Thura como un niño travieso y siento mis mejillas arder. Nahan dice bajito:


  —Vieja engreída. 


  Él se adelanta y le dice a Thura, tomándome de la mano.


  —Vamos a tomar un baño, ¿a qué hora llega la maldita médica?


  Yo le doy un golpe en el brazo, reclamando.


  —Nahan, ¿qué manera es esa de hablar de la médica?


  —No importa, estaremos en la habitación esperándola—. Antes del horario previsto, Thura golpea en la puerta de mi habitación, encontrándome leyendo un libro y Nahan entretenido en el ordenador, respondiendo correos.  Atiendo la puerta y Thura entra acompañada de la médica, una señora de unos cincuenta años, delgada y pequeña. Nahan susurra en mi oído como un niño malcriado—. Ella no parece una médica, sino una ratita. La médica menea la cabeza saludando a Nahan y luego a mí.


  —Majestad, señorita Mattos, buenas tardes, soy la Dra. Najla Hussein. 


  Yo extiendo la mano para saludar a la médica y Nahan permanece de brazos cruzados, con cara de malos amigos.


  —Mucho gusto, soy Bianca. 


  —Los señores me llamaron ¿en qué puedo ser útil?


  Nahan responde sin una pizca de educación.


  —Yo no la llamé para nada, Bianca está en buena salud, eso es cosa de Thurayya, por mí, la señora no es necesaria aquí. Thurayya mira a Nahan a la cara y lleva a la médica, aturdida y avergonzada, para sentarse en el sofá, reclamando entre dientes.


  —¡Ah! Alá, ¿cómo es que soporto esto? —Thura, irritada lleva la mirada en dirección a Nahan y él le frunce el ceño, Thura sonríe sin gracia para la médica y continúa hablando con la Dra. Mahla, ignorando la cara de Nahan—. Claro que la Dra. Majla es necesaria, fuimos Bianca y yo los que llamamos a la señora aquí para que pueda atender a Bianca, a propósito, mi señor, ¿podría excusarnos?


  Nahan baja los brazos encarando a Thura con ira y yo le envío una mirada desconcertada, al final ¿qué está sucediendo con este hombre? ¿Cuál es su edad emocional? ¿Cinco años? 


  Él va a la puerta, haciendo un puchero enorme, ensancha el pecho y fulmina con los ojos a Thurayya y a la médica, diciendo antes de salir.


  —Que sea rápido, la señora tiene quince minutos, doctora Najla. Bianca, te espero en la biblioteca. 


  Thura sale con Nhan y así ellos salen, la médica respira profundo, por lo visto, aliviada de librarse de la figura intimidante de Nahan y me pide sentarme. 


  —Ahora que estamos solas, ¿en qué puedo ayudarte, Bianca?


  La médica fue muy atenta, me examinó y me tranquilizó luego de constatar que yo no estaba embarazada. Nos decidimos por el anticonceptivo oral, ella me prescribió uno y al final de la consulta yo ya estaba de mejor humor. 


  Después de la consulta fui a la biblioteca, a procurar a Nahan. 


  Al entrar, él estaba en una llamada importante, el asunto parecía tenso, hago mención de salir y él hace una señal con la mano para que yo entre. Me sienta en el sofá y me atrae a su cuello, discutiendo en árabe.


  Luego termina la comunicación, me pide disculpas diciendo:


  —Perdóname, era un asunto importante, la obra de una carretera que está atrasada. ¿Cómo te fue con la ratita?


  Yo me contengo para no reírme, intentando hacer un gesto serio. 


  —Doctora Najla, ella es una buena médica.


  Levantando la ceja, me mira de arriba abajo. 


  —¿Te trató bien? ¿Qué conversaron? 


  —Ella me examinó, debido a las veces que tuvimos sexo sin preservativo.


  Él muerde su labio y se queda serio, observando mi vientre, preguntando en seguida.


  —Ella ¿te examinó? ¿qué dijo?


  —¡Gracias a Dios! Que no estoy embarazada, por suerte, fue una irresponsabilidad de nuestra parte.


  Nahan me hace a un lado, sentándome en el sofá. 


  —¿Gracias a Dios? ¿por qué? ¿Sería tan abominable tener un fruto mío? ¿Soy tan despreciable como para que agradezcas a Alá no embarazarte de mí, Bianca?


  ¿Por qué parece tan ofendido? No entiendo el motivo de nuestra discusión, al final, ¿qué quiere este hombre?


  —Yo no dije eso, Nahan, tú estás distorsionando lo que dije, no es que sea abominable o despreciable tener un hijo tuyo, sino que es una locura, nos conocemos hace muy poco tiempo. ¿Olvidas las circunstancias, el motivo por el que yo estoy aquí? No estoy pasando vacaiones aquí, Nahan, hasta hace muy poco tiempo, estabas decidido a matarme. 


  Nahan se levanta, yendo de un lado para otro, visiblemente irritado y herido. Él se voltea hacia mí y concluye, elevando el tono de voz:


  —No importa cómo es que viniste a parar aquí, no me importa el camino que te trajo a este palacio, la verdad es que ahora eres mía, eso es todo lo que importa. Yo pode haber jurado que te mataría, pero jamás tuve el valor de tocarte un solo cabello. ¿Cómo podría hacer eso y continuar viviendo? ¿Sera que eres tan tonta que no consigues concebir, Bianca?


  —¿Yo? ¿Tonta? ¿Percibir qué? ¿Esas dos mujeres perfectas esperándote, preparadas para ser su reina? ¿La patada que tengo que darte para que te canses de mí? ¿La mujer deshecha que será cuando renuncies a tu venganza y me liberes de vuelta a mi vida de siempre? Es eso lo que yo veo, ¿percibir qué, Nahan? 


  —Por Alá, Bianca, grábate y toma mis palabras como un escrito, yo jamás te voy a liberar, no mientras viva, ¿Puedes entender eso de una vez por todas?


  La distancia entre ambos se acorta, él viene a mí con un paso firma y yo no retrocedo, estamos muy enojados uno con el otro, muchas palabras sin comprenderse, yo no bajo la cabeza, no volteo atrás, ¿qué es lo que quiere de mí?


  —Dime por qué, ¿por qué no me puedes liberar?


  Nuestros rostros están a centímetros de distancia, yo puedo sentir el calor de su respiración, de su ira contenida, de mi rabia, de las respuestas inconclusas, del sentimiento y la tensión palpables entre nosotros. 


  Ella clava la mirada en la mía y yo veo lágrimas traicioneras que escapan de la comisura de sus ojos.


  —Porque estoy apasionado por ti, Bianca. Pídeme lo que quieras, lo que quieras, yo te puedo dar todo, yo puedo colocar el mundo a tus pies, puedo enfrentar cuántos ejércitos vengan, quien quiera que sea que venga por ti, pero eso no lo voy a hacer. Pídeme lo que quieras, menos liberarte, yo no lo conseguiría, halawi, no soy lo suficientemente fuerte. 


  Al oír lo que Nahan acaba de decirme, quedo conmocionada, yo me doy cuenta de la verdad... No quiero que me libere, no quiero que me deje. 


  Con la misma fuerza que él me quiere, yo también lo quiero, lo tomo como mío. Sin pretendientes, sin aliados o enemigos contra nosotros, solo él y yo, nadie más.


  Yo me quedo entre sus brazos y, tomada por una ira y un deseo irresistible, los botones de su camisa saltan entre mis dedos, él termina de rasgar el fino tejido y yo muerdo su pecho, succionando sus pezones duros y masculinos. Nahan toma mi boca y nos besamos derramando nuestras angustias, nuestro miedo, nuestra pasión a través de los labios. Arrancamos nuestras ropas con prisa, sufriendo con la urgencia angustiante de perdernos en la piel uno del otro. Muerdo sus labios y susurro:


  —Yo también, yo estoy apasionada por ti.


  —¡Ah! Mi halawi, tan dulce, tan mía. 


  Nahan arroja los documentos del escritorio al suelo y toma con la boca uno de mis pezones, mantiene las manos en mis muslos, rasgando mi ropa interior. Él desciende la boca trémula hasta mi vagina y ordena:


  —Mantén tus piernas bien abiertas y goza muy fuerte en mi boca, deliciosa mía. —Ya no pienso, no tengo miedo ni pudor, abro mis piernas y él lleva su boca hasta mi vulva caliente y húmeda, empapada de deseo y me chupa, succionándome el clítoris, arrastrando la lengua para arriba y para abajo, hasta mi ano, después de abajo hasta arriba, sorbiendo mi botón latente entre sus dientes. Él se moja dos dedos con saliva y me penetra profundo, frotando en un compás enfermizo mi clítoris con el pulgar—. Linda, completamente linda, tan mojada y rosadita, goza para mí, mi niña. —Mi vagina se convulsiona oprimiendo los dedos de Nahan y así consigo volar al cielo, él abre el cajón y rasga el empaque de un preservativo, envaina su pene y me toma en una larga arremetida. Yo dejo escapar un grito alto y aferro con mi boca su hombro, para sofocar los gemidos, mientras que él martilla cada vez más rápido y más fuerte. Estocando mi vagina en un vaivén frenético, susurrando cada vez que clava el palo en lo más profundo de mí—. Mía, Halawi, Recíbeme, amor. 


  Mi cabeza va de un lado para otro, las lágrimas brotan de mis ojos por la intensidad de la emoción, del placer que siento. Él arremete moviendo las caderas. Cavando profundo dentro de mí, batiendo duro en mis entrañas.


  Las paredes de mi vagina están profundamente llenas, estiradas hasta donde ya no pienso poder soportar, es demasiado para mí, es un placer y una catarsis de sentimiento que me atropella, haciéndome estallar toda por dentro, en un placer que me deja en pedazos. 


  Él adhiere la boca a la mía y se hincha dentro de mí, gozando tanto, tan mío que me aferro a sus hombros, murmurando, susurrando, gimiendo:


  —Mí Nahan.


  —Mi Bianca. 


  




  CAPÍTULO 10


  




BIANCA


  Después de hacer el amor con tanta locura, Nahan y yo no tenemos la fuerza para subir a nuestra habitación. 


  Vaya, hasta yo estoy entrando en ese juego de “nuestra”. 


  ¿Qué es mío en este palacio? Puede ser loco, pero así me siento ya de alguna manera, parte de este lugar, unida a él. 


  Exhaustos, terminamos ahí, dormimos nuevamente en la alfombra de la biblioteca.


  ¡Ah! Si esa alfombra y esa biblioteca hablasen...


  Despierto entrecerrando los ojos debido al exceso de iluminación, los rayos de sol indicen a través de la persiana, directo a mi rostro.


  Levanto el tronco agitada al escuchar ruido de la chapa abriéndose, es Thura, que entra distraída en la biblioteca, intentando equilibrar una bandeja enorme de café. 


  Miro hacia mi vestido arrugado y estoy sin bragas, ¿dónde fueron a parar, Dios mío?


  Recuerdo que salió volando, Nahan el exterminador de bragas aniquiló una más con sus nerviosos dedos. Por lo menos estoy vestida, eso ya es un avance. 


  Pero miro a Nahan aferrado a mi espalda como un caracol, y él está solo en bóxer. 


  ¡Dios! Desde que llegué a Bahréin es un error tras otro.


  Ya se está volviendo ridículo ser siempre sorprendidos por Thurayya. ¿Qué debe pensar de mí? Que soy una ninfomaníaca que ha desvirtuado a su sobrino. 


  Nahan todavía está dormido y coloca su pierna sobre mi cadera, metiendo la mano en mi vestido y colocándola en mi seno.


  Balbuceando palabras inconexas, yo solo entiendo el final de la frase. 


  —Halawi, ven aquí, pronto. —Avergonzada es poco, no sé dónde meter la cara, doy una palmada en su mano para que me devuelva mi seno y Thura coloca la mano en su rostro, para no ver esa escena ridícula en que yo intento escapar de las manos de lobo de su tonto rey. Ella intenta mantenerse seria, pero sofoca una risa, yo estoy cada vez más roja, pellizco el brazo que él enroscó en mi cintura con la fuerza de un alicate y él gime con dolor, despertando en seguida—. Ay, eso dolió, ¿eso es un “buenos días”? ¡Qué mujer más brava la mía!


  Nahan se talla los ojos y me pone una cara seria apuntando al brazo pellizcado y yo cuchicheo, sentándome en la alfombra.


  —Thurayya está aquí.


  Thurayya arroja los pantalones y la camisa arrugados de Nahan en su dirección y él las atrapa en el aire, rezongando sin parar. 


  —Infiernos, ¿Por qué tienes que levantarnos tan temprano? Tenemos sueño, da media vuelta y vete de aquí, Thura. 


  Thura lo fulmina con la mirada mientras Nahan se estira. 


  —Yo no sabía que ambos estaban en la biblioteca, ¿ustedes no tienen otro lugar para hacerlo como babuinos? ¿Mis ojos viejos tienen que ver una escena así? Traje café suficiente para ustedes dos, no pensé que no veo que no come bien, doña Bianca. Coman todo, porque luego Mohamed estará aquí, él dice que necesita hablar con el señor, mi rey. Una sugerencia, ¿por qué el señor no sacas un poco a Malakatah[4] Bianca de dentro de estos muros? 


  Nahan eleva la ceja y confirma lo que Thura ha dicho. 


  —¿Malakatah Bianca? ¿Fue eso lo que escuché, Thurayya?


  Ella devuelve la mirada, enfrentándolo sin pestañear. 


  —Eso mismo que escuchó el señor, ¿lo niegas? ¿Ahora soy una vieja tonta?


  Él sonrió avergonzado y negó con la cabeza.


  —No niego. Nunca serás una vieja tonta, mi amada Thurayya. 


  Y mirando hacia mis prendas arrugadas y el harapo de camisa de Nahan, ella nos reduce a dos niños tontos, diciendo:


  —Voy por ropa decente para los dos, Alá tenga misericordia de mí por soportarlos. 


  Nahan miró su pantalón en dirección a Thura y ella cerró la puerta, riendo a carcajadas. 


  Yo me levanto y le doy el pantalón, preguntando curiosa:


  —¿Qué es lo que quiso decir Thura?


  —Pequeña. Pequeña Bianca.


  Miro hacia mí y concluyo indignada por ser llamada bajita.


  —Yo no soy tan pequeña, vamos a decir que mi empaque es económico.


  Nahan me agarra riendo y mete la mano debajo de mi vestido apretándome el trasero. 


  —Aquí no hay economía, ni en tus senos suaves, ni en mi farashatan. —Al terminar de hablar, él arrastra los dedos hasta mi sexo descubierto. 


  —¿Eso qué quiere decir? 


  —Mi mariposa, toda linda.


  ¡Ah! ¡Ese Nahan inventa cada cosa! Nosotros nos sentamos para aprovechar nuestro café. 


  Luego de tomarnos el café, Nahan toma un baño para recibir a Mohamed, y Thura sube a mi habitación para hablar conmigo. 


  —¿Puedo hablar contigo, Bianca?


  Yo respondo terminando de secar mis cabellos, vestida con una bata. 


  —Sí, entra Thura. 


  Thura entra, me mira a través del espejo y va en dirección del closet, hablando alto para que la escuche. 


  —Vine a ayudarte a elegir una ropa muy bonita para salir con Nahan. 


  —Salgo del baño y abrazo a Thura, que se sorprende con mi demostración de afecto.


  —Thura, gracias por sugerir a Nahan que me saque, yo me estaba volviendo loca de solo andar por el palacio. 


  Ella me hace sentar en el sofá y toma mi mano.


  —Yo sé cómo te sientes. Pero sabe que tu seguridad estará redoblada, no me hagas arrepentirme de sugerir tu salida, por favor, no intentes huir, no hagas eso a Nahan. 


  Yo admito, bajando la mirada. 


  —No voy a huír, Thura, no mientras me sienta así.


  —¿Cómo?


  —Feliz. Feliz, Thura.


  Thura aferra mi mano con más firmeza y me dice:


  —Mientras que Nahan tenga ese brillo en los ojos, esa sonrisa en el rostro y hasta el día en que mi palabra todavía tenga peso para mi rey, no habrá otra mujer que sea señora de este palacio que no seas tú, Bianca. Extranjera o no, lo que realmente me importa, como su tía, como su nana, es verlo feliz. Solo sé firme, al final todo va estar bien. Lamentablemente, la salida de ustedes de palacio tiene que ser muy segura, por eso él reforzará su contingente de guardaespaldas, no se asuste. Desde que ocurrió el atentado de su familia, Nahan evita salir, más que acompañado. Él no soporta la idea de ver nuevamente morir delante de él a alguien que ama.


  —¿Él estaba presente cuando ocurrió todo?


  —Sí, el carro que llevaba a Ishna y Amira estaba frente al suyo, el impacto de la explosión fue tan fuerte que el carro de Nahan derrapó en la calle y él se hirió mucho en el rostro, tuvo que tener una cirugía en el maxilar, es aquella cicatriz que tiene en la quijada, la barba cerrada esconde un poco. —Imagino cuán horrible debe haber sido perder a su familia así, frente a él y no poder hacer absolutamente nada. Thura me distrae hablando—: Ahora vamos a parar de hablar de tristeza y procurar algo bonito para que salgas con tu rey.


  —Nahan no es mi rey, Thura. Mohamed y los demás presionan, un día van a conseguir persuadirlo de casarse con una de esas mujeres que ellos le traen.


  Thura sonríe como quien sabe algo.


  —¿Será? Para eso todavía falta mucha agua para mover ese molino, yo soy una árabe muy valiente, y sé que las brasileñas son también valientes, no miran atrás. Somos dos mujeres muy astutas e inteligentes contra un bando de hombres idiotas, que piensan que saben algo sobre Nahan. Te aconsejo, Bianca, yo crie al rey de este país, vamos a ver al final de cuentas, quién tiene la razón. —Thurayya y yo elegimos un vestido ajustado en la cintura, a la altura de las rodillas, color champagne, con una cinta larga y zapatos de tacón alto grueso, cerrados y negros—. El uso de velo aquí en nuestro país para una mujer no musulmana es opcional, pero creo que te quedará elegante si lo usas. 


  Me levanto el cabello en un chongo suelto y elijo un velo del mismo tono del vestido, me queda muy bien, Thurayya maquilló mis ojos suavemente, utilizando Kohl, un delineador típico de las mujeres árabes.


  Me gustó el efecto que el velo transparente dio a mis ojos junto con el Kohl. 


  Me da un aire de misterio, en conjunto con el vestido, me sentí diferente, más madura, más mujer. 


  Descendí las escaleras y acompañé a Thura hasta el final, antes de llegar a la cocina, escuché una discusión acalorada entre Mohamed y Nahan.


  Nahan le preguntó a Mohamed:


  —Yo solo quiero saber si eso tiene que ver con tus atribuciones de primer ministro, dime, ¿tus atribuciones en mi gobierno son tan pocas que te sobre tiempo para ser casamentero?


  Voy hacia el dosel, pero como hablan alto, no consigo dejar de escuchar la conversación en la biblioteca, Thura pide silencio para poder escuchar, es una vieja entrometida, como dice Nahan, escucho a Mohamed defenderse.  


  —Mi rey, el señor piensa que intento interferir deliberadamente, no se trata de eso, yo solo quiero su bien. Desde que el señor pospuso la ejecución de la extranjera y no tomó una posición dura contra los catarís, algunos líderes lo han visto tomando actitudes poco gentiles y no es lo que esos hombres necesitan. Ellos hablan sobre su viudez, sobre una posible amante. 


  —¿Qué? Dime qué cosas hablan sobre una posible amante. ¿Acaso esa amante será mi hala...será Bianca? 


  Mohamed titubeó y dijo:


  —No puedo decirlo con seguridad, pero dicen que el señor debería salir de su luto de una vez por todas y desposar una joven de Bahréin, virtuosa, y que, si continúa viudo, solo como está, puede acabar siguiendo un mal camino y apasionarse por una mujer cualquiera, una extranjera, por ejemplo. 


  Nahan se queda en silencio por un momento, luego completa:


  —Vamos a aclarar algunos puntos de tu papel en mi gobierno: Tú eres mi primer ministro y por lo que yo recuerdo, el secuestro en Qatar era un asunto secreto, ¿o dejó de ser? Es decir, si algún líder local sabe sobre Bianca es porque tú permitiste que esa información se fugase. Y yo no tolero en mi gobierno ni incompetentes y mucho menos traidores. Lo que yo haga desde mi viudez y sobre mi soledad solo respecta a mí y a nadie más. Yo continuaré viudo hasta el día que quiera, esta decisión es mía, tratándose de mi vida personal quiero manenerla lejos de las cuestiones de Estado. No pospuse, simplemente no voy a ejecutar a Bianca, en hipótesis alguna, ella ahora es mi huésped y será respetada y bien recibida en mi palacio y en mis tierras como tal. Yo sé que mi pueblo necesita que me dé a mi pueblo, pero no voy a permitir que interfieran en mi vida, no de esta manera, tu deber es blindar a nuestro gobierno de estas interferencias. Te recuerdo nuevamente que aquí no es una democracia, tu cargo está designado por mí, yo soy el único rey y a mí debes fidelidad, Mohamed.


  Mohamed balbuceó y habló en voz baja:


  —Yo comprendo todo lo que dices, señor, perfectamente, y puedes contar siempre con mi fidelidad. Infelizmente, Almir escuchó que el señor rechazó a su hija y dejó escapar un comentario malicioso de que percibió en su mirada un encantamiento muy grande por la extranjera. 


  —Ella se llama Bianca, Mohamed.


  —Sí, Nahan, por eso creo mejor mantener, al menos a la vista de la sociedad de Bahréin, su disposición en el futuro para tomar una reina. Digo, en el futuro, sin prisa, respetando el tiempo de luto que el señor necesita, mientras que el señor reciba de vez en cuando algunas pretendientes en cenas esporádicas, la atención a la extranje... a Bianca será desviada. ¿Quién sabe si en el futuro mostrarás interés en alguna de ellas? ¿Quién sabe si hasta tenga una novia o ...


  —Para que el pueblo se satisfaga, eso no me agrada, no.


  Mohamed concluye antes de salir:


  —No te olvides del viaje a Turquía al final de esta semana. 


  Nahan se calló por un tiempo y luego preguntó:


  —¿No lo pospusiste?


  —Ya confirmamos nuestra presencia, el primer ministro turno nos espera para tratar los acuerdos firmados sobre exportación de petróleo.


  —Está bien, está bien, ahora discúlpame, mañana despacho el gabinete, hoy me tomaré un descanso. —Mohamed se despidió y Nahan, luego de gritarme por todo el palacio, me encontró tranquila, tomando un té con Thurayya—. Te estoy gritando como un loco y tú todo el tiempo aquí, Bianca, ¿qué voy a hacer contigo? ¿eh?


  Thurayya anticipa mi repuesta. 


  —El señor la lleva para conocer un poquito fuera de estos muros, creo que eso es lo que el señor debe hacer con malakatah Bianca. 


  Nahan responde a Thurayya:


  —No me provoques, Thura, Bianca no gusta de nombres. 


  —Pero este nombre le va a gustar, es cariñoso, niña.


  Yo abrazo a Thura y hablo a Nahan.


  —Thura, puedes llamarme bajita, Thura puedes llamarme como quieras. 


  Thura mira a Nahan y a mí, levantando una ceja hacia él. 


  —¿Bajita, Nahan?


  Él se da media vuelta y me toma de la mano, saliendo conmigo por el pasillo. 


  —Eso mismo, le conté que malakatah, quiere decir bajita.


  Thura concuerda y ríe.


  —Ah, claro, el rey siempre hace lo correcto. 


  Él se voltea hacia mí y besa mis dedos, susurrando a mi oído.


  —Valió la pena esperar, estás muy linda, halawi. 


  Yo me suelto de Nahan, en cuanto él me da el brazo.


  —¿Esperar? Pero me arreglé tan rápido. 


  —No es de esa espera que hablo, valió la pena para ti.


  Sonrío y apoyo la cabeza en su hombro, respondiendo.


  —Para mí también valió la pena esperar, Nahan. 


  Antes de que llegásemos a la sala, Thura grita.


  —Cuídala bien, Nahan.


  —Siempre, Thura, siempre. 


  Dejo la puerta principal del palacio, alegre y excitada por explorar por primera vez un poco de Bahréin al lado de Nahan. 


  




  CAPÍTULO 11


  




BIANCA


  Al llegar la enorme puerta de roble del Palacio Real de Bahréin, me asusto con la cantidad de automóviles en fila que esperan nuestra salida.


  Ocho automóviles oficiales de Gobierno, estacionados perfectamente uno tras otro. Varios guardias de seguridad, a nuestra espera, para una ida al centro de Manama. 


  Todo un aparato descomunal para un breve e inofensivo paseo de tarde. 


  ¿Exageración por parte de Nahan? Afortunadamente, Thurayya me avisó que Nahan se volvió obsesivo por seguridad después del atentado de su familia, si no creería que está medio chiflado. 


  Yo aprieto fuerte e indiscretamente la mano de Nahan y él no me suelta, solo arrastra la punta del pulgar en mis dedos, como si quisiese tranquilizarme. 


  Percibiendo mi sorpresa y aflicción, Nahan me detiene cerca de la puerta de uno de los automóviles y antes de que entremos susurra:


  —Es por nuestra seguridad, halawi. Luego de lo que ocurrió con Amira e Ishna, prefiero ser más precavido antes de tener otro atentado, ¿y si hubiera algún otro grupo catarí preparado para rescatarte? No puedo arriesgar a que te alejen de mí. 


  Yo asiento brevemente, sin poder creer todavía la cantidad de gente a nuestro alrededor por un simple paseo a los lugares turísticos de la ciudad.


  —¡Todo bien! ¿A dónde me vas a llevar?


  Nahan sonríe travieso y responde:


  —Al centro de Manama, nuestra capital, luego a una de nuestras estaciones de refinamiento de petróleo al norte de Awali y a Muharraq, para que veas uno de los puestos de colecta de ostras, te va a encantar cómo extraemos nuestras perlas. —Calles largas, carreteras con mucho tráfico y vastas avenidas, la capital de Bahréin, Manama, es una ciudad cosmopolita y bien desenvuelta. Repleta de hoteles lujosos, de arquitectura arrojada e innovadora, predios modernos en estilo occidental, un comercio próspero, diversificado. Nahan me muestra emocionado los puntos principales de la ciudad, como el centro comercial, las islas de Muharraq y Jidd Hafs más lejos, un mar límpido y muy azul, curiosamente con poquísimos bañistas, nadie en ropa de baño, todos vestidos con ropa típica árabe—. Me enorgullezco de Bahréin, hoy en día, tener uno de los mejores índices de desarrollo humano de Golfo Pérsico, somos un país muy próspero, Bianca, y todo mi trabajo es para que nuestras relaciones internacionales sean cada vez mejores, para que nuestra economía se diversifique más allá del petróleo. La industria naval, siderúrgica, metalúrgica, ha crecido mucho, hemos firmado varias asociaciones, muchas inversiones de América y de Europa. Cuando llegamos a una de las estaciones de refinamiento de petróleo que se exporta para occidente, Nahan va a mi lado por las instalaciones cubiertas por la Bahréin Petrolium Company, la compañía de Petróleo del País y a la distancia veo una enorme obra en construcción de petróleo, justo en medio de la Bahía de Awali, uno de los puntos de extracción y luego, refinería de petróleo de Bahréin. Él me explica que la principal fuente de riqueza del país es realmente el petróleo, pero que se están diversificando, invirtiendo en las comunicaciones, y en otras industrias para que la subsistencia del país sea más diversa, flexible. Nahan recibe una llamada y lo escucho tenso—: No, Sayd, yo no quiero la presencia de la prensa, estoy haciendo una visita particular, nada sobre el Gobierno, es personal, es decir que no quiero fotos, ¡no! No estoy solo, después hablo contigo, la reunión será mañana, ¡diablos! Yo no quería ir, ¿a hacer qué? Confirma mi ida a Turquía. —Entonces él va a viajar, ¿cuántos días será? Mi corazón se estremece con esa noticia, me distancio un poco y Nahan se apresura a terminar la llamada. Continuando con sus explicaciones, pasado un tiempo, percibiendo mi silencio, me pregunta—: ¿Qué ocurre, Bianca? ¿Por qué estás tan callada?


  Yo miro mis manos intentando disimular.


  —Nada, todo está bien. 


  Seguimos callados hasta Al Muharraq, para conocer la colecta de ostras perleras. En una empresa perlera del Gobierno de Bahréin, una infinidad de nácares se dispone en tanques enormes, grandes cestos con muchas ostras, uno de los funcionarios hace una incisión en la abertura de la ostra y retira con destreza una perla grande y muy reluciente. 


  Nahan le hace algunas preguntas en árabe y el funcionario responde, estamos rodeados por una comitiva de unos diez miembros de seguridad, pero ellos se mantienen a cierta distancia, creo que Nahan les indicó que nos dejaran actuar a voluntad. 


  Después de pasearnos en auto por Jidd Hafs y Sitra, ciudades próximas al centro, regresamos al centro de Manama. Observo sus calles por la ventanilla y Nahan me observa callado.


  Sin que yo lo espere, él envuelve mis rodillas y me atraé a su regazo, miro al chofer y me calmo al ver que una división nos separa de él, que no nos puede ver.


  Nahan aparta un mechón de cabello de mi rostro y me reprende:


  —Si continúas mintiéndome me vas a hacer sentir odiado, Bianca, ¿qué sucede? No preguntaré nuevamente. 


  Sus manos juegan con la piel de mis rodillas y suben por los muslos, deteniéndose en las caderas, por abajo del vestido. Yo me muevo agitada en su regazo, Nahan deja mi cadera y eleva sus dos manos a mis mejillas, asegurando mi rostro, obligándome a mirarlo. 


  Yo digo, para acabar pronto con este cuestionario innecesario. 


  —Nada, solo me quedé pensando en lo que escuché, sobre que viajarás esta semana para Turquía y yo voy, voy...


  Arrastrando los labios en los míos susurró: 


  —Me vas a extrañar, ¿verdad, halawi?


  —Algo así.


  Nahan besó mi cabeza y completó provocándome. 


  —Mentirosa, estás loca por librarte de mí, estás queriendo saber a dónde voy, ¿no es así? Yo quería llevarte conmigo, pero es arriesgado, si algún representante de Qatar estuviera en ese encuentro, podrían verte, no quiero que ellos sepan que estás conmigo. 


  —Comprendo —respondo rápidamente.


  —Pero en cuanto llegue nos vamos a pasar unos días en una isla próxima a Madinat’ Isa. Tú no tienes idea de cuánto me alegro de saber que me extrañarás, halawi. —Nahan vuelve a poner las manos en mis muslos, alejándolas suavemente—. Tan dulce, tan mía, Bianca. —Sus dedos vagaron lentamente hasta mis bragas, frotando y buscando mi clítoris, haciéndome sacar un gemido. Mi cuerpo es un rehén de su tormento, su provocación, él reacciona rápidamente cuando Nahan prueba sus límites, yo cierro los ojos saboreando la sensación de sus dedos circulando en mi clítoris. Él aprovecha que yo entreabro mis labios en un suspiro y mete la lengua osada y posesiva dentro de mi boca, sorbiendo mis gemidos, yo me contorsiono en su regazo y Nahan no me deja escapar, introduciendo el pulgar en mi vagina, lentamente, sondeando las paredes de mi sexo cada vez más húmedo. Mis gemidos se tornan cada vez más altos, y él besa mi boca, callando mis susurros, penetrándome sin piedad con los dedos. Nahan susurra en mi oído, mordisqueando el lóbulo de mi oreja—. Déjate llevar, dame ese gusto, halawi—. A medida que sus dedos me atacan la vagina, él me besa maliciosamente, succionando mis labios, pellizcándolos con los dientes—. Abre los ojos y goza ayuni (luz de mis ojos). Yo aprieto sus dedos con mi sexo y gozo retorciendo los dedos de los pies. Nahan mete el pulgar húmedo en mi boca y me ordena con voz más ronca—. Chupa y prueba cuán deliciosa eres. —Chupé con fuerza su dedo, salado de mi sexo, pero su erección frotándose en mí, me deja loca del deseo. Abro su pantalón y el cierre con las manos temblorosas—. Bianca, espera, no...  —Me deslicé de su regazo y me arrodillé en la alfombra del auto, liberando su pene de la ropa interior—. ¡Ah! No me provoques así, halawi. —Metí su pene por completo a la boca y lo saboreé sin prisa, persiguiendo con la lengua las venas exaltadas de la base de su pene, hasta el glande. Nahan arañó con las manos la tela del sillón y gimió, entregado a las caricias de mis labios que succionaban cada vez más fuerte. Susurrando palabras en árabe, Nahan gozó enterrado en mi boca, acariciando mis mejillas y diciendo—: Me haces sentir tan completo, Bianca, que confieso que tengo miedo. 


  —¿Miedo de qué?


  Arrastrando los dedos en mi rostro, él confesó. 


  —De que se acabe esta felicidad... Prefiero no pensar.


  Volví al palacio satisfecha por el paseo, por la aventura de descubrimiento, más feliz por estar de vuelta a mi comodidad, a mi nido con Nahah. 


  




  ZAFIRO ARMED


  Mi padre me espera en la oficina, desde que llegué de Paris, intento huir de esta conversación, pero hoy no tengo escapatoria.


  —Zafiro, siéntate, hija mía.  


  Me siento y espero a que clave los dientes en mi yugular, siempre es así, él parece una sanguijuela, un jugador vicioso que me usa en sus artimañas políticas para conseguir lo que quiere.


  —Sí, papá puedes hablar. 


  —Es hora de que te empeñes un poco en aproximarte a Nahan, yo ya de di tiempo suficiente para aprovechar bastante, gastar mi dinero en futilidades, divertirte a tus anchas, ahora ya debes planear cómo aproximarte a Nahan. Fuiste criada para ser una reina, Zafiro, una reina de este país, llegó la hora de tomar la corona en tus manos, hija mía.


  Yo lo persuado, diciendo:


  —Él no se quiere acercar a ninguna mujer, creo difícil estar equivocada, pero para mí ya tomó a aquella huésped brasileña como su amante, es mejor olvidarlo, papá. 


  ¿Cómo decirle que yo amo al Jefe de la Casa Real de Bahréin, y no a nuestro rey? ¿Cómo hago para que papá comprenda que siempre he amado a Jafar? 


  Él es una figura influyente en el gobierno, pero para papá no es suficiente, mientras no me haga reina de este país no va a estar satisfecho, papá es de esa máxima de que mucho es muy poco, él siempre quiere más. Pienso en la última vez que estuve en el palacio real y las miradas que vi entre el rey y la brasileña. Fue en aquella misma noche en que Jafar y yo... Todavía siento su palo hundiéndose profundamente en mí, el brillo de placer en sus ojos, la nostalgia inmensa que siento de su boca en la mía, de nuestros encuentros, nuestros embates. Huyo de Jafar, corriendo a las cuatro esquinas del mundo, perdiéndome en fiestas nocturnas, en los brazos de otros, pero siempre es para él que regreso.


  En su cuerpo es que me encuentro, ¿por qué no puede ser todo más simple? Amar a alguien y vivir ese amor con quien se quiera, en vez de eso, estoy obligada a casarme por status social, para agradar a los intereses políticos de mi padre, satisfacer el gusto de Mohamed, alegrar a todos, menos a mí misma. 


  Despierto de mis pensamientos con mi padre que me grita.


  —¿Me escuchas, Zafiro? Supe con seguridad que Nahan visitará Turquía ésta próxima semana, ve allá y finge que lo encuentras. Dudo que Nahan se resista a los encantos de una mujer linda e inteligente como tú, mi querida. 


  —Papá, yo tenía otros planes.


  —Ya está todo resuelto, prepárate para viajar y fíjate bien como vas a envolver a nuestro rey, piensa bien, Zafiro, si continúas sin empeñarte, te busco otro pretendiente y tal vez no te guste mi elección. Yo tengo una cuenta pendiente con Mohamed, no puedo tenerlo como enemigo, Zafiro, no es seguro. 


  Asiento y voy a mi cuarto, mirando mis fotografías, tan joven al lado de Jafar, solo de pensar en él y en lo que tengo que hacer para conquistar a Nahan, mi estómago me da vueltas. 


  




  CAPÍTULO 12


  




NAHAN


  ¿Cuántas veces he dicho esto? Ya perdí la cuenta. 


  —No estoy nada satisfecho en tener que viajar y dejar a Bianca aquí. Cuida bien de ella, Thura. No quiero volver para Manama y saber que mi hala... que ella huyó, ¿entendiste bien? Si algo le sucede, prefiero no pensar, Thura. 


  Thura aferra mi rostro con sus dos manos y besa mis mejillas, tranquilizándome. 


  —Cálmate, Nahan, cuidaré de Malakatah Bianca como si fuese mi hija, puedes viajar tranquilo. 


  Bianca evita hablar conmigo, yo miro el móvil en mis manos y entro en su cuarto silenciosamente, ella está acostada en la cama, triste.


  —Halawi, tengo que entregarte algo. 


  Ella se da vuelta y me mira, sus ojitos azules que amo tanto están entristecidos, a pesar de que disfrace e intente abrir una sonrisa forzada. 


  —Si, ¿qué es Nahan?


  Le entrego el móvil de prepago, Bianca me observa sin entender. 


  —Este móvil no es rastreable, voy a entrar en contacto contigo todos los días a través de él. Bianca, si entras en contacto con alguien en Qatar, ellos te van a llevar de aquí, te van a alejar de mí, quiero creer que no me vas a dejar, por favor, no me traiciones, no me decepciones. 


  Bianca aferra el móvil y me mira profundamente.


  —No voy a entrar en contacto con nadie, lo prometo. 


  Llevo su cuerpo suave hacia el mío y aspiro profundamente el aroma de sus cabellos, intentando guardar su aroma en mi memoria, para soportar la tristeza de estos días distantes de mi niña. 


  Ella voltea el rostro y me besa con ardor, con un afán tan grande, que separamos nuestros labios y yo me levanto con prisa, yendo en dirección a la puerta. El avión me espera dentro de poco para despegar, miro a Bianca en la cama, un pedazo de piel cremosa de entre sus muslos es solo para mí. 


  Giro sobre mis pies y camino con pasos decididos en dirección de su cama, tomándola de las caderas.  Ella se sorprende y entreabre los labios, es todo lo que más quiero. 


  Mis manos aferran la suave piel de sus nalgas y yo no consigo ser gentil.


  Tomo sus labios con desesperación, una sensación ridícula e inquietante invade los poros de mi alma, yo no quería separarme de mi niña, eso para mí está siendo un verdadero martirio, al mismo tiempo que me pierdo en las sensaciones de rasgar su camisón, romper sus suaves bragas, me asusto con la agonía que me contagia por completo. 


  Y sin que quisiese me doy cuenta de algo incuestionable.


  NUNCA ME SENTÍ ASÍ...


  Bianca gime pegada a mi boca y abre por completo los muslos, dejando que me encaje dentro de su cuerpo suave. Ella tantea el zíper de mi pantalón y con las manos lo abre, desciende a mi ropa interior y hasta el medio de mis muslos, liberando mi palo que late como si tuviese vida propia.


  —Perdóname, mi amor. 


  Le pido disculpas por tener que poseerla así, sin prepararla, pero antes de penetrarla, llevo mis manos hasta su vagina, pequeña y sonrío mordiéndole los labios.


  Ella ya está empapada y muy apretada, lista para mí, mojada y jadeante. 


  ¡Alá! No resisto, deslizo mi palo entre las paredes de su sexo caliente y estrecho, profiriendo, como un mantra, palabras en árabe que solo hablan de amor, ella es mí ayuni, la luz de mis ojos, mi pequeña halawi, dulce, suave, sabrosa, mi dulce predilecto, Bianca por completo.


  Ella clava las uñas en mi espalda, deslizando las manos hasta mis nalgas, incitándome a penetrarla con más fuerza. 


  —Más, Nahan, por favor.


  Entierro en su vagina hasta las bolas, no hay forma posible de tomarla más profundo, estoy todo envuelto en el calor de sus entrañas que queman mi piel, mi sexo, mi corazón atormentado.


  Bianca es un veneno, que invade mi sangre, mi cuerpo, sin pedir licencia y no me defiendo, me dejo envenenar, quiero que ella me envuelva, me reivindique, así como la robé, la tomé como mía.


  —Mía, mía. Siente, mi niña.


  Estoco profundo su vagina y cada palabra dicha, en cada sensación no dicha, me conduzco más rápido a un orgasmo arrebatador. 


  Gozo pronunciando su nombre y Bianca gime sin parar, apretando sus labios en los míos también goza, apretándome el pene con su vagina que se convulsiona.


  Ella me mira con los ojos brillantes, llenos de malicia femenina, yo le doy largo beso e imploro:


  —Déjame ir, Bianca, déjame ir ahora, no puedo yo solo.


  Ella mordisquea mi labio inferior y lo lame en seguida, provocándome.


  —Ahora te dejo ir, ve, vete ya, antes de que cambie de idea.


  Me levanto y arreglo mi ropa, con las piernas temblando y el corazón oprimido. 


  Llego a la puerta y le envío un beso, ella lo toma en el aire y lo oprime en los labios.


  ¡Ah! Halawi, ¿Qué haré contigo?


  El jet me espera en la pista, nadie menciona el hecho de que esté retrasado, levanto la quijada de manera austera y asumo la máscara de un rey frío, el tormento de Bahréin, un hombre duro e impenetrable.


  Si ellos supiesen de mi talón de Aquiles, mi punto frágil de 1,60 rubio y dulce de vulnerabilidad llamado Bianca, ciertamente no lo creerían...


  Aterrizo en Ancara, capital de Turquía y voy para Estambul, el pueblo comercial, industrial y ¿por qué no decir? Político del país. 


  La ropa se me pega al cuerpo, hace calor, mucho calor en Estambul. Las calles están repletas de diferentes tipos de peatones, tan cosmopolita, multifacética, si no fuese por el hecho de estar lejos de mi chica, visitaría alegremente Estambul, es un lugar que siempre me gustó.  


  Yo aguardo a mi cuerpo de seguridad a que me dé señal verde para salir del auto y voy hasta la entrada del Four Seasons, un hotel donde vamos a hospedarnos estos cinco días. 


  El último lugar está reservado para nuestra comitiva, entro en el hotel en pasos rápidos, acompañado de Jafar, que ya inspeccionó todas las dependencias, voy directo a la suite presidencial.


  —Estoy muy cansado, Jafar, voy a descansar en mi suite, ¿cuál es el horario de reunión con el primer ministro? 


  Jafar aprieta discretamente la pistola debajo de su traje y entra conmigo al elevador, oprime en el teclado el código de apertura.


  —A las doce, Nahan, almorzaremos con él, ¿quieres que reserve en uno de los restaurantes para que puedas descender más tarde a relajarte un poco?


  Pienso en negarme, pero luego acepto su oferta.


  —Puede ser, me quedaré un poco, no estoy de humor.


  Jafar me mira con ese su aire discreto de ironía y, aunque es su marca registrada, me irrito, ante su cara de “ya sabía, tú estás enamorado” me echa en cara cuán ridículo estoy actuando desde que Bianca entró en mi vida.


  Ridículo, y alegre, y contento, ella es tan linda, con aquellos hoyuelos que me hacen tambalear, brotando siempre en su rostro cuando sonríe, Jafar me mira y susurra. 


  —Claro, ¿he?


  Sí, yo sé que me quedo con aquella cara de idiota cuando pienso en ella, pero ¿cómo puedo resistirme, mi pedacito de cielo azucarado? Sus cabellos largos y suaves, dorados como el trigo. Jafar secuestró una niña y la que me espera ahora en Bahréin es una mujer, una linda mujer, mi mujer... Mía, solo mía. 


  Salgo del elevador y me aparto de Jafar, entrando en mi suite.


  Repaso los documentos e informes que voy a discutir con el primer ministro turco, intento espabilarme y no lo consigo, decido mandar un mensaje a Bianca.


  No es nada de más, solo un mensaje diciéndole que llegué bien, no me tengo que sentirme tonto, ¿verdad?


  “Llegué bien, el viaje fue rápido, me haces falta. Nahan”. 


  El timbre de mensaje vino segundos después, leo y sonrío como un idiota. 


  “Estoy feliz, estaba preocupada, estoy todavía en la cama, tu calor, también te extraño. Bianca”. 


  Las horas pasan sin que yo lo perciba, Jafar me envió un mensaje diciéndome que tiene un compromiso ineludible en el centro de Estambul. 


  Seguramente que se trata de una mujer, Jafar, el Don Juan de Bahréin. Decido descender hasta el reservado del restaurante y mi equipo de seguridad se sienta cerca de mi mesa, un chef francés renombrado me recibe e intenta seducirme con el menú, no estoy de apetito, pero acepto su sugerencia de ratatouille fresco y caliente.


  ¿Qué está haciendo ella en Estambul? Cómo si pudiese deslizarse, Zafiro entre en el restaurante con aire distraído y así es que me ve, abre su sonrisa de mil watts, todo lo que menos quería ahora era ser cortés, pero su padre es un hombre influyente de mi gobierno, un empresario importante en el escenario de Bahréin. Entonces decido vestir la máscara de cordialidad y sonrío. 


  Ella se aproxima y escucho el sonido de sus tacones chocando con el piso, alta y espigada, morena, despampanante, ella camina lentamente, ondulando las caderas lánguidamente, a bordo de un vestido negro y largo, que enreda sus formas perfectas. 


  Zafiro es un bello espécimen de mujer, debo admitir, ella sería completamente irresistible, si no fuera por cierta rubia que llegó a mis pensamientos. 


  —Marhabatan, mi rey. (¿Cómo estás?) 


  —Mahraban, Zafiro, qué sorpresa en verte por aquí.


  Zafiro juega de un lado a otro sus cabellos y entreabre la boca color carmín, revelando dientes blanquísimos que emergen de sus labios.


  —Yo no sabía que el señor estaba en Estambul, vine para unos compromisos de negocios a Ancara, papá ahora me obliga a ocuparme de los contratos, aproveché para relajarme un poco en Estambul, antes de volver a Manama. ¿Puedo hacerte compañía?


  No, mi bien, esa mirada sexy, pero no va a surtir efecto, no más, mientras tanto, voy a aceptar tu compañía.  


  —Por favor, siéntate, Zafiro.


  Zafiro me acompaña con dos botellas de vino deliciosas, estoy medio mareado, creo que es la falta de costumbre de beber, me siento más ligero, anestesiado. Casi puedo soportar en esta mierda de ciudad sin mi halawi.


  Nuestra charla fluye de manera divertida, Zafira es una mujer culta, una ciudadana del mundo, nos reímos de sus aventuras en París y yo le cuento sobre mis años en el colegio internado en Inglaterra, en la escuela Sandhurst. Ella intenta sutilmente adherirse a mí y yo retrocedo, asustándome con su osadía.


  Devoradora de hombres, la misteriosa Zafiro es una dominadora nata, pero yo prefiero ser cazador y no presa, pienso en el sabor de mi presa, mi liebre asustada de ojos azules, blanca y suave, mi halawi y sonrío sin contenerme.


  Seguimos conversando y riendo hasta el salón, nos despedimos frente al elevador y mis pies flotan en el piso lustroso, nunca más volveré a beber así. 


  Mis movimientos son lentos y yo demoro en conseguir aferrarme a la cintura de Zafiro, ella tropezó con mis piernas, yo sonrío y ella también. 


  Zafiro aproxima los labios rápidamente a los míos, yo desvío, pero su boca carmín resbala cerca de la mía. Ella me pide perdón por la osadía, culpa al vino, yo le respondo sin cordialidad:


  —Que eso no se repita más, Zafiro, gusto de tener tu amistad. 


  Zafiro me da una sonrisa amarga, desviando los ojos de los míos, entro en el elevador, oyendo el ruido de pasos fuertes yendo en nuestra dirección, es Jafar que la observa sorprendido y dice:


  —¿Qué haces? 


  La puerta del elevador se cierra y yo sigo tropezando hasta mi suite. 


  Así que entro en la habitación, yo limpio mi boca, ¡Cielos! ¿Qué le dio a esa mujer? Todavía no es muy tarde, pero estoy medio mareado, creo que esta noche conseguiré dormir más rápido.


  Las horas pasan y nada de conseguir dormir, yo no sé si fue la proximidad de los labios de otra mujer en los míos, un sentimiento irritante de culpa o si es solo la añoranza, viro de un lado a otro en la cama y la falta de la piel caliente de Bianca me consume.


  Son casi las dos de la mañana, tomo el móvil dos veces y luego me armo de valor, voy a llamarla.


  En el segundo timbre Bianca atiende. 


  —Hola.


  Pausa y un suspiro, yo también suspiro.


  —Hola, ¿no puedes dormir? 


  —Puede ser, ¿adivina por qué?


  Bianca me provoca.


  —No imagino el motivo, ¿cuáles son las opciones? 


  Yo resoplo y entro en su juego.


  —Primera opción: la noche de Estambul es irresistible, segunda opción: estoy entrando en la cama del hotel y, finalmente, siento tu ausencia en mi piel, el calor de tu cuerpo en el mío, mi halawi. ¿Y entonces? ¿Consigues adivinar por qué no consigo dormir? 


  Bianca gimió levemente, y el sonido dulce que dejó escapar, fue como un golpe directo y certero en mi pene.


  —Imagino que la opción correcta es la cama de ese hotel que es muy incómoda, rey Nahan. 


  Me quito la ropa rápidamente y me tiro en la cama enorme y fría, sintiendo mi sexo vibrar al hablar sobre mis futuros planes.


  —Entonces cuando llegue a casa, estarás castigada, halawi, voy a colocarte en mis rodillas y recibirás tu castigo, calladita, ¡Qué vergüenza! Usando la ironía con tu rey.  —Bianca sonríe y me cuenta sobre todo lo que hizo en el día, conversamos un buen tiempo en el móvil, hasta que digo—. Ya cuelga, Bianca—. Un silencio sobrecoge el ambiente, pero yo escucho su respiración, por fín ella responde—: No, no quiero, cuelga tú.


  Me giro en la cama y continúo escuchando su respiración.


  —No quiero, cuelga tú, halawi.


  Ella ríe y yo también sonrío. ¿En qué me transformé? Corazoncitos, cartitas de amor, declaraciones de pasión acaloradas nunca fueron mi fuerte... Hasta ahora.


  —Entonces vamos a hacer como yo hacía con mi hermana, vamos a contar hasta tres, en tres, los dos colgamos. 


  —Uno... Digo sin prisa.


  —Dos... Bianca responde.


  —Tres... Hablo yo.


  Ninguno de los dos se rindió, ella cuelga, finalmente, no sin antes provocarme.


  —Malvado rey tramposo.


  Escucho su sonrisa y luego me quedo en silencio en esta habitación inmensa.


  El sueño me toma lentamente, al poco tiempo, junto con la memoria de Bianca y su dulce voz en mis oídos. 


  




  JAFAR ABDUL


  —¿Qué haces? 


  Zafiro me encara con los ojos vidriosos, mareada, provocándome.


  —Nada que te interese, Jafar Abdul. 


  Voy hacia él como una locomotora sin control, tomando su brazo con fuerza, mi voz es grave y mordaz, como un filo de navaja, cortante y frío. 


  —¿Cómo osas hacerme quedar como idiota, marcarme para encontrarnos y luego dejarme plantado esperándote, ¿Para qué, Zafira, para seducir a Nahan, has caído tan bajo?


  Ella sonrió fusilándome con la mirada, yo la empujo en dirección de las escaleras, la espalda de Zafiro golpea en la pared con un golpe sordo, estamos solos en este lugar, Zafiro tambalea frente a mí, incapaz de mirarme a los ojos. 


  —Yo hago lo necesario Jafar, prometí a mi padre que seré reina de nuestro país y no fallo mis promesas.


  Mis manos trémulas rasgan el escote de su vestido, estoy furioso, ella va a aprender a respetarme, por las buenas o por las malas. 


  —¿Así como prometiste que serías solamente mía? Dijiste que estaríamos juntos para siempre, que dejarías de huir, ¿Sabes cuál será el día que seas una reina? ¡Nunca, nunca Zafiro!. Nahan ya tiene una candidata, ni tú ni nadie será capaz de separarlo de ella. 


  Zafiro abre el broche frontal de su sujetador y sus senos enormes saltan en mis manos.


  Vagabunda, calculadora, ordinaria, mi Zafiro, solo mía...


  ¡Mi amor! ¡Mi odio!


  Sus ojos vidriosos lagrimean, ella es infeliz, le duele representar el papel que su padre insiste en obligarla a escenificar.


  El personaje de perfecta aristócrata, nacida y criada para ser reina, y no esposa de Jefe de la Casa Real, un perro guardián, su padre no me hace sentir nada, pero ahora no hay nada ni nadie a nuestro alrededor.


  Solo ella, yo y nuestro deseo. 


  Ella llora súbitamente avergonzada y me implora:


  —Jafar, hazme olvidar, hazme olvidar de todos, mi padre, mi debilidad, por favor, Jafar.


  Aferro su mentón, para que me mire y digo sin delicadezas:


  —Súbete a mi cadera, enrédala con tus piernas y asegúrate con firmeza, no voy a ser gentil, Zafiro, hoy lo mereces así, y así te voy a coger. 


  Estoy furioso, me siento disminuido, humillado como hombre, pero mi cuerpo despierta en el momento exacto en que sus brazos se enroscan en mi nuca.


  ¿Por qué amar a una mujer complicada como Zafiro? ¿Por qué no consigo librarme del gusto de su piel, de la viciosa sensación de tenerla, que me entorpece las ideas, mi razón, mi orgullo?


  Abro la cremallera del pantalón y rasgo sus bragas, sondeando con los dedos su vagina apretada, ella está mojada, mojada y ansiosa, guío mi palo hasta su abertura ardiente y arremeto en un único golpe su vagina.


  Nuestros cuerpos se aman y odian al mismo tiempo, yo beso, chupo y muerdo sus labios para castigarla, por hacerme desearla, por intentar interferir en la vida de mi primo, por rechazarme como su hombre.


  Ella muerde mis labios con igual voracidad y nuestros labios se mezclan entre gozo, amor y una enorme ira incontenible.


  Ella no va a desistir en satisfacer la voluntad de su padre, pero yo tampoco voy a desistir en subyugarla, dominarla y hacerla ceder.


  Zafiro goza gritando mi nombre y yo me niego a darle este placer de hacer lo mismo, me derramo en su carne suave y eyaculo en chorros poderosos y en silencio. Así es como va a ser de ahora en adelante, yo la amaré en silencio, hasta que admita en alto que soy el hombre de su vida, aunque tenga que esperar por años.


  Yo no voy a retroceder, Zafiro va a ser mía, solo mía, aunque no lo sepa aún. 


  




  CAPÍTULO 13


  Nostalgia, torrente de pasión


  Emoción diferente


  Que aniquila nuestra vida


  Un dolor que no sé de dónde viene


  Dejaste mi corazón vacío


  Dejaste la nostalgia


  Al despreciar aquella amistad


  Que nació al llamarte mi bien


  En las cenizas de mi sueño


  Un himno compongo


  Sufriendo la desilusión


  Que me invade


  Canción de amor, nostalgia


  Nostalgia


  




BIANCA


  N-O-S-T-A-L-G-I-A, pienso en esa palabra y solo me viene un nombre, Nahan, hoy hace cuatro días que se fue y me siento perdida en este enorme palacio, la cama me parece fría, dura, incómoda, sin su cuerpo pegado al mío, hasta los dulces de Thura han perdido el sabor...


  Todo está cenizo, me siento tan ridícula que lo intento ocultar. Pero la nostalgia que siento, la falta que me hace, es insuperable. 


  Me siento en el borde de la mesa y Thura me mira de soslayo, cubriendo la boca con una mano para que no vea la risita en sus labios, ella trabaja en la masa de un pastel de frutas secas y arroja una niebla de harina a mi cara, llamando mi atención. 


  —Te estoy hablando, Bianca.


  Limpio mi rostro de harina y le doy una sonrisa amarga, pidiéndole disculpas.


  —Perdóname, estaba distraída, ¿puedes repetir, Thura?


  Thura continúa trabajando en la masa con los brazos gordos, distrayendo mi apatía.


  —¡Mañana llega, calma tu corazón, niña! Voy a sugerirle que te lleve a Madinat’Isa, en la casa de playa, ahí pueden matar la tristeza que están sintiendo. 


  Yo tomo algunas nueces y me distraigo comiendo, Thura propone algo bueno, pero no voy a admitir que esté sufriendo por la falta de él. Sentir la ausencia del raptor, ¿dónde se ha visto? Todo esto no tiene sentido y, en ocasiones, imagino que me estoy volviendo loca.


  —No es eso Thura, solo estoy cansada. 


  Thura me mira por encima de sus anteojos y me da una mirada irónica. 


  —¡Ah! Está bien.


  El timbre de mensaje me despierta y disfrazo la alegría, es él...


  “Reuniones, discusiones con empresarios, estoy en un mar de documentos, ¿por qué el trabajo de rey es tan aburrido? ¿Qué estás haciendo?


  Nahan, ¡un rey aburrido!”


  Yo sonrío sin darme cuenta y Thura murmura que este palacio está lleno de locos y yo tengo que concordar, respondo el mensaje con prisa.


  “Aquí todo también es tan divertido, Thura está rezongando el día entero, como siempre, y dentro de poco voy a comer un pastel de nueces e iré a la cama más temprano, ¿eh? 


  Bianca, ¡la imagen de la aburrición!”


  “¿Ir a la cama más temprano? ¿Qué te pondrás para dormir? 


  Nahan, un rey curioso...”


  Yo podría ser buena chica y decir la verdad, decir que estoy durmiendo todos los días con una camisa de él, pero decido osar un poco, hoy estoy de humor. 


  “Se necesita usar algo? Dormir desnuda es más cómodo...


  Bianca, ¡la desenfrenada!”


  “Ah, Bianca, ¡mi halawi desenfrenada! Si yo estuviese ahí, barrería tu piel con mis labios... por completo, pedacito por pedacito, ¡hasta que te retuerzas en mis manos! Alá, ahora voy a tener que esperar a que todos se vayan de esta reunión, si me levantase ahora, “¡voy a pasar una vergüenza!


  Nahan, un rey curioso y priápico...” 


  “Te espero mañana, ansiosa... Mi piel y yo estamos tan nostálgicas. 


  Bianca, una desenfrenada hambrienta”.


  La batería del móvil se descargó, acabando con nuestro momento sexy, Thura mueve la cabeza y sonríe, al ver mi decepción con el móvil descargado y decido dejarlo así.


  La noche cae e iré a dormir más temprano, Thura y yo estamos conversando en la terraza cuando dos guardias se aproximan y hablan con ella rápidamente en árabe.


  Thura asiente y hace una señal con la mano para que el hombre se vaya, luego me mira pensativa.


  —Zafiro está allá afuera, preguntó si puede hablar contigo. 


  No imagino lo que la “pretendiente perfecta” de Nahan quiere conmigo, pero confieso que estoy curiosa, le pido a Thura que me deje entrar.


  —Tengo curiosidad de lo que esa mujer quiere de mí, no la conozco bien. 


  Thura autoriza la entrada de Zafiro al palacio, algunos minutos después su carro convertible se detiene cerca de la escalinata. 


  Ella desciende caminando con pasos decididos y seguros, elegante como siempre y cuando llega cerca de nosotras me saluda a mí y a Thura meneando la cabeza.


  —Buenas noches, gracias por recibirme. —Thurayya la saluda con desconfianza, preguntándole si acepta un té—. Acepto, sus tés son famosos, Thurayya, así como sus fatayer.


  Thura se levanta diciendo:


  —Se los traeré, todavía hay en la cocina, ¿Vas a estar bien, Bianca?


  Yo tomo su mano y la tranquilizo, curiosa de saber lo que Zafiro quiere conmigo.


  —Estoy bien, Thura, puedes ir. 


  Entonces Thura sale, Zafiro se sienta a mi lado y parece nerviosa, yo decido romper el hielo.


  —Thura dice que quieres hablar conmigo.


  Ella sonríe sin gracia y se sienta en una silla. 


  —Sé que eres amiga de la familia, vengo a pedir un consejo, algo desagradable aconteció y no sé muy bien como lidiar con eso.


  Todavía no entiendo lo que quiere decir y mucho menos a dónde quiere llegar, pero algo me dice que no me va a gustar, mi sexto sentido de mujer es infalible. 


  —Sí, si puedo ayudar.


  Zafiro habla en voz baja, de forma que solo yo puedo escuchar lo que dice. 


  —Yo estaba con Nahan en Estambul, donde tuvimos una cena deliciosa, bebimos botellas de vino y no resistimos, nos dejamos llevar por el deseo, hace algún tiempo que intenta aproximarse, en fin, te puedes imaginar. Nosotros jamás podríamos imaginar que la prensa tomaría una foto nuestra en ese momento tan íntimo, no quería que una situación de esas ocurriese, él siempre tan discreto en su vida personal, era un momento para nosotros nada más, pero tomaron algunas fotos, un paparazzo me dijo y temo que esto se torne un escándalo, si estas fotos aparecen, él se pondrá furioso. 


  Yo intento respirar profundo, pero el aire me falta, disfrazo como puedo la puñalada que me dificulta recuperarme, él me hizo tonta, mientras estaba aquí como una loca sintiendo tristeza por su ausencia, él armó ese viaje a Turquía para encontrarse con esa beldad árabe. Fue todo planeado por él, ciertamente no de haber habido ninguna reunión con ningún primer ministro, él solo quería un estar con ella discretamente lejos de Bahréin, sin levantar sospechas. Y, obviamente, continuar disfrutándome hasta hartarse y devolverme a mi lugar, los restos de la mujer que soy, balbuceo palabras sin sentido, pero al final de la frase, me aseguro de enfatizar. 


  —No te preocupes, él es muy bueno, puede lidiar con eso, puede lidiar con todo, no soy la persona que te pueda ayudar, procura con jafar, la diplomacia, el infierno de este gobierno para controlar el escándalo, para mí no tiene importancia, yo aquí solo soy una invitada, con tu permiso, Zafiro. 


  Me levanto y la dejo sentada, sola, en la terraza para que ella no vea mis lágrimas, que caen por mi rostro sin que lo desee. 


  Thurayya pasa a mi lado con una bandeja de té y bizcochos, me dice algo, pero no escucho.


  Estoy tan anestesiada y herida como para escuchar que diga algo, subo las escaleras y sigo directo hacia mi habitación, cuando caigo en la cama, quedo deshecha. 


  Lloro tanto que sollozo, ¿por qué infiernos me fui a apasionar por el hombre que me secuestró? Desde que comenzó yo sabía que iba a terminar así, qué él se casaría con la pretendiente perfecta, con una mujer de Bahréin criada para ser su reina. ¿Por qué me fui a involucrar con Nahan de esa manera? ¿Dónde estaba mi cabeza que no pude luchar, no intenté huir? ¿Por qué me entregué, me ofrecí, en cuerpo y alma sin poderme resistir? ¿Para que él hiciera de mí lo que quisiera? Hacerme amarlo, ese era su plan diabólico todo el tiempo, jugar con mi cabeza, sacarme del seno de mi familia, para manipularme como un gato que juega con un ratón antes de devorarlo. 


  Thurayya entra en la habitación y se sienta en la cama en silencio, ciertamente Zafiro conversó lo mismo con Thura, me expongo todavía más al ridículo. 


  —Ella me entregó dos fotos, las tengo, parece que desvía el rostro, Bianca, yo no estoy segura de que haya dado un beso a Zafiro, más parece que está huyendo. 


  Yo fusilo a Thura con los ojos y vocifero.


  —Claro, tú eres su nana, su tía, jamás me vas a decir que él besó a Zafiro porque es un patán, ¿no es así? El pobre de Nahan fue sorprendido, ella tropezó y cayó encima de él, él no me quería, ¿no es así, Thura?


  Thura levanta el dedo y me hace callar.


  —Nada de esto, yo soy una mujer que aprecia la verdad, fue así que crie a Nahan, por lo menos, intenté criarlo así. Por eso mismo que continúo diciendo que algo no encaja en esta historia. Armed, el padre de Zafiro, siempre soñó con hacerla reina, antes de que Nahan se casara con Ishna. A mí no me sorprendería si todo estuviese armado por esos dos. 


  Me cubro con la sábana, encogida en la cama, mi pecho tan adolorido como si un tractor hubiese pasado sobre mí. Thura me intenta consolar, pero es difícil soportar todo esto.


  —Tú quédate aquí hasta que te quedes a dormir. 


  Coloco mi cabeza sobre su suave cuello, sintiendo una falta inmensa de mi hermana, de mi madre ahora. 


  —Discúlpame si fui grosera contigo, Thura. 


  —Esto no se va a quedar así, ten la certeza, Bianca, es posible que no seas reina de este reino, pero en cuanto Nahan me escuche, si mi palabra vale algo en este palacio, ni Zafiro ni ninguna otra mujer va a tener esa corona en la cabeza. Eso te lo prometo. 


  Ya perdí la cuenta de los mensajes que envié a Bianca sin respuesta, ¿qué habrá pasado para que ella no responda a mis mensajes? Yo tendría compromisos por más de dos días, pero avisé a Jafar, no me quedo aquí ni una noche más, quiero volver para casa inmediatamente. 


  Compré un conjunto de gargantilla y pendientes de brillante que quedarán perfectos a Bianca, brillando, reluciendo en su piel de marfil. 


  ¡Ah! La falta que me hace mi halawi, pero en cuanto llegue vamos a tomarnos unos días fuera, de vacaciones, de preferencia en una de nuestras islas paradisiacas, lejos de todo el mundo, solo ella y yo. 


  




  NAHAN


  Apenas llegué y recibí un mensaje de Mohamed para dirigirme a la sede del gobierno, se me marcó una reunión de emergencia debido a una oleada de manifestaciones que están siendo confabuladas e incitadas por opositores de mi gobierno. Llamo a casa y Fátima responde, le pido que avise a Thura que solo llegaré a casa un poco más tarde.


  Yo solo salgo de aquí, después de encontrar un medio para controlar esos ataques izquierdistas a mi reinado. 


  Desperté decidida a que esa Bianca dulce y tonta haya muerto ayer, voy a tomar las riendas de mi vida en mis manos, voy a hacer todo para desaparecer de este país, pero no sin antes de poner a cierto rey en su lugar. 


  Va a maldecir el día en que me secuestró y usó como un pedazo de carne cualquiera, voy a hablar todo lo que está atorado en mi garganta desde ayer. 


  Yo soy brasileña, latina, tengo sangre en las venas, no soy una muñequita que usas y luego dejas donde quieras, te voy a enseñar a respetar a una mujer, ya lo verás, rey Nahan. 


  Voy hasta la tina y tomo un baño demorado, dicen que la mujer es igual que el indio, solo se maquilla por dos motivos: para fiesta y para la guerra, hoy estoy lista para el combate, entonces me hago un maquillaje rápido, tomo en el closet un vestido que haga sentirme poderosa y lo encuentro, un vestido rojo sangre ajustado, a la altura de las rodillas, me visto sin pestañear, me equilibro en un par de tacones Louboutin negros y desciendo a zancadas. 


  Voy a la cocina y grito a Thurayya, ella viene a mi encuentro y me mira con desconfianza. 


  —Thurayya, quiero ir a la sede del gobierno y hablar con Nahan. 


  Thura me mira de arriba abajo y pregunta el motivo, mirándome con el ceño fruncido.


  —¿Por qué quieres ir allá ahora, Bianca? Más tarde él va a venir a casa. 


  Hablé pausadamente, pero en un tono más alto de lo que esperaba, para mí no importa, tiemblo de odio. 


  —No voy a esperar la noche, ni un minuto más, llévame allá o me las arreglo para ir sola. 


  Thura eleva una ceja, sorprendida por mi insolencia, pero se aproxima y besa mi mejilla.


  —Espérame dos minutos, solo voy a cambiarme de ropa, si vas a colocar a Nahan en su debido lugar, tengo que estar junto, una bofetada es mía, no me pierdo eso por nada.


  Thura vuelve a aparecer con un conjunto de túnica negra y da la orden al chofer para que nos lleve a la sede del gobierno inmediatamente. 


  Cuando llegamos a la antesala del gabinete presidencial, la secretaria de Nahan, Semira, saluda a Thurayya y nos informa que Nahan no puede recibir visitas en forma alguna, paso a un lado de ella sin discutir, marchando en dirección al gabinete con pasos decididos y abro la puerta. 


  Sayd defiende una postura más específica y Mohamed intenta convencer a los otros secretarios de que tenemos que ser más ofensivos en nuestra postura con nuestros opositores. Yo interrumpo el discurso de Mohamed y reiteró: 


  —El único punto en que concuerdo con Mohamed es que nosotros no vivimos en una democracia y mis opositores tienen que entender eso, yo decido, al final, yo soy el rey y el poder de gobierno no puede ser cuestionado. 


  Así que termino de hablar, percibo que la discusión acalorada cesó, todos están en silencio, vuelvo a mi silla y cuando miro para la puerta, soy sorprendido por Bianca, cerrando la puerta de mi gabinete, encarando a todos los hombres sentados a mi alrededor. Yo balbuceo sin percibir, pareciendo tonto. 


  —Bianca, tú aquí, ¿algún problema?


  Mi pequeña está tan linda, en un vestido rojo que arrasa, linda y bufando. 


  ¿Por qué diablos Bianca está bufando?


  Semira abre la puerta despavorida, entrando con un guardaespaldas. 


  —Rey Nahan, perdóname, ella entró de repente, sin pedir permiso, pero la seguridad va a llevársela... 


  El guardia se aproxima a Bianca y ella gruñe hablando bajito.


  —Si el señor se acerca a mí yo le pateo las bolas. 


  El guardia avanza y yo me levanto de un salto, golpeando en la mesa.


  —No ose poner un solo dedo siquiera sobre mi hala... la señorita Mattos, puede irse ya, Semira, usted también.


  El guardia y Semira salen y Bianca cierra la puerta, yo permanezco de pie, detrás de la mesa, sin entender por qué Bianca está aquí y pregunto:


  —¿Algún problema, Bianca?


  Ella me fulmina con la mirada y responde entre dientes:


  —Sí, todos los posibles, ¿podemos hablar a solas?


  Yo me excuso con los secretarios y los ministros de Estado. 


  —Yalla, Yalla, después terminamos. (Vaya)


  Entonces la puerta se cierra y el último secretario nos deja solos, yo voy en su dirección, desconfiando, pero tan feliz de verla, ella levanta la mano y me hace detenerme. 


  —Yo nunca podía imaginar que fueras tan caradura, tan cobarde, Rey Nahan.


  Me acerco más, irritado, pero ¿qué tiene esta mujer?


  —¿Por qué me estás hablando de esa manera?


  Bianca arroja dos fotos en mi mesa y yo las tomo para mirarlas, en una de ellas estoy cenando con Zafiro y en la otra, por el ángulo de la foto, parece claramente que nos estamos besando.


  Cielos, ¡Alá misericordioso! Veo la mirada de odio de Bianca y siento que el techo de mi palacio va a caer sobre mi cabeza. 


  —Yo te pido que tengas la honra de dejarme ir ahora, ya tuviste de mí todo lo que querías... Me secuestraste, me sedujiste, hiciste que me apasionara por ti. Ya probaste a tus enemigos de lo que eres capaz, que tan poderoso eres y lo que puedes hacer a una rehén, una niña idiota enamorada de ti. Ya basta, ¡se acabó! Déjame ahora volver a mi familia y cásate con esa vagabunda, esa perra, de preferencia ten una manada de cachorritos con ella y DÉJAME EN PAZ, REY NAHAN. 


  Yo intento llegar más cerca de Bianca y su mirada me dice que es mejor mantener una distancia segura, ella está completamente fuera de sí y yo no puedo dejar de entender cómo se siente, por mucho menos que eso yo estaría acabando con medio Bahréin si alguien osara tocarla, pero yo no besé a Zafiro, no puedo perderla por algo que no hice. 


  —Halawi, puedo explicarte...


  —Al diablo le vas a explciar. Lo que me vas a decir, Nahan, primero, me vas a explicar aquella cena ridícula, aquellas dos mujeres luchando por tu atención, tus pretendientes a reina y luego esto, ¿de qué se trata? Yo seré tu amante, ¿es eso lo que quieres? Es mejor que me mates antes, si es que te vas a casar con una de ellas, es mejor que te olvides de que existo.


  Yo grito más alto y ella se estremece asustada, pero todavía furiosa. 


  —Cállate y escúchame Bianca, yo no te traicioné, Zafiro me pidió sentarse en mi mesa del hotel en que estaba hospedado, yo estaba cenando, ella se sentó en mi mesa y conversamos. Nosotros conversamos nada más, antes de que tomara el elevador ella hizo esa locura, ella me atrajo y me intentó besar, yo no la toqué, por Alá que yo no la toqué, algún periodista debe haber tomado esa foto, yo sé lo que parece, yo en tu lugar también estaría furioso, pero no la besé, ¡diablos! Yo no toqué un solo dedo de esa mujer, Bianca, yo te amo.


  Bianca camina desconcertada de un lado a otro y yo sigo sus pasos, yendo detrás de ella, ¿desde cuándo me transformé en este cachorrito persiguiendo a un oso? 


  —Basta ya, solo dices mentiras, ¿quién me garantiza que no inventaste ese viaje para estar solo con Zafiro, ¿eh? Lejos de la vista de la idiota de Bianca. ¿Cómo pudiste? Diciéndome ayer que estabas nostálgico y jodiendo con esa perra a mi espalda. 


  Me siento en mi silla, derrotado, no creo lo que está ocurriendo conmigo, con la gente. Estábamos tan felices, ¿por qué no puedo ser feliz?


  Me quitan todo, perdí todo, perdí a mi hija, perdí a mi esposa. No tengo hermanos, no tengo nada... La única persona que me importó después de años de soledad, la única que es capaz de hacerme sonreír, ¿se me escapará de los dedos de esta manera? Coloco una mano en la cabeza y miro al suelo derrotado, necesito una luz que pueda hacer entender a esta mujer que estoy loco por ella.


  —Bianca, puedo probarte que digo la verdad, no hagas esto conmigo, por todo lo más sagrado en este mundo, no tengo nada con Zafiro, entiende esto de una vez por todas.


  Si no es de una forma, tiene que ser de otra, voy a hacer que Bianca entienda que, para mí, no existe otra mujer que yo quiera.  Voy hacia ella y la aferro de la cintura, ella se debate furiosa, me golpea en el pecho, intenta patearme, pero yo la aprieto más y más firme hacia mi cuerpo, arrojo al suelo todo lo que está sobre mi mesa y la coloco en la madera. Me encajo entre sus muslos y mi boca toma la suya con desesperación. Ella se aferra a mi pecho y sus uñas se clavan en mi espalda, mientras nos besamos como animales. Ella murmura entre mis labios. 


  —Por favor, déjame ir, no puedo más. 


  Mi boca recorre su oreja pequeña, la curva de sus senos, Bianca me consume como una llamarada que incendia todo a su alrededor.


  —No pudo dejarte, te amo, Bianca, por favor, cree en mí, para mí solo existes tú, solo tú, halawi. 


  —¡Ah, Nahan! —Subo su vestido hasta la cintura y mi boca va al valle de su ombligo, ella está vistiendo una tanga negra que me deja loco. Mordisqueo su barriguita plana y aspiro el aroma dulce de su vagina.  Antes de que le quite la tanga, Bianca me empuja con fuerza y desciende de la mesa tambaleándose, acomodándose el vestido—. No me toques con tus manos sucias de Zafiro, corre con tu perra pulgosa, nunca más vuelvas a ponerme las manos encima, rey Nahan.


  Bianca abre la puerta y sale con paso firme, voy detrás, en la antesala Thura espera, bebiendo un vaso de agua.


  Vieja entrometida, debe de haber traído a Bianca en uno de esos complots femeninos, ¡infiernos, malditos infiernos!


  —Yo ya sabía que estabas detrás de todo esto, ¿por qué la trajiste aquí, Thurayya?


  Thura se levanta y le abre los brazos a Bianca, amparándola.


  —Porque lo mereces, ¿cómo pudiste permitir hacer el ridículo de esa manera, yo no te enseñé a ser tan tonto. —Bianca se da vuelta y le pide a Thura que se vayan. Thura se aproxima a mí y me da un golpe brusco en el brazo, diciendo—: Este es por hacer llorar a Malakatah Bianca, vamos Bianca, ya no tenemos nada que hacer aquí. 


  Las dos irrumpieron en mi antesala como dos furias, yo volví a mi sala sin poner atención a las miradas de sorpresa de mis secretarias al ver ser tratado como gato con zapato por Thurayya y Bianca.


  Tomo los documentos que cayeron al suelo, arrumbándolos en la mesa. Mis pensamientos estaban totalmente confundidos. Yo no sé qué hacer, no puedo desistir de Bianca, no ahora que me siento tan feliz y tan completo, necesito encontrar una forma de que mi halawi crea en mí.


  Pienso incluso que la solución ya ha estado en mi mente, marco el número de Jafar y él atiende en el segundo timbre.


  —Jafar, necesito tu ayuda. 


  Él responde preocupado:


  —¿Sucede algo?


  —Todo mal, Jafar, algún paparazzo tomó una foto mía con Zafiro de manera que parece que nos estamos besando, esas fotos llegaron a Bianca, ella está furiosa conmigo. 


  Jafar intenta contener una risa y yo grito en el teléfono como un demente.


  —No te rías, Jafar, ¡Diablos! Sabes lo que ella significa para mí. 


  —No lo sé, nunca me lo dices.


  —Ella es mía, Jafar, ¿satisfecho? No sé cómo fue a sucederme eso, pero el hecho es que estoy involucrado con ella, además, nunca me sentía así. Me gusta, mucho, en realidad mucho, primo.


  Jafar balbuceó algo y luego dijo:


  —¡Diantres! Entonces la cosa es peor de lo que imaginaba, ¿qué quieres que haga?


  Yo parezco desesperado, pero no importa, es porque estoy realmente desesperado, si Bianca insiste en dejarme, si ella no me quiere ya como su hombre, ¿qué va a ser de mí? No voy a volver a ser aquella piltrafa de hombre que era antes. Eso no va a suceder.


  —Quiero que le digas la verdad, tú viste todo, viste que Zafiro me cayó encima y me intentó besar, Jafar, dile a Bianca solo la verdad. 


  Jafar se queda en silencio y luego de un momento dijo.


  —Está bien, voy a hablar con ella.


  Mi corazón se hincha de esperanza, espero que Bianca escuche a Jafar. 


  Ya es la una de la mañana y desisto tras media hora de golpear en el cuarto de Bianca. Ella no me deja entrar en la habitación y no me quiere escuchar. Tomo el resto de orgullo que me queda y vago por el palacio, entrando y saliendo de las habitaciones.


  Los fantasmas de mi pasado me atormentan esta noche de forma intensa. ¡Por Alá!  ¡Cómo siento la falta de Amira!, entro en su habitación y no tengo el valor para tocar su cama.


  Me tiro en el sofá y giro de un lado a otro, sin conseguir dormir, mi angustia crece a medida que las horas pasan, pero, finalmente, casi de día, el sueño me sorprende.


  Sueño, por primera vez después de años, sueño de forma clara y nítida. Y en mi sueño. Amira aferraba mi brazo a su pequeña manita y me llevaba hasta el cuarto de Bianca, al llamar a la puerta, finalmente esta se abría.


  Por lo menos, en mi sueño la puerta se abría, yo cierro los ojos y duermo, con la esperanza de que mañana Bianca abra la puerta y me deje entrar. Yo necesito paz, necesito tener a Bianca conmigo, solo ella es capaz de traer el sol a mi alma nublada de tempestades. 


  




  CAPÍTULO 14


  




BIANCA


  Di vueltas en la cama toda la noche, sintiendo la falta de ese hombre del diablo acrecentarse en la noche... la frescura de sus besos al amanecer. Maldición, maldición ¡mil veces maldición!


  Me enervo y pateo las sábanas, la almohada cae al suelo y me hace recordar la primera vez que dormimos juntos y desperté con Nahan rodeando mi espalda, enroscado en mí como un molusco. 


  Si esa maldita almohada continuase entre nosotros, yo no estaría sufriendo como ahora.


  Tomo un baño con el cuerpo anestesiado por la tristeza que me abate y luego de mi aseo matinal, desciendo las escaleras sin saber con seguridad lo que haré con mi vida de ahora en adelante. 


  Voy a la cocina y Fátima y Jasmine me miran con curiosidad, sonríen amistosamente y, de pronto, hacen a un lado las sillas en que estaban sentadas, colocándose firmes de cierta manera ordinaria que ya conozco bastante.


  Nahan entra en la cocina escoltado por Thurayya y se detiene en cuanto me mira, sus ojos buscan los míos y él se acerca intentando evitar que huya.


  —Bianca, necesitamos conversar. 


  Me distancio y él se aproxima todavía más. su barba está a medio hacer, los ojos rojos, su apariencia no es de las mejores, por lo visto no fui solo yo quien no durmió nada esta noche. 


  —No tenemos nada qué conversar, solo necesito que el señor me libere, solo eso. 


  Él intenta detenerme entre el fogón y la pila de agua, hasta que escucha a Thura reprenderlo de manera dura. 


  —Déjela en paz y no cometa otra tontería.


  Nahan se voltea furioso en dirección a Thurayya y destila todo su odio contra ella.


  —No te metas en mi vida, ¿no te basta con haber llevado a Bianca a la sede del gobierno? Ahora me he vuelto motivo de risa en los pasillos del gabinete y todo eso es tu culpa, Thurayya.


  —Tú casi caíste en esa trampa ridícula de Zafiro y yo soy culpada, eso no es justo, Nahan. 


  —Nahan, no, respétame al menos una vez en la vida, Rey Nahan, Thurayya Abdul.


  Esto está tomando una proporción que yo no quería, no quiero que Nahan y Thura peleen por mi culpa.


  —Como quiera, Rey Nahan Zayn Bin Asi Tarif, mi rey, soberano de este país. 


  Nahan lleva las manos a los oídos y sus ojos miran a Thurayya llenos de agua.


  —Deja de llamarme así, inmediatamente. Thurayya, por favor, perdóname, Thura, perdóname. —Nahan se sienta en la silla y aferra a Thura por la cintura, escondiendo su rostro en la gorda barriga, ella me hace señal con la cabeza para que los deje solos—. Tú eres mi tía, mi nana, la madre que yo conozco desde que nací, perdóname lo que dije, perdóname, Thura. Mi Thura, perdóname, por favor. Dime qué hacer, dime Thura, solo dime qué hacer, qué tengo que hacer para tener paz, ella te escucha, habla con ella Thura, por favor.


  Salgo de la cocina todavía escuchando a Thurayya consolar a Nahan.


  —Todo va a arreglarse, te pido que confíes en mí. No hay nada qué perdonar, tú eres un niño, siempre lo serás, Nahan.


  Fui para el jardín y pasó mucho tiempo hasta que veo a Thura venir hacia mí, extendiéndome la mano.


  —Malakatah Bianca, sabes que yo te quiero como a una hija, pero antes de cualquier cosa, soy una ciudadana de Bahréin, necesito, por la paz en mi país y por el bien de mi rey, y eso está por terminarse si tú te comunicas a Qatar. Entonces te ruego, me devuelvas el móvil que Nahan te dio.


  Yo meto la mano en el bolsillo de mis pantalones y entrego a Thura, balbuceando:


  —No me comuniqué.


  —Estás enojada, ciegamente, no puede ver lo que, hasta el más sabio de los hombres, así como el más tonto puede ver. ¿No puedes ver la verdad delante de tu nariz, Bianca? 


  Yo la miro con curiosidad y le pregunto, comiéndome las uñas.


  —¿Qué verdad, Thura?


  Thura aferra mi mano y me mira con seriedad, su ceño fruncido evidencia todavía más las arrugas de su rostro. 


  —Zafiro no va a descansar hasta que no te expulse de la vida de Nahan, Armed sueña con hacer de su hija reina de este país, los Khoury nunca se conformarán con haber perdido el poder ante los Tarif hace años, eso fue una batalla sangrienta y muy antigua, pero nosotros, los árabes, no acostumbramos olvidar las afrentas, las deshonras que sufrimos. Es claro que Armed siempre soñó que los Khoury volviesen al poder de Bahréin. Nahan tiene muchos defectos Bianca, él es enojón, a veces arrogante, posesivo, pero yo te garantizo que la deslealtad no es uno de ellos. Él se suele apegar muy fuerte cuando recibe amor de alguien. Desde pequeño siempre fue así, apegado a todo y todos los que lo rodean, es como si intentase compensar el amor que mi hermana le negó.


  Una madre negar el amor a su hijo es impensable, ¿por qué será que la madre de Nahan actuó así? 


  —Y ¿por qué ella no le dio amor a su propio hijo? Esto es tan deprimente, Thura.


  Thura se detuvo, con una mirada entristecida, creo que fue por recordar a su hermana.


  —No importa Bianca, problemas de familia, en fin, yo lo que quiero decir, es que tú estás cayendo como una marioneta en los juegos de Zafiro, yo tengo la certeza de que Nahan jamás besaría a Zafiro, menos en público, esas demostraciones de sentimientos no son propias de él, piensa bien lo que quieras de Nahan, porque si lo amas de verdad, no deberías dejar que una mujer cualquiera lo arranque de tu lado ante tu nariz. Piensa en eso con cariño, yo reconozco el amor donde existe, y ustedes dos se aman, no dejen que nadie destruya eso, amar y ser amado, y todavía, poder vivir ese amor correspondido, no es privilegio de todos, sepan valorar ese regalo de Alá. 


  Thura me besó la cabeza y salió, me dejó con mis pensamientos y mis miedos más profundos.


  Yo pasé mi vida entera viendo a mi madre vivir un matrimonio mediocre con mi padre, ellos nunca se amaron verdaderamente. Se casaron y tuvieron sus hijas, nosotras crecimos y ellos se continúan torturando, en una relación desgastada, envenenada, en una comunión de males que es triste de ver.


  Por otro lado, no veo futuro en mi relación con Nahan, hoy es Zafiro, mañana será otra pretendiente, y luego otra, ellas no se cansarán mientras que Nahan no tome a alguna como esposa. 


  Es eso lo que el pueblo anhela, lo que los aliados políticos de Nahan desean, una reina para el pueblo, para restablecer un nuevo reinado y dar un heredero de este reino renovado, próspero, unificado, ellos nunca aceptarán que Nahan se case con una extranjera, ¿para qué prolongar el sufrimiento que sé que tarde o temprano va a volver?


  Cuatro días se arrastraron con tropiezos y Nahan y yo no nos hablamos, él llega cada día más tarde a casa y duerme en la biblioteca todas las noches, despertando al otro día con el humor cada vez más insoportable, su apariencia de rey austero, de hombre poderoso se desintegra cada día que pasa.


  Mientras Nahan está en el palacio de gobierno, un guardia anuncia la presencia de Mohamed, queriendo hablar con Thurayya. 


  Él entra en la sala de estar anunciado por uno de los guardias y Thurayya se levanta, visiblemente desconfiada y con odio en la mirada.


  Thura lo saluda con un meneo de la cabeza y él también, voy a la biblioteca y escucho hablar en el pasillo a Thurayya. 


  —Buenos días, Thurayya Abdul, ¿cuánto tiempo?


  —Sí, bastante tiempo, Nahan está en la sede de gobierno, ¿se reunirán?


  Mohamed se aclara la garganta y sorprende a Thura.


  —No, vine para hablar contigo, Thurayya.


  —Pues habla.


  Mohamed responde, haciendo que me ataque la curiosidad.


  —Creo que es mejor que conversemos en un lugar a solas, discreto, lo que tengo que decir, no creo que te gustaría que alguien lo escuchase. 


  ¿Qué será eso tan íntimo que quiere hablar con Thura?


  




  THURAYYA ABDUL


  Ahora que estoy curiosa de saber lo que este pelado barato quiere hablar conmigo. 


  Mohamed me sigue hasta la cocina, observando con una envidia palpable los objetos de arte y las reliquias costosas que adornan el palacio real. 


  Lo llevaré a la cocina, ya que ese es mi pequeño reino, ahí donde alimenté a Nahan y a Jafar por primera vez, donde todo sucede en este palacio y yo, no queriendo, meto mi cuchara e intento traer la paz y el bienestar a mi rey, a Jafar y a todos los que nos rodean. 


  Mohamed se sienta en la silla, mirando la cocina con desprecio y yo espero que comience a decir el motivo que lo trajo aquí. 


  —Thurayya, seré breve, quiero conversar contigo sobre la resistencia de nuestro rey a casarse nuevamente. 


  Interrumpo, irritada. 


  —La decisión de tener una nueva esposa solo queda en el propio Nahan, Mohamed, no entiendo por qué me debo involucrar.


  —Tú eres una mujer muy inteligente, Thurayya, una estratega por naturaleza, pero siento informarte que en este juego y doy las cartas, querida.


  ¿Qué diablos significa eso? ¿Qué quiere de mí?


  —Pues habla pronto y sé breve, no sé a dónde quieres llegar, Mohamed.


  Mohamed se levanta y se acerca a mí, pero yo lo enfrento, su actitud no me asusta, si yo tuviese miedo de su actitud, solo con las actitudes de Nahan ya habría salido corriendo. 


  —Yo como hombre pensé que la extranjera sería una curiosidad pasajera para nuestro rey, pero temo que su relación con ella cada día genera más problemas y preocupaciones de nuestros aliados y de los líderes locales. Nahan tiene que casarse con una ciudadana de Bahréin, de preferencia, alguien que ya ejerza una influencia política de provecho para nuestro rey y no una extranjera cualquiera. Hace muy poco tiempo él pretendía llevar adelante una venganza contra el rey de Qatar por atentar contra su familia, pero ahora no reconozco ya a Nahan, parece embrujado por esa niña miserable y eso no es algo bueno para nuestro país, yo, desgraciadamente, no voy a permitir eso. 


  ¿Dónde se ha visto un absurdo así? Por más que Mohamed sea el primer ministro, él no tiene derecho a influenciar la vida personal de Nahan de esa manera, ni él ni nadie, voy a ponerlo rápidamente en su debido lugar insignificante.


  —Y dime, Mohamed, ¿quién eres tú para permitir que Nahan se relacione y se case con quien él quiera? 


  Mohamed se detiene a centímetros de mi rostro, con los ojos fríos clavados en los míos.


  —Yo soy el hombre que conoce tu pasado y todo lo que tienes que esconder, Thurayya Abdul.


  —No sé de qué estás hablando, Mohamed. —Levanto la cabeza sin dar mi brazo a torcer, pero mi corazón bate descompasado, ¿qué sabe él en realidad? Él es muy joven para saber algo sobre mi pasado, decido arriesgar y rebato de manera irónica—. ¿De qué pasado tan sórdido me hablas? Me asustas Mohamed. 


  —El origen de los Asi Tarif, tu pasado, todo lo que el rey y la reina hicieron para esconder la verdad, todo sobre Nahan y Jafr, ¿quiere que hable más, Thurayya?


  Yo balbuceo, pero me mantengo firme, mi voz sale como un frágil hilo.


  —Nahan ya sufrió mucho, Mohamed, si esta extranjera miserable, como dices, trae a mi rey la alegría, la felicidad y la vida que él necesita en sus días nuevamente, yo lo apoyo, no tiene qué elegir. Si él quisiera desposar a una extranjera como su reina, yo lo apoyaré, porque ese es mi deber, siempre fue, déjalo ser feliz, Mohamed, tú prometiste fidelidad a tu rey, al gobierno de Nahan, no lo traiciones de esa manera. 


  —Pues creo que tú deberías apoyarme a convencerlo a casarse con cierta mujer, a unir fuerzas con quien en realidad nos va a llevar a un gobierno sólido, esa niña entró en la sala de Nahan como un huracán, y él no consiguió proferir más una palabra que tuviese sentido, desde que ella hizo aquella escena deprimente en su sala. Él se transformó en una masa burda y perdida, ¿es ese el rey que nuestro gobierno necesita? ¿Un rey loco? ¿Perdido de amor por una niña extranjera? Esa niña confunde su mente, lo que necesita hacer es llevar el plan contra los catarís, eso es seguro, no quedarse retozando feliz para siempre con esa latina tonta que no puede ofrecer ninguna estabilidad a nuestro país. Piensa en todo lo que te dije, si no quieres que esos asuntos muertos y enterrados del pasado resurgieran, haciendo que Nahan y Jafar te odien, es mejor que me apoyes e incentives el casarlo con Zafiro, ella es la mujer ideal para ser nuestra reina, piénsalo bien, Thurayya.


  Aunque tenga que arrastrar mi cara por el mercado, que muera de vergüenza por todo lo que hice, viví y escondí durante una vida entera, aun así ,voy a apoyar a Nahan para ser feliz, no existe para mí algo más importante que ver la alegría de mi rey, nada, pero voy a necesitar ser más experta que Mohamed, si él quiere jugar, entonces que esté preparado, tengo armas poderosas a mi favor, el amor de Bianca por Nahan y el de él por ella, y mi amor verdadero por mi rey y por Jafar, por más que Mohamed piense ser un buen estratega, él nunca saldrá vencedor en esta historia, en este juego, ¡es el amor el que va a vencer!


  




  CAPÍTULO 15


  




BIANCA


  Tras la salida de Mohamed, Thurayya se quedó visiblemente afectada, conmovida, ese sujeto insoportable debe haber dicho algo muy serio para dejar a la pobre tan triste. Pasé por la cocina y ella estaba sentada sola, en la oscuridad, con la cabeza baja, el pensamiento parecía estar lejos. Ver a Thura devastada, me dejó también triste y preocupada. Ella es como una madre para mí aquí en el palacio, siempre atenta a las necesidades de todos, me siento impotente por saber que Thura nos cuida y protege a todos, pero en el momento que hace falta, no puede compartir sus penas con alguien.


  Thura me mira sentada en la sala mientras hago tricota, dejando de hacerlo en ocasiones, mirando perdida para la nada, pregunto preocupada:


  —¿Sucede algo, Thura? ¿Hay algo que me quieras contar?


  Thura deja de lado su tricota, luego de reclamar que se equivocó en un punto por segunda vez, respondiéndome en seguida:


  —Nada importante, mi hija, nada en que me puedas ayudar.


  Me encojo de hombros, cabizbaja por no poder ayudarla, finjo como puedo, pero mi mente martilla luego de la conversación que tuve con Thura. 


  La perra de Zafiro realmente demostró todo interés en mostrarme aquella maldita foto, solo pensar al recordar la boca de Zafiro besando la comisura de la boca de Nahan, siento mi sangre arder.


  Jafar entra en la sala con la mirada cansada y también aparenta tristeza, besa la cabeza de Thura preguntándole cómo estuvo su día luego de saludar a su madre, me saluda con una señal de la cabeza, sorprendiéndome al querer hablar conmigo. 


  Yo asiento y sigo a Jafar hasta su oficina, dos puertas después de la biblioteca.


  Así que cierro la puerta, él me índica una silla para sentarme y se acomoda frente a mí. 


  —Seré rápido y directo, Bianca, no soy un hombre de medias palabras, sé todo lo que sucedió, tu pelea con Nahan y lo que yo te puedo decir es que yo estaba presente cuando todo sucedió. Yo estaba volviendo de un compromiso, cuando Nahan se aproximó al elevador y Zafiro tropezó con sus piernas, mareada, Nahan la ayudó y se ella se aprovechó de la situación forzando un beso, pero él no le correspondió, Bianca. Nahan entró en el elevador y le dijo a Zafiro que eso nunca se volviera a repetir, pero me temo que ella no se va a dejar de hacer lo necesario para acercarse a él nuevamente. Ella es una cretina, ordinaria, que solo piensa en satisfacer la voluntad de su padre. Tenía que contarte lo que, de hecho, sucedió, ahora tú decides si lo crees o no, si me das licencia, me espera una botella de whisky. 


  Antes de dejar la oficina, viendo los hombros caídos de Jafar, le pregunté si podía ayudarlo. 


  —Jafar, no sé si puedo creer en todo lo que dices, al final, eres primo de Nahan, sin embargo, gracias por contarme, por conversar, puedo ayudarlo con algo, a veces solo hablar es bueno. 


  Jafar me da una sonrisa amarga, toma la botella de whisky y una copa, agradeciendo mi preocupación.


  —Gracias, Bianca, pero eres muy pura, muy limpia, para que pueda compartir contigo problemas tan sucios, tanta mentira y tanta sordidez. 


  Asentí con la cabeza y lo dejé solo con su botella de whiskey y sus pensamientos.


  Entra la madrugada y los sonidos son dos pies que conozco, aunque los pasos sean lentos, abro la puerta de mi habitación y por la penumbra del pasillo, veo a Nahan una vez más, una noche más, descendiendo de las escaleras en dirección a la biblioteca, aferrando una colcha afelpada y una almohada debajo del brazo.


  Me siento en mi cama fría y la duda me traspasa el alma, ¿qué hacer? ¿Ser racional y acabar con esa locura mientra puedo encontrarme y reemerger, o sumergirme en el problemático corazón de Nahan, sabiendo que es casi seguro que me ahogue?


  Voy a la tina y tomo un baño largo, me visto y tomo mi almohada, siguiendo los pasos del hombre que amo, hasta la biblioteca.


  Giro la perilla y aún con el ruido que hace la puerta, Nahan se mantiene con los ojos cerrados, sentado en el sofá, las piernas estiradas, vistiendo nada más que un pantalón de pijama negro. 


  —Thura, por favor, sal y déjame solo.


  Yo cierro la puerta y Nahan abre los ojos mirándome sorprendido.


  Y en ese mismo instante nuestros ojos se reencuentran, la magia de un deseo avasallador vuelve a realizarse. 


  Nahan sentado en el mismo sofá y yo frente a él, vistiendo la misma camisola blanca que usaba cuando me poseyó la primera vez.


  Y hoy quiero ser mujer una vez más, en los brazos del hombre que, bien o mal, yo amo más de lo que pudiera soñar. 


  Él me mira sin desviar los ojos, balbuceando palabras en árabe como un mantra, bajito... Y mis dedos trémulos una vez más, deslizan mi camisola, revelándome desnuda a los ojos de mi amor.


  Nahan susurra bajito:


  —Jamilat, walkamal, mi halawi. (linda, perfecta, mi halawi).  —Mi camisola cae a mis pies y Nahan me extiende la mano, cerrando los dedos en los míos, yo me siento en su regazo y nuestras bocas se reencuentran, una vez más, al mezclar nuestras salivas, nuestros labios se moldean a la perfección, encajados como si fuésemos uno solo. El gusto sabroso de la boca de Nahan me hace recordar, yo estaba en un infierno en estos días, sin sus besos, ¡ah! ¡Cuánta tristeza! Levanto un poco las caderas sin soltarlo y Nahan desliza con prisa, el pantalón hasta los tobillos, pateando toda la ropa después—. No me sueltes, no me dejes ¡ah! ¡Cuánta tristeza, halawi! —le mordisqueo los labios y él susurra muy bajo mi nombre con tensión, yo también tengo prisa, lo deseo ya, pronto, dentro de mí. 


  Guie con una mano su pene, en la entrada de mi vagina, él me miró preocupado por hacerme daño, creyendo que no estoy preparada, mojada para recibirlo, así que mis caderas descienden al encuentro de las suyas y él sondea mi clítoris con sus dedos mágicos, Nahan sonríe, constatando que estoy empapada, mi sexo late, húmedo, ansioso por recibirlo entero, todo dentro de mí, de una sola vez. 


  Nuestros cuerpos se deslizan uno con el otro, Nahan entierra la cabeza en mi cuello, succionando, mordisqueando, besando mi piel, mi cuerpo se tensa completo, entregado a las sensaciones avasalladoras de tenerlo dentro de mí, tan fuerte.


  —¡Ah! Nahan, más, por favor, más, amor. 


  Él clava las manos en mis nalgas, empujando mi cadera hacia arriba y abajo y yo cabalgo su palo, perdida, alucinada al sentir mi vagina hinchada, de forma tan deliciosa, las paredes de mi sexo se contraen con cada arremetida, casa subir y bajar de mis caderas, cada vez que el palo de Nahan se mete en mí profundamente, en un ritmo enloquecedor. 


  Aferro los senos, acariciando mis pezones, mientras que Nahan me excita cada vez más, dando pequeños golpes en mis nalgas, cada vez que nuestros sexos chocan. 


  —¡Ah! Mi niña, deliciosa, muévete para mí, así, abre los ojos, goza para mí, mi halawi. —Mi vagina se convulsiona en espasmos frenéticos y un placer arrebatador me invade, arrojo mi cabeza hacia atrás y gozo tan fuerte que mis fluidos humedecen la virilidad de Nahan—. ¡Alá! Qué delicia, siente Bianca. —Yo cierro los ojos y Nahan estoca mi sexo más, inundando mi vagina profundamente con su placer. —Nos abrazamos fuerte y Nahan me besa con calma, aún dentro de mí, caliente y río, su sexo late—. Bianca, promete que nunca me vas a dejar. 


  —La culpa fue tuya, no mía, Nahan. 


  Él colocó un dedo en mi boca para que calle.


  —Shhh, yo estuve en el infierno, Bianca, estos últimos días sin ti fueron horribles, era como si la noche se arrastrase y un nuevo día nunca naciese, yo no quiero sentirme así nuevamente, perdido, no vuelvas a hacer eso, pelea conmigo, golpéame si es preciso, pero no me dejes solo nuevamente, ¿lo prometes? —Muerdo su mentón y él sonríe, luego me mira con aire serio—. Yo no escuché que lo prometas, Bianca. —Succiono su labio inferior y luego el superior, comparando los sabores de su boca suave y lo miro con seriedad.


  —Prometo que nunca más te dejaré solo, ahora quiero hacer el amor de nuevo, esta vez, ¿más lento o más rápido? 


  Nahan lamió y mordisqueó mi oreja, dejándome horrorizada. 


  —De la forma que desees, yo estoy aquí para satisfacer todos sus deseos, mi reina. —Nos miramos sin prisa y él dice nuevamente, dándome besitos húmedos en la boca y el mentón—. Mi halawi, mi reina. —Nahan me aleja de su regazo y me coloca de bruces, con las piernas abiertas y el trasero en alto—. Tú no tienes idea de cuán linda estás así, toda abierta y dispuesta para mí. —Viré la cabeza de lado y lo veo por encima de los hombros, sintiéndome bonita y seductora, mordí los labios para provocarlo—. Halawi, bruja, voy a enseñarte a ser una buena niña.


  —Pero yo soy una buena niña.


  Nahan se me encaja entre las piernas y aferra con más fuerza mis caderas, llevando una mano entre mis piernas y sondeando mi clítoris, para arriba y para abajo, en un ritmo tan delicioso que me hace contorsionar entre sus dedos.


  —¿Ves? ¿y dices que no eres una provocadora, una hechicera? Las niñas buenas no gimen así, halawi. 


  Él me penetra y yo gimo más alto, Nahan curva su cuerpo encima de mi espalda y, rodeando las caderas, arremete con el pene, chocando su cadera con la mía.


  Y nosotros seguimos en esta danza insana, erótica, él circunda la cadera y bate, arremete y golpea, el pene todo enterrado dentro de mí, nuestros cuerpos chocan cada vez más rápido y más fuerte. Una de las manos de él llega hasta mis cabellos y los hace a un lado, poniendo su cabeza y boca en la curva de mi cuello, hurgando en mi nuca, y su otra mano aprieta mis caderas, para que no escape del ataque de su palo, estocando más intenso con cada penetración. 


  Gozamos juntos, con nuestros cuerpos trémulos, sudados, fundidos en uno solo. Nahan susurra bajo en mi oído, antes de acostarme en la alfombra y enroscarse en mi espalda.


  —Bianca, ‘ant hubb hayati. (Bianca, eres el amor de mi vida).


  —¿Qué dices, Nahan? 


  Él me aferró un seno y se encajó en mi espalda, durmiendo en seguida. 


  —Que me haces falta, mi niña. 


  —Tú también me haces falta, mi rey. 


  




  CAPÍTULO 16


  




NAHAN


  Miro frente a mí, Bianca continúa durmiendo profundamente, linda, con los labios entreabiertos, como si estuviesen listos para besar. 


  Me levanto sin prisa, me pongo los pantalones del pijama y voy en dirección del frente de combate del cuartel general de Thura, la cocina.


  Desde la puerta puedo ver a Thurayya yendo de un lado a otro, como un general austero, distribuyendo órdenes a las cocineras y a los demás empleados, sus subordinados.


  —Yo recuerdo haber pedido el cordero, ¿dónde pusieron el cordero y el curry, será posible que tengo que supervisar todo?


  Entro en la cocina y los empleados se quedan petrificados, el silencio es tan grande que puedo escuchar mis pasos, sonrío a todos y ellos me miran sorprendidos.


  ¿Por qué me miran sorprendidos? Siempre sonrió, siempre fui muy educado y cortés con todos, ¿no es así?


  Ni yo mismo quiero pensar en la respuesta, no importa que yo esté sonriendo como un idiota, tengo que cerrar la boca, tengo que contener los músculos faciales, amarrar la cara, fruncir el ceño, como siempre hago y es imposible. 


  Y el único motivo de mi risa tonta es uno solo, todo se resume al término del infierno astral que estaba pasando... Y porque aquella cosita linda y pequeña está acostada desnuda en mi biblioteca. 


  Desnuda... deliciosamente desnuda, solo para mí, en mi biblioteca. 


  Por la gracia y misericordia de Alá, los problemas entre Bianca y yo acabaron, el techo de mi palacio no cayó sobre mi cabeza y yo ahora puedo dormir en paz. 


  Voy frente a los empleados, con el cuerpo erguido, en mi modo “hoy voy a conquistar el mundo”, saludo a los empleados y ellos se retiran rápidamente, dejándome a solas con Thurayya.


  La vieja gorda y astuta se ríe de mi cara y va hasta el fogón de la leña, descubriendo una bandeja repleta de delicias: mana’eesh, homus, babaganush, queso feta, cuajada seca con miel y semillas de sésamo, fatayer frescos, además de una compota de frutas repleta de dátiles, nueces, higos y una porción generosa de halawi, mi dulce predilecto. 


  Aferro a Thura por la cintura y la cubro de besitos en las mejillas, ella ríe como una niña y me golpea en un brazo con un plato, haciéndome reír también. 


  —¿Por qué me besas así solo por un café matutino, eres goloso?


  —Thura, mi Thurayya, yo jamás he sido así de interesado.


  —¡Ah! Te creo, mi niño.


  Me senté y respiré hondo para contar a Thura mis planes. 


  —Thura, necesito conversar contigo. 


  Thura se sentó a mi lado y me sirvió una taza de café amargo, con dos pizcas de cardamomo y un poquito de anís, del modo perfecto que me gusta.


  —Puedes hablar, Nahan. 


  Como y espero a que pase lo que estaba en mi garganta:


  —Necesito saber si es que tomo una decisión, tú me vas a apoyar.


  Thura me miró con atención.


  —Siempre, yo confío en ti, Nahan. 


  —Sé que voy a enfrentar una batalla, pero no puedo actuar diferente, no puedo casarme con cualquier mujer para satisfacer a mi pueblo y pasar una vida infeliz, Thura.


  Ella aferró mi mano y me preguntó ya sabiendo la respuesta:


  —Entonces, si dices eso, yo estoy aquí para apoyarte, ¿es ella quien te hace feliz? 


  Yo asiento y termino de tomar mi café.


  —Sí, como nunca pensé que fuera a serlo en mi vida.


  —¿Cuándo vas a hablarlo con ella? 


  ¡Ah! Yo no hablaré, él lo descubrirá, Thurayya.


  —Será sorpresa.


  Ella tomó la bandeja y me la entrega, diciendo:


  —Entonces, ve a alimentar a tu futura reina, Nahan. 


  




  BIANCA


  Los días se pasan como el viento y hoy el palacio está en un alboroto, Nahan decidió recibir a algunas personas influyentes de su gobierno, además de líderes locales.


  Solo de pensar en esta cena mi corazón se hace pedazos, va a ser la misma historia: las pretendientes de Nahan atascando el salón real, colgadas de los hombros de Nahan, conversaciones con aliados, falsas sonrisas y yo sintiéndome una vez más, humillada por saber que nunca seré una de ellas.


  Nahan y Jafar han pasado dos noches enfrascados, estudiando las leyes del país. Al salir de la oficina de Jafar los dos parecían más alegres, por lo visto, la noche fue de provecho. 


  Hoy en la mañana, Nahan resolvió apostar una carrera de caballos con Jafar, algunos empleados observan desde el balcón y las cocineras cocinan y señalan a Nahan, sonrientes, por lo visto, ya descubrí por quién se están inclinando.


  La carrera terminó y Jafar venció, por menos de dos palmos. Él provoca a Nahan riendo y los dos vienen en mi dirección.


  Jafar se quitó la camisa empapada de sudor y Nahan hizo lo mismo, yo miro hacia esos dos bellos especímenes de hombres, atléticos y bronceados de sol y pienso que, realmente, Dios estaba muy inspirado cuando hizo a esos dos morenos. 


  Las cocineras suspiran y dirijo la cara a Jasmine que sonríe más de lo que me gustaría, trayendo una bandeja con jugo de granada para Nahan y Jafar. 


  —Shukaraan, Jasmine, (Muchas gracias, Jasmine)


  —‘Ay shay´, ya malak. (De nada, mi rey)


  Nahan termina de tomar el jugo de granada y muestra una sonrisa de mil watts para Jasmine, ella sale riendo de oreja a oreja, intentando equilibrar la bandeja, ofreciendo jugo para Jafar. 


  Intento sonreír, pero la sonrisa muere en mis labios, Nahan sobre las escaleras a mi lado y lleva la mano a mi espalda, preguntándome bajito:


  —¿Qué sucede, halawi? ¿Por qué estás triste?


  —Nada, está todo bien.


  Entro en la cocina y más parece una plaza de guerra, gente yendo de un lado a otro y Thura reclamando y rezongando porque el guisado de conejo todavía no está listo.


  —Hoy quiero todo impecable, ¿me comprenden? —Fátima y Nair asienten y le preguntan algo hablando en árabe en una velocidad que asusta—. ¿Las flores ya llegaron? Bianca, no vi que estabas ahí, ¿necesitas algo, hija mía?—Thura me ofrece un jugo helado de granada con algunas hojas de hortaliza y yo tomo saboreando. Ella sonríe y me mira con afecto, Thura es una persona excepcional, me siento honrada de convivir con ella—. ¿Por qué todavía no subiste para el masaje con hierbas del que te hablé? 


  —No lo necesito, Thura.


  Thura insiste, toma el jugo de mis manos y me expulsa de la cocina, empujándome la espalda. 


  —De aquí a media hora, una peinadora y una maquilladora van a llegar, ¿qué pretendes? ¿Qué aquellas baratas descocadas que se arrastran por Nahan estén más bonitas que tú? —De ninguna manera, ¿esas ordinarias con carita de inocente? Ni porque las vacas vuelen... Todavía sabiendo que al final de la historia una de ellas podría llevarse a mi hombre de mí, quiero mostrar a todos la belleza e la mujer brasileña. Sigo corriendo por el pasillo y escucho el sonido de la risa de Thura, ella es una vieja astuta, sabe cómo provocar mi lado femenino competitivo. La noche cayó y yo apenas lo percibí, Thura da los últimos retoques a mi cabello y yo me miro al espejo apenas me reconozco. Mis ojos están ahumados, oscuros por causa de la sombra y del Kohl, dando a m mirada un aire de misterio, Nahan me dio como presente un vestido deslumbrante rojo, largo, un tirante grueso sale del busto hasta la espalda y los hombros desnudos, cubiertos por un velo transparente del mismo tono. En el busto, aplicaciones de cristales dando al vestido un aire de refinamiento y discreta sensualidad. Thura abrió una caja de joyas y sonrió, diciendo—: Faltaban estos pendientes para que quedes perfecta. —Ella me ayudó a colocar los pendientes de brillantes y rubí, me miré en el espejo y mis ojos se llenaron de lágrimas, estoy tan bonita, puede que no sea la pretendiente de mi rey, pero sé que él nunca tendrá una mujer que lo ame o desee con tanto ardor—. No llores, hija mía, estás linda, vamos a bajar, a esta hora debes ofuscar las miradas de aquellas cobras traicioneras, malika Bianca. (Mi reina, Bianca) 


  —Deja de llamarme así, hoy tengo tacones, no es para que me diga que soy pequeña.


  Thura ríe y me dice: 


  —Es de cariño, querida, ¿qué quieres, que te llame grandota? ¡Ah! Hazme el favor, Bianca.


  Miro a Thura de arriba abajo y ella también está muy linda, está usando un vestido negro y largo de noche, de media manga y un velo gris oscuro transparente que le cubre los cabellos y los hombros, mi amiga Thurayya está muy elegante. 


  —Tú también estás linda, Thura. 


  Thura y yo salimos de la habitación y la alcanzó en la escalera, Thura suelta mi mano y dice.


  —Hoy vas a bajar solita, mi niña, tu rey te aguarda al final de la escalera.


  Miro hacia abajo y el salón está repleto de rostros desconocidos y algunos detestables conocidos, como Mohamed y la cobra ponzoñosa de Zafiro, mis ojos se posan en Nahan, él está impecable, lindo, en una vestimenta típica árabe en blanco, dorado y negro, con un grueso cordón circundándole la cabeza, Thura me explicó antes el nombre de las prendas, son una galabia[5], una cufiyya[6] y un agal[7], la ropa y el lienzo que los hombres usan tradicionalmente en eventos sociales. 


  Nahan sonríe y me extiende la mano, yo tomo su mano y desciendo a su lado en la escalera. Antes de descender el último escalón, él susurra a mi oído.


  —¿Te quieres quedar conmigo, mi halawi?


  —¿Cómo? ¿No estamos ya juntos?


  Él sonríe y concluye.


  —Yo digo a los ojos de todos, Bianca, sin escondernos ya.


  Sí, claro que sí, pero no entiendo por qué él hace esas preguntas.


  Él estrecha mis manos enlazando los dedos y noté la mirada incrédula de todos a nuestro alrededor, Nahan me atrae a sí nuevamente y cuchichea a mi oído. 


  —¿Confías en mí?


  Sus ojos firmes me consumen, clavados en los míos, y no consigo entender lo que realmente está tratando de decir, pero es claro que confío en él.


  —Sí, es claro que sí.


  Nahan me gira hacia él y toma mi mentón, haciéndome mirarlo. 


  —Entonces, prueba tu amor a tu rey y dame tu mano, Bianca Mattos. —Él no está haciendo esto, ¿o sí? Nahan no tendría el valor, de ir en contra de las exigencias de sus aliados, de las figuras importantes de su gobierno, ¿Cómo es posible eso? ¿Cómo puede estar haciendo esto? Aun así, me olvido de todos alrededor, de todas las pretendientes perfectas de Nahan, olvido que soy solamente una rehén de ese hombre que me mira ahora con los ojos llenos de amor y me arrojo, me lanzo, lo quiero con la misma fuerza que él me desea, yo lo amo con el mismo furor que él me toma con su amor, para mí no importa ninguna de esas personas que nos miran incrédulas, solo él y yo, nada más. Levanto la mano directa y lentamente hacia Nahan y la toma, él toma una cajita del bolso de su pantalón y la abre, reluciendo en el negro terciopelo, esta una argolla ostentosa de oro y brillantes, tan linda que me hace llevar la mano izquierda a la boca, nunca tuve una joya así, tan valiosa y delicada como ese anillo. Nahan deslizó la argolla en mi dedo anular y besó nuestros dedos unidos y luego la palma y el dorso de mi mano, girándose en seguida hacia los invitados.


  —Buenas noches a todos, todos bien saben que ya hace mucho tiempo que estoy viudo, luego de haber perdido a mi querida esposa Ishna y a mi heredera, mi princesa Amira, yo viví para mi gobierno, para las necesidades de mi pueblo. A partir de hoy, su rey rehace su vida, les presento a mi futura esposa, Bianca Mattos, la futura reina de Bahréin. 


  




  CAPÍTULO 17


  




NAHAN


  Los invitados van llegando y con cada minuto que pasa, mi nerviosismo aumenta más.


  Bianca se está arreglando, encerrada con Thura y hasta ahora no sabe nada. ¿Será que no aceptará casarse conmigo?


  La posibilidad de rechazo es una sensación nueva para mí. 


  Ishna fue educada para ser mi reina, no hubo riesgo, la idea de ser terriblemente rechazado frente a todos mis súbditos me aterra, sin embargo, a pesar de ser angustiosa, me hace sentir súbitamente vivo, humano y solo un hombre más, igual a muchos otros, que pide la mano de su mujer amada en matrimonio, es algo que, realmente, me haces bien.


  Bianca llega al pie de la escalera y mi voz, por algunos segundos, se queda en la garganta. Ella está absolutamente encantadora, un vestido rojo sangre envuelve su cuerpo perfectamente, sus hombros desnudos me permiten embeber mis ojos de la suavidad de su piel, ella levanta la mirada, con la altivez de una reina y yo sonrío. En cuanto Bianca descienda lentamente, escalón por escalón, regreso a mi petición de mano de Ishna. Miro dentro de mí y constato las miríadas de sentimientos que llegan en este momento son algo completamente nuevo, Ishna y yo, desde muy jóvenes, fuimos predestinados a casarnos, sin sorpresas, nuestra relación fue orquestada de forma exacta, milimétrica, no había ese rubor en la cara, el temblor en las manos y la sensación seca en la boca. Todo por el bien y la harmonía de mi país, sin emoción o incerteza alguna. Pero, aún con toda la incerteza que me rodea, extiendo la mano hacia Bianca, nuestros dedos se entrelazan y, para mí, es suficiente, mi corazón como un tambor desacompasado, de pronto se calma. 


  —Entonces prueba tu amor a tu rey y dame tu mano, Bianca Mattos.  —Su mano derecha se posa en la mía y yo beso nuestros dedos, deslizando después la argolla en su dedo, sorprendiéndola. Todavía con el aliento en suspenso, respiro aliviado al vislumbrar su sonrisa, mi amor es correspondido y, de hecho, la mujer frente a mí, ansía ser mía. Y yo voy a darle el título de mía, a los ojos de todos, esta noche. Me dirijo a los invitados presentes y, con diplomacia, mi mensaje es dado: no aceptaré interferencias en mi vida emocional.  Y, como dicen los occidentales: si algún líder político, algún falso aliado está insatisfecho con mi decisión, no me importa. Susurrando al oído de mi princesa, su piel se eriza—. ¿Lista, mi halawi? 


  Ella susurra sonriente:


  —No, pero tú estás conmigo, entonces todo está bien.


  Entonces descendemos la escalera, algunos invitados vienen a felicitarnos por el compromiso. Jafar aprieta mi mano y yo lo abrazo, él sonríe con timidez y felicita a Bianca con una inclinación de la cabeza.


  Jafar siempre discreto, contención es su sobrenombre.


  Almir y Aisha nos felicitan y puedo ver la insatisfacción en los ojos de Almir, así com en Armed, padre de Zafiro, líder influyente del Norte de Bahréin.


  —Felicidades, mi rey, su princesa es bellísima, una joven linda. ¿Se conocieron en Bahréin? 


  Yo no respondo a la pregunta de Armed y cambio de asunto, tomando a Bianca de la mano, yendo hacia los invitados.


  Nadie puede saber las condiciones en que conocí a Bianca, si el secuestro de Bianca llega a los oídos de algún enemigo o falso aliado, yo puedo quedar en una situación muy delicada en Qatar. Inevitablemente, ellos nos declararían la guerra y no podría retroceder, tendría que defendernos.


  Thurayya sonríe de un lado a otro y viene a nosotros, inclinándose en una reverencia, se lo impido tomándole el brazo y la abrazo, besando su mejilla, mi Thura, debo a Thura la leche y el aliento, si no fuese por ella, no sé qué sería de mí. 


  —¿Te vas a inclinar? ¿Con esa columna adolorida, Thura?


  —¿El señor me ofende llamándome débil? —Pienso en la respuesta y sonrío, ella me ofrece la mejor de sus sonrisas y toma las manos de Bianca, mientras cobardemente señala mi punto débil—. Entonces esta vieja debilucha va a dejarlo una semana sin mahrmoul y halawi, majestad. 


  Estrecho los ojos y rebato entre dientes.


  —No oses, Thura, así te estás aprovechando, vas a ir a dar al calabozo.


  Ella ríe echando la cabeza para atrás, dirigiéndose a la cocina para ordenar la cena. 


  Voy a la cocina para ver con mis propios ojos si ya están los platos, de acuerdo a lo que ordené. Antes de entrar en ella, escucho pasos aproximándose a mi encuentro y me giro para ver quién es, desgraciadamente no me sorprendo al ver que es Mohamed que me aferra, “invitándome” a hablar con él en el pasillo.


  —Thurayya Abdul, ¿será que puedo decir buenas noches?


  —Al menos para mí, es una noche estupenda, ¿deseas algo? 


  Él se coloca delante de mí, intimidándome con su mirada fría, pero yo no dejo ver mi incomodidad.


  —Fidelidad, es eso lo que deseo, fidelidad, Thurayya. Tú no cumpliste con lo acordado, ¿cómo me puedo sentir? Traicionado, detesto a los traidores.


  Yo rebato con firmeza.


  —Yo no acuerdo nada con personas de tu calaña, Mohamed y es interesante que hables de eso, porque Nahan también detesta a los traidores, recuerda eso. 


  Mohamed toma mi brazo con fuerza, él es un hombre fuerte y no tiene noción del peligro.


  —Recuerda mis palabras: Cuando Nahan te expulse a puntapiés de esta casa, ten la certeza de que él sabrá todo lo que eres capaz de hacer, lo hará, así que no pienses en pedirme abrigo, voy a humillarte en la plaza pública, por todo el mercado, traidoras como tú no tienen lugar aquí. Yo todavía tengo expectativas de que recuerdes que lo que yo propongo es lo mejor a hacer, para todos nosotros, por nuestro bien, Thurayya. 


  —¿Algún problema, Thurayya?


  ¿Por qué diablos Mohamed estaba apretando así el brazo de Thurayya? Voy en su dirección irritado, al ver la mirada de desamparo de Thura, ¿qué está pasando aquí?


  Tomo del brazo a Thura y ella está helada, todo el cuerpo le tiembla, ella me mira con ojos llorosos y me intenta tranquilizar. 


  —Mohamed vino a apoyarme, casi me caigo en el pasillo, debe ser una caída de presión, no te preocupes, mi rey, es cosa de gente vieja. 


  No me gusta verla así, frágil, le diré a Jafar que marque a un médico para que dé una mirada a esta vieja taimada, ella piensa que todavía puede tener estas responsabilidades en la casa y su edad no le permite ya estresarse de esta manera, necesito contratar a más empleados, no quiero que Thura se canse. 


  —Gracias, Mohamed, ¿por qué no vas a descansar a tu cuarto? Mañana sin falta vendrá un médico a atenderte, ¿me oíste, Thura? 


  —No es necesario, Nahan. 


  —No es una petición, tú eres la base de este palacio, Thura, ahora vuelve al salón y haz compañía a Bianca.


  Thura asiente y sale, dejándonos solos a Mohamed y a mí, él me mira pensativo, desviando la mirada cuando vuelvo por el pasillo, él me pide hablar rápidamente.


  —Es rápido, Nahan, prometo que seré breve. 


  No estoy dispuesto a oír sus letanías, hoy es el día de mi compromiso, no pretendo perder mi precioso tiempo con las quejas de Mohamed.


  —Entonces habla, Mohamed, dejé sola a Bianca y ella conoce a pocos invitados. 


  —De eso quería hablar, entiendo que estés encantado con la extranjera, ella es realmente bellísima, pero Nahan, debes concordar con que todo esto es una locura, ¿Qué pretendes hacer con los catarís? ¿hasta cuándo van a descubrir que la chica secuestrada está aquí en Bahréin? ¿Qué crees que harán con esta afrenta? ¿Enviarnos flores? ¿O tal vez felicitaciones por tu compromiso? Ellos nos van a atacar sin piedad. ¿Es eso lo que quieres? ¿Declarar la guerra por una mujer cualquiera?


  Lo interrumpo, furioso por su osadía, ¿Con quién piensa que está hablando?


  —Vamos desde el principio, no voy a permitir interferencias en mi vida personal, con quien me caso o no, solo queda en mí y en nadie más, cuando Ishna murió, no recuerdo ningún momento en que tú hayas sufrido conmigo, ¿cuántas veces pasaste insomne a mi lado? Que yo recuerde, ninguna, entonces Mohamed, la mujer que elijo para ser mía es asunto mío. Otro punto a aclarar, tú continúas sin saber las leyes de este país, aquí no es una democracia, yo soy el rey de este país, no tengo que someter ninguna decisión mía a tu veto, querido mío y, finalmente, nunca más, oses llamar a mi novia una mujer cualquiera, para ti, ella es la Sra. Bianca, espero que quede entendido lo que he dicho, Mohamed. 


  Mohamed se exalta y eleva el tono de voz:


  —También te recuerdo, mi rey, que a pesar de que este país es una monarquía, para gobernar es preciso tener apoyo, aliados, mantener a los enemigos contenidos, y esta es mi función en este país, por lo menos, mientras sea tu voluntad que yo me mantenga de su lado. Primero, apoyé que te vengaras del pueblo que asesinó a tu esposa, pero, por lo visto, te olvidas de lo ocurrido, pues después de secuestrar a esa mujer en suelo catarí, con el único fin de matarla, no solo le tuviste misericordia, sino que decidiste casarte con ella. Esperamos una respuesta a la altura de Sheikh Hafiq y no sé quién estará de tu lado cuando la guerra llegue a nuestras tierras.


  —Por lo visto, debo comenzar a saberlo ahora, tú, Mohamed, ¿honrarás fidelidad a tu rey? ¿Estarás a mi lado cuando llegue la guerra? Piensa bien en tu respuesta, de acuerdo con ella, yo decidiré si acepto tu petición de renuncia. 


  Mohamed se inclinó, sin mirarme a los ojos. 


  —Te honraré con mi fidelidad, pero, sinceramente, deseo, mi rey, que despiertes de este sueño. Las leyes de nuestro país permiten que tengas otra esposa, quién sabe, cuando la guerra se vuelva realidad, tal vez necesitarás firmar una alianza más sólida con los líderes locales. Permanezcamos calmados, conversaremos con más calma en un día más propicio, felicidades por su alegría, mi rey. 


  Vuelvo al salón real y me pongo al lado de mi princesa, sus ojos me ven y yo le sonrío, intentando disfrazar la discusión que acabo de tener con Mohamed.


  Mohamed es una cobra astuta, un hombre que no conoce límites para detentar el poder, más tengo que admitir, es absurdamente perspicaz... 


  Para toda acción hay una reacción, yo secuestré a Bianca en solo catarí, Sheikh Hafiq es un hombre justo, sino un líder duro, mortal, jamás dejará esa afrenta sin respuesta, es inminente la proximidad de una guerra, en cuanto llegue a sus oídos que Bianca está en Bahréin y comprometida conmigo.


  Intentaré proteger al máximo el manejo de esa información, pero sé que el momento de mi confrontación con Sheikh Hafiq y con el Rey Omar es próximo.


  Pensaré en algo y, si no hubiera otra manera para mantener a mi halawi aquí, entonces la guerra vendrá a nuestro encuentro y yo no acostumbro abandonar una pelea. 


  




  BIANCA


  La cena fue servida y Jafar pidió la atención de todos, brindando por nuestra felicidad.  Sus ojos no se desviaban de los de Zafiro, no sé cuál es el motivo de la aversión de Jafar por ella, pero siento que es tan fuerte que casi llega a ser palpable.


  Sofía y Rosa, esposas de Mohamed y Sayd, llegan a mí y sonríen, al terminar la sobremesa, Sofía cuchichea en mi oído: 


  —Princesa Bianca, perdóneme, pero Zafiro pide permiso para hablar con usted.


  Yo no quiero estar cerca de esa mujer, tal vez solo para apretarle el pescuezo muy fuerte. 


  —No tengo nada que hablar con ella, Sofía, dígale eso, gracias por darme el mensaje.


  Sofía asiente y se sirvió el postre, creme brullé y cassata con jalea de dátiles.


  Todo delicioso, impecable, como siempre son las cenas organizadas por Thura. 


  Miro hacia Thura y ella parece distraída, su mirada es cansada o preocupada, no estoy segura.


  En cuanto pude, fui a hablar con Thura, no me gusta verla así.


  Conversando con Sofía y Rosa, Sofía sin querer dejó caer una copa de vino y cayó un poco sobre mi vestido, me excusé y fui hacia el baño para limpiarme. 


  Cuando termino de retocar mis labios, miro por el espejo y Zafiro entró al baño, cerrándolo. 


  Yo miro hacia ella irritada y ordeno que abra la puerta, ella se inclina en una reverencia irónica y comienza a hablar: 


  —Perdóname princesa, pero lamentablemente, eso no va a ser posible, me gustaría en realidad hablar contigo.


  Yo la encaro para que perciba que no me asusta y respondo:


  —Pues ya dije que no tengo nada qué hablar contigo, solo que tu visita inocente de la otra vez no surtió el efecto esperado, abre la puerta, por favor. 


  Ella se aproxima a mí, y casi puedo oír el sonido de su palpitar.


  —¿En realidad crees que Nahan va a llevar este noviazgo a término? ¿Va a optar por declarar la guerra a Qatr cuando ellos vengan a rescatarte, señorita Bianca Mattos? ¿Un país con la fuerza bélica de Qatar? ¿Será que él va a poner en riesgo la vida de tantos inocentes por causa de una chica extranjera? Yo pensé que eras menos tonta, pero, por lo visto, tú crees en los cuentos de hadas. Entonces te aviso, en esta historia la bruja mala es la que gana, mi dulce princesa.  Cuando este país se vuelva un caos, el Rey Nahan va a precisar de una segunda esposa, nacida en esta tierra, él va a necesitarme, una mujer influyente para remediar este gobierno, cuando él te tire como trapo viejo, ten la certeza, princesa Bianca, cuando Nahan precise de mí para hacerme su segunda esposa, yo estaré aquí para servir a mi rey, que tengas buena noche, con permiso.


  Pasé al lado de Zafiro levantando mi mentón y le clavé la mirada antes de abrir la puerta al salir. 


  —Debes ser realmente una mujer muy incapaz y muy infeliz para soñar con las sobras, ten una bonita velada, Zafiro, porque yo voy al encuentro de mi novio, con tu permiso. 


  Salí caminando por el pasillo todavía temblando por la fuerza de las palabras de Zafiro, no di mi brazo a torcer en su frente, pero ella tocó el punto exacto de mi herida descarnada: yo no quiero que mi felicidad sea producto de un aguerra, de sangre inocente derramada, pienso en una solución para esa amenaza inminente y no la encuentro. Pero en cuanto veo a Nahan él me sonríe, saco fuerzas de mi flaqueza para sonreírle. 


  Amo tanto a este hombre que ya no es posible dar un paso atrás, el único sentimiento que me alienta es la esperanza de un día poder vivir este amor con Nahan sin amenazas ni miedos.


  Creo en la fuerza del amor y en los milagros que este sentimiento es capaz de promover. Incluso, quién sabe, una solución para esta antigua guerra, un nuevo tiempo en que reine la paz. 


  




  CAPÍTULO 18


  




NAHAN


  Después de enfrentar en mar bravo de nuestra fiesta de compromiso, miro a mi halawi en el reflejo del espejo, ella se retira meticulosamente el maquillaje para dormir.


  Su rostro está sereno, pero sé que todavía falta mucho para que su sonrisa se libre de “peros”. “Estoy feliz, pero...” “Acepto ser tu esposa, pero...”


  Conozco el principal punto de su angustia, por días me he estado quebrando la cabeza para encontrar una solución y creo queya estoy a punto de conquistar la paz que mi Bianca necesita.


  Visto algo cómodo para acostarme, mi pantalón de pijama de algodón color curry y me apoyo en la puerta, curioso por saber lo que pasa en la linda cabeza de mi novia. 


  Bianca se voltea a mí, me atrae aferrando mi pantalón. Se para en la punta de sus pies para besarme, mordisquea mi labio con fuerza y el pellizco pernicioso en mi labio reverbera en mi virilidad, arrancándome inmediatamente la concentración. 


  Ella continúa provocándome, frotando la boquita rosada y suave en mi barba cerrada y atrae mi cadera al encuentro de su cuerpo caliente. 


  ¡Alá! Yo adoro sus manos sobre mí, principalmente cuando Bianca toma la iniciativa y me seduce descaradamente. 


  —¿Muy feliz? ¿sabes que estás loco?


  Yo asiento, rozando sus labios en los míos, apretando con mis manos sus nalgas redonditas. 


  —Sí, loco por ti.


  Ambos sabemos el motivo para que ella diga que yo estoy loco, por más que sea optimista, sé que tendré que enfrentar la discordancia de mis aliados y enemigos cuando la elegí como mi reina, además del hecho de tener que lidiar con el hecho de tener que hacer frente a la venganza, la venganza segura de los Hassan cuando la noticia de mi compromiso llegue a Qatar. 


  No hice lo que debería, más que lo que mi corazón me indicó. 


  Algo seguro sería casarme con una mujer de Bahréin y que nuestro compromiso sellase alianzas políticas importantes y contribuya para la armonía y la solidez de mi gobierno. 


  Pero desde que mis ojos se posaron en los de Bianca, y se hundieron dentro de mí, en mis sentimientos y deseos más íntimos, veo que no hay otro camino posible que pueda seguir, que no sea hacerla mi esposa, mi reina.


  Revivo en mi memoria mis últimos meses de luto: el dolor indescriptible de pérdida, corroyéndome por dentro. Mi voz solitaria haciendo eco en mi habitación vacía, la tortura de mis noches de insomnio, donde veía el sol rayar abrazado por los cariños de mi niña. 


  Todo se tornó más soportable con la llegada de Bianca en mi vida, y de pronto, Bianca abrió las puertas y ventanas de mi alma e invadió mis ojos, mis pensamientos, mi piel y mi corazón. 


  Nunca fui un hombre romántico, fui creado para ser un estadista, racional, pragmático y ¿por qué no decirlo? Bélico... pero ¿romántico? Esto es absurdamente nuevo para mí. 


  Mientras tanto, si puedo tomar algo como hecho, es que nunca deseé ni amé a una mujer con tanta fuerza, tanta verdad, tanto como amo a Bianca. 


  El amor de Bianca secó mis lágrimas, me recató de la brea, me capturó del vació y no consigo vislumbrar vivir el resto de mis días sin despertar y dormir al lado de esta mujer, mi halawi.


  En esta noche hacemos el amor sin prisa, cuidando de no frotar nuestros cuerpos, en un ir y venir lánguido de nuestras caderas, y cuando gozamos y gemimos nuestros nombres, también sin prisa, dormimos... Envueltos en esa penumbra dulce de amor correspondido. 


  Bianca despertó tarde y yo ya había tomado café, leído y respondido un batallón de correos, discutido al teléfono con dos secretarios de mi gobierno, cuando ella se estiró lentamente y me sonrió, escondiendo el rostro en la almohada.


  ¡Ah! ¿Qué haré con esta mujer? ¡Cielos!


  —Buenos días, Nahan, ¿Por qué no me despertaste más temprano?


  —Buenos días, Bianca, tú estabas durmiendo tan a gusto que yo sentí pena de despertarte. 


  Ella se levanta apresurada y cubre su cuerpo desnudo con las sábanas, se dirige hacia el baño. Para provocarla, yo tomo la punta de la sábana, dejándola desnuda, solo para agradar a mis ojos. Ella cubre su sexo, regañándome en voz baja por la broma, la provocadora cierra la maldita puerta del baño, dejándome con una ridícula erección antes de ir al trabajo.


  Hablo alto para que Bianca me escuche aún con el ruido de la ducha:


  —Me tengo que ir, tengo dos reuniones importantes hoy, llego pronto, cuídate. 


  —Está bien, adiós amor.


  Bianca abre la puerta del baño y sale enrollada en una toalla, yo ya estaba de salida, pero no resistí... Así que la vi, giré y tomé su nuca, despidiéndome con un beso delicioso, torturándonos. 


  Sayd me esperaba en mi gabinete en cuanto entré, me felicitó por mi compromiso.


  —Nahan, una vez más, felicidades por tu compromiso, fue algo inesperado, dadas las circunstancias en que conociste a tu novia, pero la vida es así, ¿quién manda en el corazón? 


  Yo asentí, sentándome en el sofá a su lado, pensando cómo será la respuesta de mis enemigos cuando se confirme que me casaré con una extranjera.


  —Ayer, Mohamed me vino con uno más de sus discursos sobre el debilitamiento del apoyo de los aliados, pero dejé claro que quiero un distanciamiento de mis cuestiones personales, como los actos de mi gobierno. Para mí, el hecho de que Bianca sea extranjera es irrelevante, y la cuestión con el gobernante de Qatar, es algo que yo, como rey de este país, tengo que resolver. No voy a permitir que mis aliados, mis enemigos y mi pueblo, elijan con quien me voy a casar, esta decisión solo cabe en mí y en nadie más. 


  Sayd cruzó las largas piernas mientras yo le explicaba lo que pienso sobre todo eso y acepta el café que Semira le ofrece, concordando con mi punto de vista.


  —Concuerdo contigo y te entiendo, solo me preocupo con el modo ofensivo en que los catarís van a responder ante este acto, al final, convenzámonos, Nahan, invadiste Qatar usando fuerza militar y capturaste a una visitante, invitada por el gobernante del país. Todo eso para llevar a cabo una venganza por el atentado a tu familia. Ahora, yo me pregunto, ¿será posible que este atentado haya sido perpetrado por uno de los enemigos políticos de aquí, de Bahréin? La forma en que todo ocurrió, sin que haya habido entrada de ningún militar o mercenario de Qatar, en suelo de Barhéin, creo que es extraño. 


  Las observaciones que Sayd hace sobre el atentado de Ishna y Amira me dejan pensativo. Se hizo una investigación para verificar la participación de los grupos de izquierda en la muerte de mi familia, pero las evidencias que fueron encontradas apuntaron a Sheikh Karim Omar como el que llevó a cabo el crimen. Pero, después de todo lo que dijo Sayd, conversaré con Jafar, para que realice nuevas investigaciones.


  Llamé a Jafar y conversé rápidamente sobre este asunto y también le dije lo que tenía en mente para disminuir las aflicciones de Bianca y lo que quería que él hiciese.  También pedí a Semira que se comunicase con una joyería de Madinat’Isa para confirmar si mi encomienda ya estaba lista.


  Subí las escaleras con prisa hacia la habitación de Bianca, pero ella no estaba ahí, entonces dejé el paquete con mi sorpresa sobre su cama y di vueltas por el palacio, encontrándola en la biblioteca con varios libros abiertos sobre el escritorio espeso roble.


  Aproveché que ella estaba distraída en medio de los libros y llené mis ojos un poco más con su belleza: los cabellos recogidos en una cola de caballo, con algunos mechones escapando en su nuca. Ella interrumpió su lectura y levantó la mirada, sonriéndome. 


  Sin ningún vestigio de maquillaje, con un vestido blanco de finas correas y escote discreto, a la altura de las rodillas.


  Descalza y más linda que ayer. Bianca se abraza a mi cuello y hace la cabeza hacia atrás, ofreciéndome sus labios con dulzura. El beso que comenzó siendo casto, al despertar de nuestras lenguas se tornó urgente. Traje su cadera a mi virilidad; que rocé descaradamente excitado en su vientre, haciéndola reír con desparpajo. 


  —Humm, por lo visto me echaste mucho de menos, mi rey.


  —Siempre, Bianca.


  Miré la cantidad de libros abiertos en el escritorio e indagué curioso.


  —¿Qué es lo que leías con tanto interés?


  Ella se volvió hacia la mesa y se soltó de mis brazos, cerrando y organizando los libros, hablando con un poco de inseguridad. 


  —Quería pedirte una cosa, luego, pero ahora dime... ¿cómo te fue? —Le conté sobre las reuniones enfadosas que tuve, el proyecto de incentivo al cultivo artesanal de perlas, y dejamos la biblioteca abrazados, conversando sobre mi rutina, hasta que llegamos a su habitación. Bianca se sentó en la cama y observó la bolsa, preguntándose si fui yo quien la colocó ahí. Yo asentí y ella abrió la envoltura con prisa, curiosa para ver lo que había adentro—. Apenas me diste esos lindos pendientes, ¿Por qué te preocupas en comprar tantos presentes para mí, Nahan?


  Sé que ella se sonroja con cada presente, cada pequeño mimo que le doy a Bianca, ella siempre sale con la misma charla sobre que las personas pueden pensar cosas equivocadas sobre ella, de que esos regalos caros la dejan obligada, pero yo impido que ella continúe irritándome con sus argumentos tontos, reclamando.


  —¿No dices que te gusta hacerme feliz? Pues yo estoy feliz cuando te doy esos pequeños mimos, yo soy un hombre de bienes, Bianca, no veo por qué no puedo dar un regalo a quien amo. 


  Bianca abre la caja de terciopelo y me mira sorprendida, admirando el conjunto de collar y pulsera de perlas y diamantes.


  —Es tan lindo, tan delicado, no sé qué decir.


  —Entonces no digas nada, solo sujeta los cabellos para que yo pueda colocártelo. 


  Bianca suspende sus cabellos, dándome la espalda, coloqué el collar en su cuello y cuando ella se voltea, disfruté del efecto de la blancura de las perlas y el relucir de los diamantes en su piel cremosa. 


  Ella fue al espejo del baño y yo le sonreí en el reflejo, satisfecho porque ella haya aceptado mi presente. Bianca me pide quitarle el collar y lo guarda en la caja y luego en el closet. 


  Yo abrí el otro paquete y Bianca se sentó para ver lo que era. Ella abrió los ojos asustada, sin comprender mi intención, mirando el teléfono inteligente en sus manos, en silencio, hasta que le expliqué el motivo de haberle dado ese presente.


  —Bianca, yo sé que por más que tú estés ya feliz conmigo, aquí en Manama, tú piensas en la angustia de tu hermana, de tu familia, sin recibir noticias tuyas. Y eso también te mantiene angustiada, te hace sufrir. Por eso estuve pensando en una manera de que estés en contacto con tu hermana, para tratar de calmarla, aunque sea por algunos minutos. En cuanto nos casemos, tú te convertirás en una ciudadana de Bahréin y no habrá más riesgo de que te vayas de aquí, nosotros podremos encontrar una manera de que tu hermana venga a verte con seguridad. Si ella estuviera dispuesta a venir aquí, yo puedo preparar una escolta para que ella vuelva segura a Qatar. 


  Los ojos de Bianca se llenan de lágrimas, ella soltó el móvil y me abrazó con fuerza, besándome el mentón, las mejillas, la boca, riendo como niña y diciendo emocionada. 


  —Yo adoré las joyas, pero hablar con mi hermana es un presente que no tiene precio, te amo, Nahan. 


  Le devolví el beso, acariciando su rostro, ¡como adoro tocarla! Aún tomado por el miedo, miedo de que la hermana de Bianca la convenza de irse, de que algo pueda salir mal y alguien intente alejarla de mí, sin embargo, me alegro de ver que la actitud que toma. Solo lo que me resta es confiar en que mi ímpetu no se vuelva contra mí. 


  —Este teléfono no es rastreable, pero ten cuidado cómo se lo dices, dependiendo de lo que digas, una guerra contra nosotros puede ser llevada a cabo, Bianca. Te voy a dejar para que hables con ella, estaré en mi oficina esperándote.


  Dejé a Bianca con sus pensamientos y una bomba de tiempo en sus manos, capaz de acabar con mis días felices en cuestión de minutos. 


  Miro el teléfono en mi regazo y mis manos tiemblan, sin saber qué hacer.  Me encuentro con la necesidad de tranquilizar a Brenda, pero, cuando pienso que al hablar con ella corro el riesgo de que ella diga mi paradero y promueva con ello una guerra entre Qatar y Bahréin me hace pensar en desistir de cualquier contacto.


  Pienso que tendré que convencerla de que estoy bien y de que, principalmente, ella tiene que mantener el secreto sobre mi paradero, si no, las consecuencias serán desastrosas.


  Hago la llamada y la termino antes de que responda, hasta que tomo el valor y vuelvo a llamar a Brenda. Su voz toma mis oídos y yo me trago mi llanto con esfuerzo.


  —¿Hola? ¿Quién habla?


  Respiro profundo y hablo de una vez, tomando valor.


  —Brenda, soy yo.


  Escucho los gritos de Brenda, un golpe sordo y luego, nuevamente la voz de Brenda, histérica.


  —¿Eres tú? Bianca, ¿eres tú, hermana?


  —Sí, soy yo Brenda, no voy a demorarme, necesito hablarte rápido. 


  Brenda intentó hablar rápido, tropezando con las palabras.


  —¿Dónde estás? ¿Quién te llevó? ¿Cuáles son las exigencias para liberarte? Dime cuánto es el rescate, habla rápido, antes de que descubran que estás hablando conmigo. 


  ¡Ah! Dios mío, ¿por qué es tan complicado explicar a Brenda todo lo que está sucediendo? Intento calmarla y ella, finalmente, se calla, para que yo pueda decir cómo llegué aquí.


  —Brenda, fui llevada por error, todo fue un enorme error, quien me capturó pretendía vengarse de Sheikh Hafiq por causa de un atentado con bomba a su fmilia, la esposa e hija murieron en ese atentado. Todos los indicios llevan al padre de Hafiq, por eso me secuestró. 


  —Y ¿qué quiere? ¿qué está pidiendo? Dios mío, voy a tener que hablar con Hafiq y el...


  Y yo interrumpí, dejándola sorprendida.


  —¡No! No, Brenda, no puedes contar a nadie que estoy aquí, él desistió de vengar a su familia de Hafiq, no cuentes nada a Hafiq sobre nuestra conversación, sino, todo esto podría causar una guerra horrible entre los dos países y yo no quiero que eso suceda.


  Brenda no me deja concluir, diciendo indignada.


  —Si él desistió de la venganza,  ¿por qué todavía no te libera? ¿Por qué te mantiene ahí? Yo voy a tener que pedir ayuda y voy...


  —No, Brenda, por el amor de Dios, no sé cómo explicarte, cómo sucedió todo, pero las cosas cambiaron, yo podría ir ahora, si quisiera, podría, pero no quiero, ¿entiendes?


  Brenda balbucea nerviosa, intentando entender por qué no quiero volver.


  —¿Por qué no quieres volver, hermana? ¿Es sujeto te mantiene encarcelada? ¿Te golpeó? 


  —Nos enamoramos, Brenda, yo amo a Nahan.


  Brenda se queda en silencio, como si no creyese lo que acaba de escuchar.


  —¿Qué? ¿Ustedes están? Bianca, estás loca, ¿es eso lo que escuché? 


  —Hermana mía, ¿recuerdas cuando me decías que yo no vivía y que precisaba de un poco de locura en mi vida? Pues, la forma en que llegué aquí a Bahréin fue loca desde el principio. ¡Imagínate! Secuestrada por error por el rey de un país que nunca escuché antes que existía, pero el tiempo fue pasando y yo fui conociendo al hombre detrás de ese acto horrible, él es solo un hombre, Brenda, un hombre arrasado por el dolor, que perdió a la esposa y a la hija en una explosión de su auto, un hombre como cualquier otro, que sueña en ser feliz, y él me hizo tan feliz, yo sé que esto parece una locura, pero hoy estoy aquí porque quiero estar, yo quiero continuar al lado de él, por eso te pido hermana mía, si me amas de verdad, déjame ser feliz  con el hombre que yo amo, hasta que nos casemos, él va a encontrar una manera de que vengas a verme y de que vuelvas con seguridad, pero si dices ahora a alguien dónde estoy, personas inocentes van a morir en una guerra que puede ser evitada. Yo quiero quedarme aquí con él, estamos comprometidos, Brenda. 


  —¿Comprometidos? Bianca, todo lo que me estás diciendo es una locura, ¿cómo puedo saber si no te están obligando a decir todas estas cosas? Pruébame que dices la verdad.


  Yo pensé en lo que podría hablar con Brenda, algo que le diese la certeza de que no estoy siendo obligada a decir esto, me acuerdo de nuestra infancia y mi voz se atora en la garganta, ¿quién sabe si Brenda entienda de una vez por todas que yo estoy feliz?


  —Bre, ¿recuerdas lo que te dije el día que papá compró aquella bicicleta rosa en mi cumpleaños y que yo me subí por primera vez?


  Brenda respondió en un hilo de voz.


  —Dijiste que aquel era el día más feliz de tu vida y que nunca habías sido tan feliz como en aquel momento.


  —Pues así es como me siento todos los días cuando estoy con Nahan. 


  Mi hermana como siempre me sorprende, ¡ah! Brendita, mi hermana adorada.


  —¡Carajo Bi! Es verdad, ¡Oh! Mi hermana, si estás feliz, también yo lo estoy. Solo quería verte, ¿cuándo puedo ir? 


  —Luego, Bre, prometo que te llamo si tú me prometes que no contarás a nadie nada, ¿lo prometes?


  Brenda prometió, concluyendo.


  —Lo prometo, me vas a volver a llamar, ¿no es así?


  —Sí, mi hermana, de aquí a algunos días te llamo nuevamente, lo prometo.


  Estaba en la hora de despedirme, intenté hacerme fuerte, pero fue imposible, despedirme de Brenda con la promesa de que yo llamaría otra vez y entonces terminé con la llamada, Nahan apareció en la habitación, preguntándome si podría ya entrar. 


  —¿Está todo bien? —Salgo de la cama y me cuelgo de sus brazos, rodeando su cuello, enroscando mis piernas a su cintura. Él me toma de las nalgas, besándome suavemente. Nahan se sienta en la cama y yo, quedándome en su regazo, llorando bajito, con la cabeza enterrada en su pecho—. Shh, pasó, halawi, todo va a estar bien, yo estoy contigo.


  Nahan me pregunta cómo fue mi conversación con Brenda y yo le conté todos los detalles, principalmente sobre cómo me siento y del miedo que tengo de que Hafiq quiera vengarse por causa de mi secuestro.


  —No pienses en eso ahora, lo que importa es que hablaste con tu hermana y le explicaste que vas a continuar aquí conmigo, y que ahora eres mi prometida.


  —Sí, yo le dije cuán feliz me haces y que no quiero alejarme de ti nunca. 


  Nahan besó primero uno de mis ojos y luego el otro, secando mis lágrimas, después fue depositando besitos suaves y húmedos en mis mejillas, en mi mentón, en mi oreja, en mi boca.


  —Entonces dime que no me vas a dejar, necesito escucharlo, halawi.


  —Nunca te voy a dejar solo, yo te amo, Nahan. 


  Nahan sonrió y una lágrima temblorosa cayó de la comisura de su ojo, antes de que él me bese una vez hasta quitarme el aliento, sonriendo emocionado.


  —Yo te amo más Bianca, tanto que tengo miedo.


  —No lo tengas, yo soy tuya, mi amor.


  Él se deleita, atrayendo mi cuerpo al suyo, rozando los labios en los míos.


  —Mía, mi halawi. 
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  QATAR- Capital Doha – AL NOROESTE DE BAHRÉIN


  REINA ANTONIA HASSAN


  Hasta que por fin logré librarme de la “agradable” visita de Jandira Mustafá, ya no veía la hora de que esa tonta saliera de mi casa y diera un descanso a mis oídos sobre lamentos de su matrimonio. 


  —No sé qué hacer, Antonia, Rashid cada día aparece con una amante nueva y ahora me quiere meter una tercera esposa, tercera, Antonia, ya es la segunda vez que me lo hace y no me toca desde hace meses. 


  Rashid es uno de los dos ministros de Hafiq, un maldito machista que cree que tiene derecho de maltratar a su esposa, distorsionando lo que dicen las leyes religiosas. Mi lengua arde al decir a Jandira todo lo que yo le haría a Hafiq si me saliera con algo así, pero siempre que converso con ese tipo de mujeres casadas, Hafiq reclama que no debo decir todo lo que pienso, pues estoy haciéndolas subversivas, incitándolas a iniciar una guerra en sus casas, como si esos ordinarios que se dicen sus maridos no merecieran una buena patada en medio de las bolas.


  ¡Ah! Cuento uno, dos, tres, quince y ¡Se joda todo! El filtro que ata a mi cerebro con mi boca se rompe en el mismo momento en que Jandira me dice que el infeliz de Rashid la agredió dos veces, dos veces, ¿eso es lo que oí?


  —Mira, Jandira, tal vez no debería hablarte de estas cosas, ¡Argh! Si Hafiq supiera que te dije lo que realmente pienso, va a enojarse mucho, pero la verdad es solo una, ese tipejo que se dice tu marido, tendría los días contados en Brasil, allá la gente no aguantamos a esos engreídos ni por todo el oro del mundo, si Hafiq me tratase así igual que Rashid, ¡Ah! Amiga mía...


  Jandira llora copiosamente y toma su bolsa caminando en dirección a la puerta, luego me pregunta antes de salir. 


  —No sé qué hacer, Antonia, si Sheikh Hafiq te hiciera todo eso, ¿qué harías en mi lugar?


  Cuando recuerdo a Jamila, la idiota esa que pensó en apartar a mi marido de mí, la pregunta de Jandira hace eco en mis oídos, casi puedo sentir la sensación de arrojar un jarrón bien directo a la cabeza de Hafiq, quién sabe si incluso podría cortarle de manera lenta y dolorosa su palo, aunque sería un tremendo desperdicio inutilizar un asombroso palo como el de Hafiq, pero si él le metiese ese maldito pene a alguien más, no podría más, con certeza, volver a ser llamado Sheikh, sería el primer príncipe eunuco de la historia de Qatar, con certeza, o yo no me llamaría Antonia Hassan. 


  Estoy lista para vomitar todas las atrocidades que yo haría con Hafiq, y me recuerdo que conversamos la semana pasada, después del incidente con Malika, luego de que mi cuñada, equivocadamente diciendo que estaba siendo engañada por el marido, lanzó “accidentalmente” un cenicero a la cabeza del pobre. 


  Que Dios nos libre y por supuesto la culpa recayó ¿en quién? En mí, todo porque le dije a Malika que no aceptara mierda en su casa, pero nunca imaginé que ella le iba a encasquetar una amante inexistente, cuando en realidad, el pobre Graham llegó atrasado por causa de una guardia en el hospital. 


  Todavía puedo escuchar a Hafiq gritando.


  —Tengo la certeza de que metí mi cuchara en esa locura de Malika, mi hermana siempre fue una mujer tranquila, calmada y ahora, de un momento a otro, le arroja un cenicero a la cabeza a Graham, ¿Qué mierda fue lo que hablaste con ella? Ya te lo he dicho, Antonia, tienes que aprender a sujetar tu lengua, tú ahora eres una reina, las personas vienen para recibir consejo, escuchar algo sensato cuando están perdidas, y ¿qué haces? Incentivas a las mujeres a romper las cabezas de sus maridos, esto no es correcto habibi.  


  Respiro profundo y digo a Jandira con una falsa sonrisa en los labios:


  —Jandira, soy impulsiva, no sirvo de ejemplo para nadie, la actitud correcta para ti es hacer ver a Rashid que te está perdiendo, toma las riendas de tu vida, amiga mía, solo así él va a dejar de respetarte de la manera que mereces. 


  Jandira se fue y yo subo las escaleras hasta mi estudio de pintura, pensando que no fue tan fácil, parecer dócil, serena, sensata.


  El celular suena insistentemente y yo veo que es Brenda, mi comadre. ¡Oh! ¡Qué mierda! Olvidé que hoy era día de jugar biriba en la casa de Brenda. 


  —Hola Brendita, ¿todo bien, amiga?


  Brenda responde en un tono serio, totalmente diferente a su forma loca habitual.


  —Hola Tonia, necesito hablar mucho contigo, ¿ya vienes para acá?


  —Si lo estoy, me estoy terminando de bañar. 


  Detesto mentir, pero si ella supiera que estoy en el estudio me va a maldecir hasta mi décima generación. 


  —En cuanto puedas ven, que preciso mucho hablar contigo. 


  Concluyo con la llamada, preocupada, debe ser algo muy serio para que Brenda hable de esa manera, tomo un baño rápido y paso por Seth y Layla a la escuela. 


  Llego a casa de Brenda rápido, las dos vivimos cerca, en Pearl Qatar. Basmah, la suegra de Brenda, aber la puerta y la beso, preguntando cómo está. Basmah me dice que está bien y que Brenda me espera en la habitación. 


  Brenda me espera en la terraza de su habitación, con aire pensativo, me aproximo y ella me abraza fuerte, miro su rostro y observo que ha llorado, ¿por qué infiernos Brenda lloró?, ¿qué le sucedió? 


  —Hola Bre, ¿todo bien linda?


  Brenda me invita a sentarme, y antes de que esté lista, me pregunta, visiblemente nerviosa.


  —Tonia, si yo te cuento algo, ¿juras por todo lo más sagrado que guardarás el secreto?


  Yo hablo bajo, preocupada con el tono de voz de Brenda, ¿qué está ocurriendo? Si el motivo del llanto de Brenda es Youssef, juro que lo mato, luego voy a tranquilizarla con todo lo malo que podemos hacer si él estuviese con alguna ordinaria de la calle. 


  —Bre, no digas eso, sé que lloraste, si es por alguna tontería de Youssef, podemos juntarnos e ir contra él, yo te juro que...


  Brenda me interrumpe y se suelta a hablar. 


  —Bianca entró en contacto conmigo, ella está viva, Tonia, está bien y, lo peor de todo, está comprometida, es la nueva novia de un rey de un país vecino.


  ¡QUE LOS INFIERNOS ME DEVOREN!


  —¿Qué me estás diciendo, Bre? ¿Cómo fue eso? Ella fue secuestrada, ¿cómo es que ese rey rescató a Bianca del secuestro y quedó comprometido con ella?


  Brenda se pone seria, instigándome a hablar más bajo.


  ¿Por qué Brenda está cuchicheando si estamos solas en su cuarto? Bre está fuera de sí, ya está totalmente loca.


  —Chiquilla, tú no estás entendiendo, el sujeto que secuestró a Bianca es el mismo que la pidió en matrimonio. Él secuestró a Bianca por error, en realidad, él quería secuestrarte a ti, para vengarse de tu suegro Karim Omar. 


  Secuestrarme, ¿por qué haría eso conmigo? ¿Y qué tiene que ver mi viejo Karim con esto? Qué historia tan loca. 


  Brenda me contó todos los detalles de la conversación con Bianca y yo le prometí a ella que mantendré el secreto, pues mucha gente inocente puede terminar en guerra entre Qatar y Bahréin. Pero algo no encaja, por más que yo sepa lo que ha hecho Karin en la vida, sé que jamás mandaría a matar a una mujer inocente y una niña, y más aún... ¿por qué?


  Voy a investigar esta historia del atentado y sondear con Hafiq sobre el real involucramiento de mi suegro en ese asesinato. Pero, creo difícil que mi intuición me traiciones, para mí, ese rey está muy equivocado en cuanto Karim en lo que respecta a este atentado.


  —¿Y qué pretendes hacer, Brenda? 


  Brenda cuchichea nuevamente y yo entro en el juego del cuchicheo también, la locura se pega...


  —Voy a mantener el secreto de Youssef y hasta que Bianca diga que puedo ir a Bahréin con seguridad, iré a verla, necesito ver con mis propios ojos si ese hombre está tratando bien a mi hermana. Prometí a Bianca que no contaría a nadie, menos a Hafiq, Tonia. Él no puede saber que Bianca está en Bahréin.


  Yo explico a Brenda mi plan y ella concuerda.


  —Yo no voy a contar nada a Hafiq, no quiero ser causante de una lucha entre dos países, pero precisamos ver si todo lo que Bianca dice es verdad. Mientras tanto, yo voy a descubrir si mi suegro está involucrado en la muerte de la familia del novio de Bianca, puedes dejarlo a mí, si él tiene alguna culpa en esta historia, yo lo voy a descubrir. En cuanto Bianca diga que puedes ir a Bahréin, yo iré contigo, a conversar cara a cara con ese tal rey Nahan. 


  Salgo de la casa de Brenda con una misión por cumplir, rebuscar en el pasado y cavar profundo en esa historia entre mi suegro Karim y el Rey Nahan de Bahréin. 
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BIANCA


  Despierto con una enorme pereza, miro hacia el lado de la cama de Nahan, no está, me siento en la cama sintiendo el cuerpo débil y voy al baño a hacer mi higiene personal. Comienzo por lavarme los dientes y de pronto la sensación de vómito me sorprende. 


  Vomito en el lavabo del baño y mi cuerpo reclama atención, me he olvidado unas semanas, comiendo mal, fuera de horario, puedo haber contraído algún virus o tal vez solo sea un malestar estomacal.


  Escucho desde el baño la voz de Nahan entrando en la habitación y por el tono de su voz mi rey está contento. 


  —Bianca, ven halawi, traje café para los dos, Thura hizo mahmoul fresco, además de ese pastel con agua de rosas que te encanta. 


  Salgo del baño y voy a Nahan, dándole un beso suave, luego le mordisqueo el labio inferior y él sonríe.


  —Buenos días, Nahan.


  —Después de un beso de esos, el día será bueno con certeza. 


  Nos sentamos para tomar café y Nahan está animado, me cuenta sobre los nuevos proyectos en análisis en el área de salud, y el gran baile de máscaras que Mohamed estará promoviendo de aquí a dos semanas.


  Intento engullir el pastel, sé que Nahan me reclama por mi mala alimentación, pero un nudo se instaló en mi garganta y no desciende nada. 


  Salgo aprisa hacia el baño para no ensuciar el suelo del cuarto y me arrodillo frente al retrete con el cuerpo inclinado. Nahan me mira desde la puerta del baño, yo no consigo hablar una sola frase, pero haga señal para que salga y me deje sola.


  Todo lo que una mujer no desea es que su hombre la vea en un estado tan deplorable: arrojada el suelo como un costal de papas, aferrada a un retrete, deshecha y sudada, sacando su alimento por la boca. 


  Nahan va de un lado para otro en el baño y viene en mi dirección a pesar de mi solicitud. Él lleva mis cabellos hacia atrás y pone un elástico, haciendo una cola. En cuanto termino la sesión de inmundicia y mi malestar pasó, Nahan me ayudó a levantarme del suelo y yo reclamé, intentando hacerlo salir del baño.


  —No, Nahan, vomité en la ropa, estoy sucia, déjame. 


  Nahan me quitó el camisón y abrió la ducha, quitándose también el pantalón de su pijama. Entró en la ducha ajustando la temperatura como me gusta y me hace tomar un baño. 


  —Yo te baño, ven, Bianca. En cuanto terminemos el baño voy a llamar a la médica para ver qué tienes. Después reclamas diciendo que estoy estresado, pero tú no te alimentas bien, ¿será posible que yo tenga que estar aquí a la hora de almorzar para obligarte a comer, halawi? Ahora cierra los ojos y voltéate, voy a lavar tus cabellos, te vas a sentir como nueva. 


  Nahan abrió el champú, lo colocó y me ordenó cerrar los ojos, hizo hacia atrás mis cabellos y extendió el champú en mis cabellos. Él masajeó mi cuero cabelludo y luego me llevó debajo de la regadera, para enjuagar mis cabellos.


  Luego de que mis cabellos estuvieron limpios, Nahan se puso jabón líquido en las manos, enjabonando mi cuello, clavícula, hombros y deslizó las manos hasta mis senos, acariciando la punta de mis pezones, despacio, despertando mi cuerpo con placer, haciéndome jadear.  Su cuerpo se pegó al mío y la presión de su pene erecto en la base de mi columna era placentero, hice hacia atrás la cadera y él atrajo mi cuerpo al suyo. Yo recosté la cabeza en su pecho y cerré los ojos, absorbiendo la sensación deliciosa de las manos de Nahan descendiendo por mi abdomen, las caderas e instalándose entre mis muslos. 


  —Amada halawi, cómo tu cuerpo reacciona a mi tacto, es tan bello.  —Abrí más mis muslos para recibir el toque mágico de sus dedos deslizándose por los pliegues de mi sexo, circundando mi clítoris en movimientos acompasados. Nahan lamió y mordisqueó el lóbulo de mi oreja, preguntando—: Dime ¿qué quieres, halawi? 


  —Por fa... favor Nahan. —Nahan deslizó el pene entre mis labios vaginales, haciéndome arquear el cuerpo, gimiendo, deseando que me poseyera. Elevé mi mano hacia atrás y tomé su pene de la base, haciendo movimientos de vaivén, provocándolo—. Eso es lo que quiero, te quiero todo dentro de mí.


  Lo guie hasta mi abertura sedienta y retrocedí encajándolo dentro de mí. Nahan me aferró de la cadera y con una de las manos continuó acariciando mi clítoris, golpeando con el pene el fondo de mi vagina. 


  Coloqué las dos manos en la pared, apoyando el rostro en el azulejo frío y elevé mi trasero, para que sus arremetidas fuesen más profundas.


  Encontrando un punto exacto de mis paredes vaginales. Abrí los muslos sin pudor y apreté los ojos con fuerza, para soportar la intensidad del orgasmo que me arrebató el cuerpo entero. Nahan clavó los dedos en mi cadera y gozó gruñendo mi nombre. 


  Nahan terminó de anudar su corbata en su traje, todavía molesto por mi negativa de recibir a la médica.


  —¿Por qué eres tan terca, Bianca? En el café no comiste casi nada y ahora en el almuerzo, también dejaste toda la comida, así no está bien. 


  —Exageras, Nahan, ya te dije que debo estar agripada, puedes trabajar tranquilo, ya no vas al gabinete en la mañana, dentro de poco van a decir que soy una mala influencia para ti, los compromisos no esperan, ve y pide disculpas, Thura se ocupará de mí. 


  Thura golpeó en la puerta y entró, hablando con Nahan:


  —Yo me haré cargo de Malakatah Bianca, en adelante haré una sopa para ella, puedes ir al gabinete tranquilo.


  Apreté el nudo de la corbata de Nahan y le di un besito, llevándolo a la puerta de la habitación. Él me besó insatisfecho por dejarme sola y salió diciendo:


  —Te voy a llamar, cuídate, ¿entendiste, Bianca?


  Tomé la sopa que Thura trajo para mí y en la tarde recibí una llamada de Nahan, pero su voz era diferente, parecía triste.


  —Hola, Bianca, ¿cómo pasaste la tarde?


  —Todo bien, ¿por qué ese tono? Pareces triste. 


  Nahan respiró profundo y dijo molesto:


  —Olvidé por completo una conferencia que tengo en Marruecos. Pensé en faltar, pero Sayd estuvo conversando conmigo y él cree que será malo para nuestras relaciones con las naciones hermanas, si yo falto a un compromiso como ese. Ahora que estamos comprometidos, no veo el motivo para ir solo, entonces estuve conversando con Jafar y él me dijo que puede fortalecer nuestro sistema de seguridad. Y que, si somos discretos, puedes ir infiltrada en nuestra comitiva. Pero tendrías que permanecer en el hotel. Nosotros no podremos andar juntos por la ciudad, si no, corremos el riesgo de que alguien nos vea o tome fotos de nosotros y caigan en las manos de Hafiq. Yo sé que no es esa la forma en que te gustaría viajar conmigo, pero hasta casarnos, tenemos que ser cuidadosos, ¿aceptas ir conmigo a Marruecos, halawi? 


  Pienso y me decido en acompañar a Nahan, aunque esa no es la mejor de las condiciones para que viajemos juntos, prefiero estar a su lado, pues necesito comenzar a acostumbrarme con los compromisos gubernamentales de mi futuro marido.


  —¿Cuándo debo hacer las maletas?


  —Hoy, embarcamos mañana para Marruecos, nos quedaremos tres días en Marrakesh, Bianca, estoy feliz de que puedas ir conmigo. 


  —Yo también, Nahan, hasta más tarde. 


  Thura me ayudó a preparar una maleta con piezas de ropa más formales, además de tres vestidos de noche, pero algunos efectos personales y mi maleta está lista. 


  Acomodo el cuello del traje negro que estoy usando, Thura se encaprichó en mi aspecto, mi hada madrina quejumbrosa, pero con el corazón del tamaño del mundo. Es la primera vez que viajo con Nahan, y esto me deja un poco nerviosa. Aún infiltrada como miembro de la comitiva, algunos integrantes de altos peldaños del gobierno saben que soy novia de Nahan.


  Ocho carros oficiales nos acompañan hasta el aeropuerto, un avión con el escudo de la familia real de Bahréin está esperando en la pista y el piloto saluda a Nahan. Él entra con Jafar y yo voy detrás, al lado de Semira, la secretaria de Nahan. Seis personas viajan que yo conozco: Jafar, Mohamed, Semira, el secretario de relaciones exteriores y dos miembros de seguridad. 


  El interior de la aeronave es muy lujoso, hay una mesa de reuniones, además de una suite donde Nahan puede descansar cuando lo necesite. Luego de una hora de viaje transcurrida, Jafar viene a mí y me dice que Nahan quiere hablar conmigo, él está en el fondo del avión en un sillón reservado. Cuando me aproximo y me siento a su lado, él hace a un lado un mechón de cabello de mi rostro y se desabrocha el cinturón, extendiéndome la mano.


  —Ven a la suite, vi cuando saliste del baño, estás pálida, ¿todavía estás mareada?


  Confirmé tranquilizándolo.


  —Creo que fue por causa de la turbulencia, pero ya me siento bien, es mejor quedarnos con el resto del personal, ellos pueden percibir mi ausencia. 


  —Ven conmigo, voy a aprovechar un poco también y tú necesitas descansar.


  Nahan me llevó hasta la suite y entramos discretamente. Era una suite grande para una aeronave, con una cama matrimonial, sábanas finas de algodón, una mesa para cenar, además de un pequeño closet y un inodoro. 


  Me acosté en la cama y Nahan me atrajo para protegerme con su cuerpo. Despertamos cuando Jafar nos dijo que estábamos listos para aterrizar en Marrakesh. Nos sentamos en los sillones reservados, algunos minutos después, y llegamos a la mayor ciudad de Marruecos.


  A pesar de que la capital de Marruecos es Rabat, Marrakesh es una de las ciudades más pobladas de Marruecos y un centro comercial, industrial y hotelero importante del país. La conferencia en la que Nahan va a participar se refiere a acuerdos turísticos e industriales entre Marruecos y Bahréin. 


  La ciudad está bien desarrollada, conjuntando una arquitectura milenaria con construcciones y monumentos modernos. Nahan y Mohamed entraron en un auto y yo fui junto con Semira y Jafar en otro. 


  Seguimos hasta el hotel La Mamounia, un hotel de lujo tradicional en Marrakesh. Así que llegamos al hotel, Jafar me acompaña al elevador y me cuchichea:


  —Nahan te aguarda en la suite presidencial, te ruego que no salgas por la ciudad a solas, hay muchos miembros de prensa, puede ser peligroso que descubrieran que estás aquí. 


  —Todo está bien, voy a quedarme en el hotel, gracias Jafar.


  Él sonrió y asintió. 


  —De nada Malakatah, Bianca.


  Nahan y yo nos instalamos en una suite presidencial, decorada de forma elegante y rebuscada, con una enorme cama King size, sábanas egipcias, objetos de arte y cuadros abstractos que ornamentan las paredes, incluso un baño ostentoso con grifos dorados y una enorme tina. 


  Después de un tiempo de descanso, alguien llama a la puerta y es Jafar, que necesita hablar con Nahan, escucho a Jafar decirle:


  —Es urgente, Nahan.


  ¿Qué será que aconteció? La expresión tensa y el tono de voz de Jafar me dejan preocupada. Nahan me pidió licencia y salió con Jafar. Luego de casi una hora transcurrida, Nahan vuelve a la suite, con un gesto de preocupación. 


  Yo le pregunto, terminando de arreglarme para el almuerzo.


  —¿Qué sucedió, Nahan? ¿Qué sucedió para que estés tan preocupado? ¿Es algo en Bahréin, todo está bien?


  Nahan va para el baño y me dice de manera extraña:


  —Voy a tomar un baño rápido, luego conversamos. 


  Me quito la ropa y entro en la ducha fría, necesito pensar, pero me siento perdido, sin saber qué hacer. Jafar vino a mi suite porque necesitaba hablar conmigo urgentemente así que llegamos a su suite, él me informó que nuestro servicio de inteligencia le pasó la información de que Sheikh Hafiq está hospedado con su comitiva en el ala norte de este hotel. Pienso que será mejor hospedarnos en otro hotel, pero movería por completo el esquema de mi seguridad que ya fue programado previamente. Si le digo a Bianca que Hafiq está aquí, ¿cómo va a reaccionar? ¿Será cierto que no va a desistir de nuestro compromiso y querer volver a Qatar, y luego a su vida tranquila y organizada en Brasil? Casarse con un rey para muchas mujeres puede ser una oportunidad soñada de una vida, pero no para Bianca, ella no es una mujer que se impresione o se deje corromper por bienes materiales, por status. Casarse con un rey para Bianca será una responsabilidad tremenda, un peso difícil de llevar. Compromisos interminables, la convivencia con una sociedad de elite y vacía, la pérdida de la libertad de ir y venir sin preocupaciones. ¿Será cierto que ella me ama al punto de realmente abrazar esta vida llena de limitaciones? ¿O será que ella va olvidar lo que sentimos, todo lo que vivimos y optar por volver a su vida tranquila lejos de mí?


  Mi cabeza martillea con tantas preguntas sin respuestas, para completar, todo el infierno astral que me tomó ahora por asalto, Mohamed también sabe de esta información y me sugirió orquestar súbitamente el secuestro de la reina Antonia. Él se quedó pensativo cuando negué vehementemente esa idea y lo confronté dejándolo ofendido.


  —Mohamed, ya te dije que mis problemas son solo míos, en cuanto nuestras investigaciones sean retomadas y muchos puntos sueltos hayan surgido. Esos puntos apuntan para otras sospechas, ya comienzo a pensar que Sheikh Karim sirvió de chivo expiatorio para el real responsable para ese atentado. Puede ser que el atentado contra Ishna y Amira haya sido obra de algún grupo de izquierda de nuestro país, o incluso de un traidor infiltrado en nuestro gobierno. Yo voy a descubrir lo que sucedió y si se constata que los responsables fueron ciudadanos de Bahréin, no tendré misericordia, la pena que será aplicada para los culpables será la de muerte.


  Él se mostró sorprendido y luego ofendido, preguntándome si no confiaba en su fidelidad hacia mí, yo le respondí que desde que se llevaron a mi esposa e hija, no confío en nadie. Salí del baño decidido a no hablar sobre la presencia de Hafiq en este hotel y mandaré más tarde a Jafar a conseguir un nuevo hospedaje para nuestra comitiva, necesitamos salir de este hotel lo más rápido posible. 


  Me cambié de ropa, en silencio, y Bianca me preguntó qué estaba sucediendo, le di una disculpa diciéndole que el asunto para el que Jafar quería hablar conmigo era algo relacionado con una reunión en la que estaría presente mañana. 


  Nahan y yo descendemos del elevador y vamos a un área reservada de uno de los restaurantes del hotel.


  Antes de tomar la silla para sentarme, el besó mi mano y sonrió, pareciendo más relajado. 


  —Estás linda, mi halawi.


  Le di un leve pellizco y sonreí provocándolo.


  —Pensé que no habías notado el vestido nuevo.


  —Sí lo percibí, pero todo lo que te pongas te queda lindo, eres encantadora, Bianca. 


  Sonreí tímida, y el chef responsable de la cocina del restaurante se aproximó indicándonos algunos platillos exclusivos del menú, Nahan pidió un Tajine, un plato típico marroquí hecho a base de cordero, yo elegí un risotto con frutos del mar y especias. Cenamos en un clima delicioso, conversando y bebiendo una copa de vino tinto maravilloso. Salimos del restaurante y decidimos volver a la suite, por lo que Nahan me explica que dormiremos en este hotel solamente esta noche, mañana vamos a hospedarnos en otro, porque, según Jafar, la seguridad en este hotel compromete a nuestra comitiva. 


  Entramos en el ascensor y presiona el botón para ir a nuestro piso, una pareja se aproxima y cuando miro con atención, nuestras miradas se fijan una en otra. Mi corazón late descompasado y mis ojos se llenan de agua. Brenda está de pie en la recepción del hotel junto con Youssef a pocos metros de distancia de mí. Ella me mira y ninguna de las dos reaccionamos, conmocionadas por vernos después de tanto tiempo. Nuestras bocas balbucean al unísono el nombre una de la otra. 


  —Bianca.


  —Brenda.


  La puerta del ascensor se cierra y yo me desmorono, sintiendo que la oscuridad toma mis sentidos. 
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MARRAKESH –MARRUECOS


  REINA ANTONIA HASSAN


  Voy caminando por la recepción del hotel Mamounia voy atrás de Brenda y Youssef, Hafiq terminó de encontrarse con el secretario de relaciones exteriores de Egipto y conversa animadamente con él en un árabe fluido que me deja admirada y excitada al mismo tiempo, en ocasiones pienso, ¡Dios! Ese hombre pronunciando la R del idioma árabe es de una musicalidad incendiaria. 


  Brenda y Youssef están de pie frente al ascensor, me aproximo y Brenda está con los ojos llenos de agua y Youssef, de un momento para otro, se transformó en una estatua de sal, como las de Medusa.


  Antes de que la puerta del ascensor termine de cerrarse, veo en su interior a una Bianca con aire aturdido y a un hombre elegante a su lado. Mi mente procesa todo rápidamente y agradezco a los cielos que Hafiq esté entretenido en la conversación con el secretario de Egipto.


  Aferro el brazo de Youssef y él me mira sin saber qué decir, Brenda se queda en silencio, hablando rápidamente.


  —Youssef, te lo puedo explicar, vamos a la habitación y no digas nada a Hafiq lo que acabas de ver.


  Youssef la interrumpe irritado. 


  —Pero aquella era Bi...


  Yo lo tomo por el brazo y cuchicheo.


  —Shhh, yo sé Youssef, tampoco sabíamos que ella estaría aquí, ve a la habitación con Brenda y no digas una palabra de lo que viste a Hafiq, podemos explicarte lo que está sucediendo, voy a subir a nuestra suite y, en cuanto pueda, voy a su suite para hablar contigo Youssef, necesito que me ayude con algo.


  Youssef, sin quererlo, hizo lo que le pedí y fue a su habitación con Brenda. Hafiq pidió licencia al secretario y vino en mi dirección.


  —Habibi, ¿te importa si subo después? Necesito conversar sobre unos planes con Farid. 


  ¡Gracias, Nuestra Señora de los Navegantes, muchas gracias por esto!, es el tiempo que necesito para arreglar toda la mierda en la que Bianca se metió. 


  —Todo bien, habibi, voy a conversar con Brenda y luego iré a nuestro cuarto.


  Golpeo la puerta de Brenda, y Youssef abre, fusilándome con la mirada. 


  —Entonces también tú sabías de todo esto, Antonia.


  Entro rápidamente, llevándolo a sentarse en la pequeña mesa al lado de la peurta. 


  —Yo sabía, pero te podemos explicar, ¿no es así Brenda?


  Brenda cierra todas las cortinas y viene cuchicheando en nuestra dirección. 


  ¡Vaya! Brendita cada día está más loca, ¿por qué carajos cerró las cortinas, será que tiene miedo de que un grupo de swat invada las ventanas porque estamos escondiendo la verdad a Hafiq?


  Brenda se sienta a mi lado y explica todo lo que sucedió a Youssef, después de escuchar a Brenda, Youssef continúa sorprendido y me habla. 


  —Antonia, creo muy poco probable que mi tío Karim esté involucrado en este atentado. Él puede tener muchos defectos, pero ¿por qué él tendría que asesinar a la esposa e hija del Rey Nahan? Nuestras relaciones con Bahréin siempre fueron muy amigables, yo me acuerdo cuando ese horrible atentado sucedió mi tío Karim se mostró indignado con quien asesinó a la familia de Nahan. No tendría motivo alguno de cometer una atrocidad de esas.


  Yo pedí a Youssef la ayuda que necesito. 


  —Youssef, mi compadre, tú sabes que te tengo como un hermano, sé que no te gusta esconder nada a Hafiq, pero te voy a pedir que no comentes sobre el compromiso de Bianca y Nahan, por favor, si él supiera que Nahan tuvo la osadía de secuestrarla dentro de Qatar, él no va a dejar eso en paz, tú conoces a Hafiq más que yo, sabes que él no olvida una ofensa, es mejor evitarnos un problema innecesario entre los dos países. Quiero que descubras en qué suite están hospedados y encuentras la forma de arreglar una reunión mía con el Rey Nahan, necesito hablar con él cara a cara.


  Youssef negó pensativo.


  —No estoy seguro, si él realmente quería vengarse del tío Karim, eso te deja en riesgo, soy tu amigo, pero antes de cualquier cosa, yo soy el jefe de tu seguridad, no puedo permitir que te arriesgues. SI ese hombre te toca un solo cabello, Hafiq lo mata sin pensarlo dos veces, Antonia. 


  —Con Hafiq yo me entiendo, solo arregla el encuentro, si te quedas más tranquilo, quiero que estés presente cuando los dos conversemos. 


  Salí de la suite de Brenda con la promesa de que Youssef me arreglará un encuentro con el rey Nahan. 


  Hafiq está desparramado en la cama, con la cabeza sobre mi barriga, él desciende el rostro hasta mi vulva depilada, deposita varios besos mojados a lo largo de im monte de Venus y comienza su habitual monólogo extraño con mi vagina. 


  —Ah, mi mariposa está sensible, pobre, fui malvado contigo hoy, ¿no es así mi delicia? Pero no te resisto así, tan mojadita, con ese aroma a canela, bien sabes que no te resisto, mi cosita de chocolate. —Hafiq se levantó y me besó con deseo, olfateando mis cabellos alborotados—. Habibi, voy a una reunión al centro de Marrakesh con el personal de la industria textil, ¿quieres ir de compras con Brenda o prefieres esperarme aquí? 


  Oh mi señor de Bonfim, señor gracias. Sonrío por dentro, pero finjo haciendo un puchero, que yo sé que a mi hombre le gusta. 


  —Todo bien, haz lo que tengas que hacer, amor. Yo me quedo aquí un tiempo y luego voy a salir con Brenda para conocer un poco de la ciudad.


  —No olvides avisar a Youssef para que él organice su seguridad, no salgas sin Thomas y Pharell.


  Hafiq me da la espalda, desnudo, y admiro su trasero duro y masculino, me meto en la cama y me lanzo sobre él, adoro morderlo todo.


  No solo me gusta morderlo, me gusta succionarlo, lamerlo, chuparlo, ¡ah! El sabor del palo de Hafiq esparciéndose en mi boca es divino, tengo un vicio por este bruto beduino más caliente que el infierno, esos ojos verdes son mi perdición. 


  Él pasa la mano en mi mejilla, riendo por mi mordida. 


  —Pero qué mujer brava, estás cada vez peor, un día me vas a arrancar un trozo de trasero, estás loca. —Yo me hago la inocente y muerdo el labio de la manera que sé que lo tienta, él toma mis labios en los suyos y muerde mi boca, instigándome a continuar donde terminamos—. Ah, habibi, me haces tan feliz, Tonia. 


  —Tú también Hafiq, ahora vete, antes de que te ataque nuevamente, mi sheikh pervertido. 


  Él fue al baño, deteniéndose en la puerta.


  —Pervertido y todo tuyo, llama para saber cómo están los niños. 


  En cuanto Hafiq sale, dejándome todavía llena de deseo de probarlo, fui a tomar un baño y cuando me estaba vistiendo, Youssef me envió un mensaje confirmando que consiguió un encuentro en quince minutos para mí y el Rey Nahan.


  Me miré en el espejo y me puse el vestido negro, está bien, después de terminar esta conversación, voy a salir con Brenda para dar una vuelta al centro de Marrakesh.


  Desciendo hasta la recepción y voy al área reservada de uno de los restaurantes, Youssef ya me espera, pasado algunos minutos, dos hombres morenos y elegantes se aproximan, el hombre que camina en frente era el mismo que estaba en el ascensor con Bianca, sus pasos son decididos y firmes, veo que es un hombre poderoso e intenso, como mi Hafiq. 


  El hombre frente a mí extiende la mano.


  —Nahan Zayn Asi Tarif, un placer, Reina Antonia.


  Aprieto su mano firmemente y él entiende mi mensaje: no soy mujer que tema a ningún hombre, menos uno fuerte como él.


  —Antonia Hassan, no sé si puedo decir lo mismo, finalmente, el señor pretendía secuestrarme, ¿no es así? 


  El hombre a su lado permanece tenso, pero aprieta mi mano y también la de Youssef.


  —Jafar Abdul, jefe de la Casa Real de Bahréin. 


  Nahan me mira preocupado, pero no desvía la mirada. 


  —Yo soy un hombre honrado, no puedo mentir, de hecho, es verdad, realmente pretendía secuestrarla. 


  Yo curvo los labios en una sonrisa suave y lo provoco para ver hasta dónde llega.


  —¿Pretendía? ¿ya no más?


  Él sonríe sutilmente y me devuelve la provocación.


  —No por ahora, creo que Bianca se molestaría.


  Me gusta, tiene sentido del humor. 


  —Por lo que conozco a Bianca, ella es celosa, detestaría perder el puesto de prisionera en mi lugar y el único cautiverio que acepto en mi vida, son los brazos de mi rey, Hafiq.


  Ella es fuerte y divertida, tal vez simpatice con ella.


  —Nahan, tenemos un problema y necesito resolverlo, tú acusas a mi suegro Karim por la responsabilidad del atentado contra tu familia, yo no formaba parte de la familia Real en ese periodo, pero todos los que lo conocen afirman que no hay ningún indicio de participación en ese evento, ni un motivo relevante para que él cometiese una atrocidad de esas, y yo le doy mi palabra, aquel viejo puede ser muy astuto, muy arrogante y, en ocasiones, cruel, como fue conmigo cuando conocí a Hafiq, pero él jamás sería capaz de un acto abominable como ese, más porque Karim sufrió en la piel su dolor, la madre de Hafiq fue muerta de la misma forma que su esposa y su hija. Luego de algún tiempo, se comprobó que los que ordenaron el asesinato fueron grupos de izquierda de Qatar. ¿Tú tienes algo que pueda probar tus acusaciones?


  Nahan pidió a Jafar tomar su notebook y cuando Jafar volvió, nos mostró algunos documentos confidenciales sobre la investigación del atentado. Youssef reparó algunas inconsistencias en los datos y hechos, analizando junto con Nahan y Jafar los archivos cuidadosamente. Cuando terminaron, Nahan estaba tenso, pálido, le dijo a Jafar, su brazo derecho. 


  —Realmente hay discordancias de hechos en estos documentos, ¿es posible que algún grupo de izquierda haya cometido este crimen, Jafar?


  Jafar se encoje de hombros y habla con Youssef:


  —Nahan, si me permite una sugerencia, como nuestras naciones siempre fueron amigas, sugiero que hagamos una investigación conjunta, para quitarnos, de una vez por todas, estas sospechas, ¿estarías dispuesto a ayudarnos, Youssef Hassan? 


  Youssef me miró y yo asentí completando:


  —Por lo pronto, creo que es más prudente mantener a Hafiq distante de esas investigaciones, él no va a recibir nada bien la noticia de que Bianca no está en Bahréin y que su objetivo era yo, no me entienda mal, pero mi marido es un hombre impulsivo, no sería nada bueno para ninguno de nosotros la declaración de una guerra entre Qatar y Bahréin. Youssef, por favor, responsabilícese de ayudar y acompañar las investigaciones junto con Jafar. ¿Estamos todos de acuerdo? —Todos estamos de acuerdo y luego nos despedimos, antes de salir, me aproximo a Nahan y le hablo—: Nahan, ¿le puedo pedir algo?


  —Sí, Reina Antonia, puede hablar.


  —Antonia, solo Antonia. Quiero pedirte permiso para permitir que Brenda se encuentre con Bianca, yo sé que tendría que ser algo rápido, Hafiq no puede ni soñar que estoy escondiendo esto de él, pero que sea algo rápido, ellas dos sufren sin verse. 


  Nahan asintió y sonrió concluyendo:


  —Todo bien, acepto, eres una mujer fuerte, Antonia, aunque las condiciones en que nos conocimos no son las mejores, fue un placer conocerte, Reina Antonia Hassan.


  Salí en dirección al ascensor, provocándolo, nuevamente. 


  —El señor es un hombre firme, me recuerda a mi Hafiq, Ahora que nos conocemos puedo decir que fue un placer conocerte, también. Creo que al final, fue mejor que Bianca haya sido secuestrada por usted, soy pésima prisionera. Hafiq y los hombres de su casa saben que tengo un humor difícil.


  Antes de que la puerta del ascensor se cerrara, él devuelve una repuesta. 


  —Concuerdo contigo, Bianca es un presente en mi vida, y yo agradezco a Alá por tenerla todos los días. 


  Estoy sentada en la cama sintiéndome mal, Brenda está en el mismo hotel que yo, y Nahan me escondió eso, hoy él y yo tuvimos la mayor pelea desde que nos conocimos y después de verlo llorar sentado en el borde de la cama, sintiéndome mal e irritada, él me conmovió al decirme que va a resolver ese problema entre él y el Sheikh Hafiq, que va a encontrar una manera de que me encuentre con mi hermana nuevamente. 


  —Bianca, perdóname, fui un tonto egoísta. Pero tuve miedo de que desistieras de mí y que quisieras volver a tu vida. Mírame y mírate, yo soy más viejo que tú, tengo el peso de un reino a cuestas, soy un hombre roto, marcado por la vida. ¿y tú? Tú eres todo frescura, todo alegría, tú tienes una vida entera por delante, sin trauma alguno, un universo repleto de posibilidades. ¿Hasta cuándo vas a querer continuar al lado de un hombre lleno de limitantes, de recuerdos infelices? ¡Por Alá, Bianca! Yo todavía no consigo entrar en mi habitación, ¿qué quieres que piense? Todavía tienes la posibilidad de volver a tu antigua vida, yo tuve miedo y todavía lo tengo. Mi vida volvería a ser insoportable sin ti a mi lado, halawi. Yo te pido perdón, tenía que haber dicho la verdad sobre la presencia de tu hermana en Marruecos. 


  Será que él no consigue entender cuánto lo amo, más ahora... Si mis sospechas se confirmasen, todo lo que yo más quiero es tenerlo a mi lado. 


  Nahan volvió de una reunión y se sentó mudo en la terraza, tomando un té, sin conseguir mirarme a los ojos.


  El timbre suena y él pide que yo abra la puerta, abro y mi corazón salta de alegría. 


  Brenda está de pie en el umbral de mi puerta, linda, con los cabellos color de sol, sus hoyuelos marcados y los ojos llenos de lágrimas. Ella entra en mi habitación con ímpetu, cierra la puerta y viene a mi encuentro para abrazarme. La sensación de abrazar su larga espalda es como estar de vuelta en casa, mi Brendita loca, mi hermana amada.


  —Brenda, hermana mía. 


  —Bianca, ¡ah! Cuánta tristeza.


  Miro hacia la terraza y Nahan está de pie mirándonos y su sonrisa me dice tanto. Él está feliz por verme feliz, eso solo viene a reafirmar el amor que siento por ese hombre, él enfrentó a sus fantasmas y me dio este presente inesperado, estar en los brazos de mi hermana. 
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BIANCA


  Brenda y yo demoramos en soltarnos, la sensación de su abrazo acogiéndome es demasiado buena para ser verdad, pero lo es, y como esto me hace tan feliz, Nahan sale de la terraza y me habla bajito, intentando no entrometerse en nuestro momento.


  —Voy a dejarlas solas, les pido que sean breves, Hafiq estará pronto de vuelta al hotel.


  Nahan nos dejó a solas y salió. Brenda me llevó para sentarnos, palpando mi rostro como si quisiese convencerse que estábamos juntas nuevamente y que no era un sueño. 


  —No me puedo demorar, Youssef está ahí afuera. Bianca, dime la verdad, este hombre te está manteniendo contra tu voluntad, si es así, no tengas miedo, consigo encontrar la forma de que huyas y vuelvas a Brasil, solo tengo que decirlo a Youssef y ya, podemos hacer un plan...


  —Brenda, yo amo a Nahan. 


  Brenda me mira sorprendida, por fin su mirada se suaviza y me mira y reconoce la verdad en lo profundo de mis ojos. 


  —Yo pensé que era fuego de paja y ya, que él te estaba obligando a decir eso, ¿entonces es verdad?


  Yo asentí y aferré su mano acabando la ansiedad de mi hermana mayor. 


  —Es verdad Bre, sé que el modo en que llegué a Bahréin no fue el correcto, no tuve elección, pero hoy la tengo, quiero estar con Nahan, él es el hombre de mi vida, Brenda.


  Brenda me abraza y dice llorosa: 


  —Tengo una cosa que contarte, vas a ser tía, estoy embarazada. 


  Las palabras de Brenda me caen de sorpresa, Brenda va a ser madre y, ahora que lo pienso, ¡ah! Si mi hermana supiese que yo... ¡No! Yo todavía no estoy segura, pero siento que no es una sospecha y esa nueva perspectiva que se revela frente a mí, me asusta, pero llena de alegría, las posibilidades de una nueva vida surgiendo dentro de mí. 


  Abrazo a Brenda fuerte y las lágrimas escapan de mis oídos sin que consiga contenerme, yo también quería poderle decir sobre mis sospechas, pero todo es todavía tan incierto, tan reciente y todo este torbellino que es mi relación con Nahan. Yo acaricio su barriga y la puerta se abre lentamente, Nahan me mira con pesar, por tener que interrumpir nuestra conversación. 


  —Bianca, creo es mejor que Brenda ya se vaya. —Ella y yo nos besamos con la promesa de mantenernos en contacto por teléfono, Brenda se comprometió a tranquilizar a nuestros padres e inventar una historia convincente para mi ausencia en Brasil. Nahan y Brenda se estrechan la mano y, antes de que salga, él le promete a Brenda.


  —Brenda, te prometo que encontraré la manera de que tú y tu esposo participen de mi boda con Bianca de forma segura.


  Brende le da una sonrisa amarga, solicitándole. 


  —Cuide de mi hermana, Nahan, ella es muy importante para mí.


  Nahan se despidió de Brenda y Youssef con la cabeza y entró en el cuarto, encontrándome sentada en la cama, todavía mareada por mi encuentro con Brenda.


  Él se sentó a mi lado y me dijo preocupado: 


  —Bianca, tenemos que salir del hotel, no quería, pero no es seguro, si Hafiq te ve aquí, un problema diplomático muy serio puede propiciarse y yo estoy fuera de mis tierras, no sé cómo el gobierno marroquí se comportaría en una situación de esas, si me apoyará o no. Me rompe el corazón tener que hacer esto, pero ahora tendremos la ayuda de Youssef Hassan en las investigaciones, si Alá lo permite, en breve ese problema va a resolverse. —No sé si es por haber visto a Brenda, o por las nuevas condiciones en que me encuentro, pero no consigo contener el llanto, mis hormonas están en pedazos, Nahan me mira asustado, sin saber cómo actuar, me coloca en su regazo y me consuela, sobando mi espalda y alisando mis cabellos—. Shh, no halawi, no hagas eso, no llores, lo hago por nuestro bien, para poder cuidarte, ¿me consigues comprender? No me odies, Bianca. 


  Yo me acerco a su pecho y aspiro su aroma que me acoge y me tranquiliza el corazón. 


  —¡Yo nunca te voy a odiar, amor! Es que me pongo triste con todo esto, yo quería tanto que nuestra vida fuese más simple, quisiera que nos hubiésemos conocido de otra manera, la forma en que entré en tu vida, hace que siempre haya algo sobre nuestras cabezas, ¿entiendes lo que digo? 


  —Sí, hayati, entiendo, pero, a pesar de todo, me siento más fuerte para enfrentar las tempestades, su amor me hace más fuerte, Bianca.


  Dejé un recado a Brenda en la recepción del hotel y Jafar organizó nuestro cambio al hotel Ksar Char Bagh, un hotel un poco más distante del centro de Marrakesh. El área verde es extensa, con jardines bien cuidados y una hortaliza que abastece la cocina del hotel. Así que entramos a nuestra suite, Nahan me pregunta—: ¿Te gusta, Bianca? Si no te gusta aquí, podemos hospedarnos en otro hotel.


  Me quité los zapatos y dejé pronto la cama.


  —Me gusta, aquí es más tranquilo que el otro hotel, hay un área verde linda. 


  La sonrisa de alivio de Nahan fue preciosa, él fue hasta el baño y lo oí hablando con Jafar, cuando él volvió al cuarto, parecía más alegre, tenía curiosidad por saber lo que estuvo hablando con Jafar.


  Nahan se preparó para una reunión con el Primer Ministro de Marruecos y antes de salir, me pidió que lo esperara arreglada.


  —Ponte un vestido de noche, tengo una sorpresa para ti. 


  Tomé un baño de sol y pasé por el hotel, cuando volví para la suite, aparté el vestido que me pondría en la noche y solicité el servicio de lavandería del hotel, luego de media hora el vestido fue entregado en mi suite. 


  Tomé un largo baño, me puse un maquillaje discreto, destacando mis ojos. Nahan llegó cuando estaba terminando el maquillaje, tomó una ducha rápida y antes de terminar de maquillarme, tomó una ducha rápida y antes de que termine de vestirme, él ya estaba listo en un smoking que le quedaba muy bien. Verifiqué en el espejo si mi vestido negro estaba bien y me coloqué mis pendientes de perlas que Nahan me regaló. Cuando terminé de arreglarme lo encontré mirándome en la puerta del baño. 


  —Estás muy bella, Bianca, no sé si debo compartir esta visión con otros. —Le arrojé un beso por el reflejo del espejo y él lo tomó en los labios, invitándome—. No me tientes, si no te arrojo a la cama y nos vamos a salir nunca de aquí, Bianca.


  Tomé mi bolsa y abría la puerta, jugueteando con él.


  —Nada de eso, mozuelo, tú me prometiste una sorpresa, estoy esperando.


  Cuatro guardias de seguridad nos esperaban en la salida del hotel, Nahan y yo saludamos a todos, el chofer abrió la puerta de una limusina blanca hermosa, mirando mi sonrisa, Nahan curvó los labios sutilmente. 


  —¿Vamos, halawi?


  Y dándome la mano, me ayudó a entrar al automóvil. 


  El centro de Marrakesh es tan interesante, la contradicción de la modernidad de algunos predios y la antigüedad rústica de los monumentos milenarios hace de la ciudad algo tan apasionante, seductora a mis ojos, principalmente por el hecho de que soy arqueóloga, el trabajo hecho con azulejos, los arabescos en las paredes, todos los detalles de arquitectura del museo al que entramos, ahora son para arrancar el aliento.


  El museo de Marakesh, situado en el palacio Dar Menebhi, estaba vacío, uno de nuestros guardias saludó a la recepcionista y Nahan y yo también lo hicimos, Nahan me cuchicheó: 


  —Espero que te guste, Bianca.


  Entramos en el museo y no había ningún visitante, comenzamos a observar el salón principal con un enorme pie derecho y la arquitectura bereber, luego de un tiempo de visita yo pregunté:


  —¿No hay ningún visitante?


  —No, solo nosotros, un pequeño mimo de Jafar. 


  Entonces era eso lo que se cuchicheaban, Jafar consiguió cerrar una exhibición exclusivamente a nosotros, aferré la mano a Nahan y le hablé muy bajo.


  —Me encanta la visita, gracias Nahan.


  Paseamos por las amplias salas, donde joyas antiguas, ropas, escritos centenarios, armas y cerámica bereber fueron expuestas de modo muy interesante.


  Terminamos la visita al museo y fuimos a un restaurante llamado Dar Yacout, un lugar discreto en medio de una medina, de decoración requintada, con una piscina bella en medio de un jardín iluminado por lámparas antiguas.  El dueño del restaurante vino a recibirnos y se presentó a Nahan y a mí, acompañándonos hasta la terraza del restaurante, que había sido reservado para nosotros. La vista de aquí arriba es preciosa, las lamparitas encendidas iluminando la piscina y las plantas ornamentales. 


  Nahan me acerca la silla para que me siente y permanezco encantada con la decoración de nuestra mesa: un candelabro de plata antiguo, pétalos de rosa sobre el fino mantel brocado marroquí daban un toque de exotismo y elegancia a todo el ambiente. El mesero preguntó lo que deseábamos y yo me negué al vino, aceptando un jugo de granada. Nahan bebió una copa de vino y un menú variado y típicamente marroquí fue servido: pollo marroquí, carnero asado en tajine, couscous de verduras. Nahan observó mi apetito sonriendo y luego comentó.


  —Me gusta cuando te veo alimentarte bien, luego prueba la pastilla, es un postre de hojaldre, crema de vainilla y pistache, es delicioso.


  Una banda tocaba en la planta inferior música tradicional marroquí y dos bailarinas de danza de vientre subieron hasta la terraza para hacer una presentación especial para nosotros. 


  Luego de la presentación de bailarinas, una pequeña parte de banda fue hasta la terraza y nos presentó algunas melodías, Nahan me extendió la mano y yo acepté apenada. 


  —No sé bailar, amor.


  Él me tomó de la cintura y yo apoyé el rostro en su pecho.


  —Yo tampoco, vamos a aprender juntos. 


  ¿No sabe? Descubrí luego que Nahan mintió sobre el baile a medida que él me conducía por el salón. Sus pasos seguros, el modo en que me conducía para seguir sus movimientos, él es un buen bailarín. Olvidando todo a nuestro alrededor, yo me dejé llevar en los brazos firmes de mi hombre, de mi macho, con movimientos sutiles de nuestros cuerpos pegados, conectados en la misma sintonía, el sonido de la música nos envuelve los sentidos y el movimiento acompasado de nuestros corazones latiendo al mismo ritmo. 


  Nuestra última noche en Marruecos fue mágica, como ésta tierra llena de encantos.


  Al llegar a nuestra habitación hacemos el amor de manera lenta y deleitante, jugando con el despertar del placer en nuestros cuerpos entregados uno al otro. 


  Dormí con Nahan enredado a mi espalda, su mano caliente y protectora reposaba en mi vientre, acariciándolo suavemente, como si por un instinto inexplicable acogiese y agradeciese al cielo su semilla enraizada en mí... Teniendo como testigo mudo de nuestra noche de amor, el cielo estrellado de Marruecos, invadiendo nuestra ventana y besando nuestras pieles desnudas. 


  




  CAPÍTULO 23


  




BIANCA


  Después de los días mágicos en Marruecos, volvimos a nuestra realidad en Bahréin.  Conversé con Nahan sobre mis planes futuros, y él creyó bueno tener interés el aprender sobre la cultura de Bahréin y querer colaborar con un proyecto de revitalización del Museo Nacional de Bahréin, en Manama. 


  —Eso es bueno, Bianca, tú continúa investigando en tu área y trabaja como colaboradora del museo, yo creo que la idea es maravillosa. 


  Hoy en la noche, es el baile de máscaras en la casa de Mohamed y Sofía, confieso que no es una fiesta en la que quiero estar presente, pero él es el primer ministro de Nahan y sería un gran error faltar a ese evento. 


  Nahan, en la tarde, mandó a entregar aquí en el palacio, un vestido nuevo, zapatos, además de una máscara negra con plumas de pavorreal negras y azules. El vestido largo y vaporoso, con el busto drapeado y bordado artesanalmente encajaba perfectamente con la máscara. 


  Thura, mi hada madrina, como siempre me ayudó a arreglarme. Mirándome profundamente solo con sujetador y bragas. Thura me clavó la estaca de la verdad en el pecho, y me dice.


  —Nahan realmente está muy distraído, no sé cómo él no se ha dado cuenta de que tu cuerpo está diferente. 


  ¡Oh! Cielos, esto no, ¡Por favor, no!


  Yo tomé el vestido de las manos de Thura y me lo puse, en frente, escondiendo mi cuerpo, sin valor para mirarla a los ojos.


  —¿Diferente? No. Impresión tuya, Thura.


  Thura quitó el vestido de mis manos descubriendo mi vientre que está ligeramente hinchado.


  —¿Parezco Nahan, para que me crea tus mentiras tontas, Bianca?


  Negué con la cabeza, mirándome los pies, Thura levantó mi rostro y mis ojos lagrimearon en segundos. 


  —Hasta el final de esta semana, tú irás conmigo a ver  a la médica, solo para confirmar lo que ya sabemos, ¿está bien, Bianca?


  La interrumpí.


  —Thura, por favor...


  Ella levantó la mano haciéndome callar.


  —Shh, todo bien, yo ya sé, hasta entonces no diré nada a Nahan, ahora vamos a dejarte más linda de lo que ya eres Malika Bianca.


  Me vestí y Thura me ayudó a escoger las joyas adecuadas y me arregló los cabellos, dejándolos sueltos en las puntas.


  Cuando terminamos, miré el resultado de mi producción en el espejo y yo realmente me veía bonita: la piel más sedosa, aterciopelada, la sombra oscura destacando más el tono azul de mis ojos, las mejillas con un toque bronceado saludable, los labios invitantes con gloss color durazno. 


  Descendí las escaleras y me encontré con Nahan esperándome en el recibidor, absolutamente seductor en un smoking que abrazaba sus formas masculinas perfectamente. Antes de descender el último escalón, lo miro teniendo la sensación de que nunca me voy a acostumbrar al efecto que su mirada devastadora tiene sobre mi cuerpo, mis emociones. 


  Nahan curva los labios sutilmente en una sonrisa chueca que me mata y yo le devuelvo la sonrisa, posando mi mano sobre la suya.


  —Estás linda, Bianca.


  Lo miré por completo y lo provoqué:


  —Y tú no estás nada mal, Nahan. 


  Cuando descendemos las escaleras hasta la entrada del palacio, me sorprendí con la visión que tuve: solo cuatro carros nos acompañaban. Gracias a Dios, Nahan parece irse relajando, ya era tiempo.


  Lo miré y sonrió, adivinando lo que estaba pensando, él sonrió abriendo la puerta de uno de los carros. 


  —Ya sé lo que estás pensando, Bianca... Yo sé que no te gusta toda la gente a nuestro alrededor, Jafar disminuyó el contingente de seguridad, ¿está mejor así?


  Concordé y le besé la mejilla, jugando con él.


  —Ya no veía la hora de salirnos sin aquel desfile, muy bien así. 


  Llegamos a la casa de Mohamed y Sophia y no podría esperar nada menos de la casa de Mohamed, que una sensación ostentosa. Muros altísimos escondían una propiedad inmensa, palmeras bordeaban un camino largo hasta una enorme casa en tono terracota, con dos columnas altas estilo moro, el carro circuló al lado y descendimos en un jardín basto y muy bien cuidado. 


  A cerca de quinientos metros, una tienda enorme fue montada, adornada con adamasco. Una pista de baile y un palco grande e iluminado fueron armados con refinamiento, algunas lamparitas de color ámbar pendían del techo dando un aire exótico al ambiente. Sofía vio en nuestra dirección usando una máscara plateada y un largo vestido negro, saludándonos:


  —Buenas noches, Rey Nahan, Bianca, es un placer inmenso recibirlos en mi casa.


  Saludamos con un apretón de mano y Mohamed se aproximó, saludándonos también, educadamente, como se espera de su figura siempre controlada. 


  —Nahan, Bianca, gracias por venir a nuestro baile, yo sé que Nahan no gusta mucho de este tipo de eventos, siéntanse en su casa. Acompáñenme hasta nuestra mesa.


  Al llegar a la mesa de Mohamed, Rosa y Sayd nos recibieron con alegría, presentándome a una pareja elegante, la mujer tenía unos sesenta años y el hombre aparentaba ser un poco más viejo, ambos nos saludaron a Nahan y a mí, muy simpáticos, y la mujer me dio dos besos sorprendiéndome. 


  —Nahan, Sofía ya me había dicho que tu novia era bonita, pero no sabía cuánto, un placer, Raja Hayek. 


  El hombre sonrió a Nahan, golpeando su hombro.


  —Bellísima elección, Nahan.


  —Mucho placer, Bianca Mattos. 


  —El placer es todo mío, Imad Hayek. 


  Después Nahan me explicó que Imad es un diplomático egipcio y su esposa Raja es historiadora.  Nahan le dijo que yo tenía formación en Arqueología y nuestros objetos de estudio hicieron una conversación divertida y nada pretensiosa.


  Yo estaba dando gracias a Dios por Raja, porque estaba a mi lado, luego de la superficialidad del diálogo de Sofía que llega a ser irritante. Se trata de mucho hacer los ojos en blanco debido a tanta mierda que no se sabe fingir alegría por la nueva colección de vestidos de Zuhair Murad, cuya frescura es capaz de causar un resfriado.  


  Raja me preguntó cómo conocí a Nahan y súbitamente la atención de Sofía y Rosa vira hacia mí. Yo sonrío avergonzada, procurando las mejores palabras y cuando Nahan intentaba ersponder, yo interrumpo diciendo:


  —Yo lo cuento, amor. 


  Nahan me envía una sonrisa firme, pero sus ojos mostraban nerviosismo. Dije a Raja, sorprendiendo a las dos falsas que estaban delante de mí, pues obviamente las dos sabían cómo fui a parar a Manama, pero ninguna de las dos tuvo la delicadeza de desmentirme.


  —Yo vine a hacer un intercambio cultural, nos conocimos en una cafetería en la ciudad. 


  A pesar de que mis palabras eran pura mentira, Nahan completó besando la palma de mi mano con un cariño genuino.


  —Yo me apasioné en cuanto la vi, no pude resistir, yo tenía que conquistar a esta mujer. 


  Raja aferró el brazo de su marido, sonriendo paraél.


  —Imad, ellos forman una pareja tan linda, ¿no es así? Hasta me recuerda a nosotros cuando éramos jóvenes. 


  Imad concordó, admirándola con ternura.


  —Sí, querida, se parecen, cuida muy bien a esta preciosidad, Nahan, mujeres como las nuestras enriquecen la vida de un hombre.


  Mohamed habló con Nahan:


  —Nahan, a Ibrahim le gustaría hablar con nosotros rápidamente, dice que tiene unas ideas muy buenas sobre el incremento de la distribución del petróleo de Al Malikiyah. 


  Nahan nos pidió licencia y salió de la mase, acompañado por Mohamed. 


  Sofía me miraba con una falsa simpatía, tal como una serpiente traicionera lista para aprovechar la oportunidad de encontrarme sola, se acercó a mí hablando bajo y de una manera que solo yo oía.


  —Eres joven, bonita e inteligente, pero eres una niña dulce, frágil y me preocupa mucho cuánto vas a sufrir cuando Nahan tenga que tomar una segunda esposa. Al final, sabemos que por más que él diga que no cederá a la voluntad del pueblo, el hecho de que el pueblo de Bahréin jamás va a aceptar a una reina extranjera, él en algún momento va a tener que casarse con una mujer de nuestra tierra. ¡Es eso lo que realmente me aterra, querida! Ustedes, las occidentales, no están acostumbradas a nuestra cultura, tal vez eso afecte tu corazoncito, Bianca.


  El puchero falso que Sofía hizo al decir “corazoncito” me hizo sentir deseos de olvidarme que estoy en su casa y hacerla tragárselo junto con sus dientes, en un fuerte golpe en el medio de tu falsa cara. 


  Respondí en el mismo tono jocoso con que ella me provocaba.


  —No se precisa de preocuparse tanto, ¡querida! Mi vida con Nahan está toda bajo control. Nahan es un gobernador fantástico, yo sé que él va a conseguir resolver todo esto, confío mucho en él, Sofía. Ni el pueblo, ni una segunda esposa... Nada, nadie va a entrar en nuestra relación, para estar al lado de mi hombre, yo sé ser firme como una roca, no débil queridita. 


  Sofía abrió los ojos, sorprendida por mi súbita osadía, luego de una sonrisa amarga completó:


  —Yo solo estaba preocupada por ti, desde que te conocí, me caíste muy bien, aunque Zafiro sea prima de mi Mohamed, ten la seguridad de que nunca estuve de su lado. 


  —Puedo imaginarlo, gracias por tu preocupación, pero Nahan y yo estamos bien, como dices, gracias a Alá.


  Pero como este baile parecía ser una noche de tentaciones, yo apenas terminé de hablar con Sofía, cuando vi a la maldita Zafiro deslizándose por el salón, con su arrogancia de siempre, mirando a todo el mundo por encima, como si todos a su alrededor fuesen meros insectos. 


  Yo finjo una mirada a lo lejos, pero cuando miro en su dirección nuevamente, ella no aparta la mirada de la mía, viendo en dirección de nuestra mesa. 


  Delgada, alta, vistiendo un largo vestido vaporoso en color fucsia, nítidamente caro y perfecto para sus formas también perfectas. 


  Y yo tuve que respirar profundo y actuar con confianza desde lo alto de mi metro sesenta, para no sucumbir al poder de esa cobra. Levanté el mentón encarándola también y ella sonrió a todas las mujeres en la mesa, deteniendo la mirada en mí.


  —¿Cómo están?


  Yo levanté los ojos asintiendo rápidamente, sin darle oportunidad de entablar conversación conmigo. Nahan se aproximó y se sentó a mi lado, saludando a Zafiro con un movimiento. Él la mira con el ceño fruncido y por debajo de la mesa, enlaza sus dedos con los míos, como si quisiese decirme que no necesitaba sentir inseguridad con la presencia de esta infeliz. Ella sonrió y le habló.


  —Me divertí mucho en aquella cena, Nahan, tuve una cruda tremenda después del vino que tomamos.


  Nahan estrechó los ojos y rebatió lo que Zafiro dijo, hablando en un tono bajo, pero mordaz.


  —Pues no me divertí nada, Zafiro, no quieras que sea grosero, a partir del día en que entraste en mi casa para envenenar a mi novia, para ti soy el Rey Nahan, no forces una intimidad que no tenemos, Zafiro.


  Casi sonrió, solo no lo hice porque me sorprendí con la respuesta ríspida de Nahan hacia Zafiro. Ella se despidió y salió apresuradamente, tal vez intentando recoger los trozos de su orgullo que quedaron en el suelo. 


  




  JAFAR ABDUL


  Circulé por esa fiesta infernal, incómodo en este smoking que parece que me sofocará, ¡ah! Detesto tanto estar aquí que me quedo hablando solo, diciéndome que son los motivos para amar la ropa cómoda, pies descalzos, simplemente me encanta andar descalzo... Respirar aliviado, sin corbata, quería descubrir quién fue el idiota que inventó la corbata, quería estar en ropa interior o dejar a mi amigo libre y suelto, ¡Dios! Solo en pensar en la alegría que tendría cuando arranque esta ropa de mi piel, ya me hace soportar algunas horas este tormento.


  Y hablando de tormento, estoy tomando aire puro en el jardín cuando siento su calor, antes que su presencia, ¿por qué Alá? ¿Por qué tengo que ser tentado de esta manera? Hace casi un mes que no la veo y parece que pasaron siglos, su aroma mandarina y vainilla invade mi espacio personal y me viro ya imaginando lo que me espera.


  Pero por más que yo esté preparado, la semana entera para encararla con indiferencia, su voz suave me alerta y mi control sucumbe al verla.


  Bella, con un vestido que dignifica todavía más sus formas suavemente femeninas. 


  —Hola, Jafar. 


  —Zafiro.


  Ella sonrió, pero su mirar era triste, decidí no preguntar el motivo, yo no tengo nada que ver con esto, protegerla dejó de ser mi compromiso a partir del momento en que ella reaccionó diseñando ese ridículo plan para acercarse a Nahan. 


  —Pensé que no vendrías al baile, detestas usar traje.


  No resistí y sonreí... ¡Infiernos! Ella me conoce como nadie, la provoco arrancándole una de sus carcajadas.


  —Tu tiempo de niña mimada también pasó, apuesto que estás aquí solo para acompañar a tu padre, tú darías todo por una botella de vino tinto...


  Ella y yo completamos mi pensamiento, hablando al mismo tiempo.


  — ... Y nada más que calcetines cómodos, una camiseta y un filme de suspenso. 


  Dejamos de hablar y nos miramos, sus ojos se desvían de los míos, la orquesta comenzó a tocar, “as time goes by”, sabiendo que no es lo correcto, atraje su cuerpo al mío, ella aferró mis hombros y cerró los ojos, recostando la cabeza a mi pecho.  Una melodía. Luego otra y otra más. nuestros cuerpos pegados, moviéndose al ritmo de la melodía, con la cadencia perfecta de nuestros corazones. Zafiro levantó el rostro y nuestras miradas se encontraron nuevamente. Su boca volvió a la mía con deseo, gusto de sus labios invadiendo mi sistema, provocándome, empujándome al abismo. Yo gruñí frustrado y ese sentimiento me hizo profundizar todavía más en nuestros besos, hasta quedarnos sin aliento, todavía mirándonos, le pregunté con la voz estrangulada por la ira.


  —¿Por qué insistes en ser la mujer que tu padre desea?, tú no amas a Nahan, tú y yo sabemos muy bien lo que tenemos, ¿Por qué continúas fingiendo que consigues resistir, por qué me humillaste de esa manera, tramando aquel plan ridículo para enredar a Nahan? ¿Sabes lo que eres, Zafiro? Una puta.


  Ella me miró, y la luz de las lamparitas reflejó en su iris, sin vida, tomada por una infelicidad que me asustó. Zafiro asintió, concordando conmigo. 


  —Sí, una puta Jafar, no paso de una puta que todos dicen lo que tiene que hacer y cómo vivir, estás en lo correcto, puta...


  Hundí los dedos en sus cabellos suaves y traje su boca a la mía de forma agresiva, ruda. La llevé debajo de un árbol y encajé mis caderas entre sus piernas, pronunciando las dos palabras abominables como si profiriese un mantra.


  —Puta, vagabunda... —Zafiro me besaba con furia, los labios trémulos por el ardor, el sabor salado de sus lágrimas mezclándose con nuestras salivas, indicándome que así era nuestro amor: salado, amargo, pero dulzón, la miel de deseo que nos prende es mucho mayor que el sabor acre de odio que en ocasiones sentimos el uno por el otro. Zafiro balbucea, levantando el borde del vestido y restregándose, dejando ver una minúscula tanga blanca que apenas le cubría la pequeña vagina—. Ordinaria, perra. —Zafiro intentó envolver mi pene en sus manos y yo me distancié, negando con la cabeza, hoy no, hoy será a mi manera, del modo que yo quiero, y yo quiero castigarte, pegarte, por hacerme sufrir, por no entregarte, no asumirme, por hacerme amarte durante tantos años en la sombra, en lo oscuro, sin poderme revelar a nadie. —Deslicé su ropa interior y, todavía presa de la ira, humillado por sucumbir al deseo, a su amor que me envenena como una maldición, arranqué la corbata y gruñí mordisqueándole una oreja—. Dame las muñecas, Zafiro, hoy te voy a joder de la forma que quiero, entonces te podrás ir de aquí. —Zafiro se arrodilló frente a mí, extendiéndome las muñecas para atarlas. Até sus mulecas con mi corbata negra, en un nudo firme, abrí la cremallera del pantalón y liberé mi palo del bóxer, pincelando con mi glande mojado y latiendo entre sus labios. Zafiro abrió la boca y colocó la lengua fuera, rosa, húmeda. Yo me quedé sin aire intentando disfrazar mi descontrol, cada vez más próximo. Empujé el pene a su boca y ella me tomó primero suavemente, luego, abriendo la boca y chupándome entero. Cada vez más fuerte y profundo. Zafiro me succionaba y me lamía con deseo, las lágrimas escurrían por sus mejillas. La levanté del suelo, besando sus cabellos, su boca, sus ojos—. Shhh, no llores, Zafiro. 


  —Por favor, Jafar, quédate conmigo, aunque sea por esta noche.


  No, por esta noche solo, no. Es poco, muy poco para nosotros dos, yo quiero a esta mujer todos los días, las noches, al florecer de la primavera, al enfriar el invierno, al caer las hojas del otoño, la quiero para mí, la necesito, siempre, sin Nahan, sin su padre, solo ella y yo, nadie más. 


  Con una de las manos yo aseguré las muñecas de Zafiro sobre la cabeza, ella levantó las piernas y yo aferré sus muslos, penetrando fuerte y profundo. Su vagina caliente y apretada engulló mi palo, succionándolo adentro de sí y yo golpeaba sus caderas con las mías, una, dos, tres, sin parar entre sus piernas, mi paraíso, tantas veces hasta que nos perdemos en un insano transe, desesperados buscamos nuestro placer juntos. Ella oprimió los labios trémulos en los míos y su vagina ordenó a mi sexo, apretándome tan fuerte mientras sentía mi placer, que yo pude sentir cómo si sus entrañas retirasen hasta la última gota de esperma de mi cuerpo. 


  Escuchamos un sonido distante, como si alguien se acercara, desaté el nudo de la corbata de las muñecas de Zafiro, ella secó sus lágrimas y nos besamos, antes de que nos diéramos cuenta, ella bajó el vestido todavía ardiendo, y subió rápidamente las escaleras hasta el salón, dejándome solo en el jardín con mis demonios, el corazón me golpeaba por dentro. 


  




  BIANCA


  Parece que mis oraciones hoy no serán atendidas, todo lo que rogué para que la cobra de Zafiro y su padre ordinario estuviesen distantes de Nahan y de mí, y ¿qué es lo que recibimos? No uno, sino los dos sentados en nuestra mesa a la hora de cenar. El tal Armed miró el plato sin tocar de Zafiro y la reprendió:


  —Zafiro, come un poco, no has comido prácticamente nada, ¿se trata de una de esas malditas dietas?


  —No, papá, no quiero comer carnero.


  —Pero es tu plato predilecto, carnero con hierbas, prueba el arroz con granada.


  Zafiro negó, llevando un bocado a la boca para fingir que comía. 


  La maldita cobra se levantó de la mesa apresurada y se fue para el baño, con seguridad está queriendo hacer una escena de que la está pasando mal. ¡Aff! ¿Quién soporta una de esas cosas? Rosa hace mención de levantarse para ir tras Zafiro al baño, pero desiste diciendo que tiene pavor de un virus. Yo intento evitar la curiosidad, pero no lo logro y voy al baño. Abro la puerta y puedo escuchar un fuerte sonido de vómito viniendo de las cabinas, tomo el labial para fingir qu eme estoy retocando el maquillaje. Cuando estoy lista de ir más allá, Zafiro sale de la cabina pálida, ella finge y levanta el mentón, respirando profundo para contener otra serie de vómitos dignos de un filme de terror. Zafiro no consigue mirarme, pero como percibo que ella no estaba haciendo una escena, tomo una toalla de papel y la extiendo para que la tome. 


  —Creo que estoy enferma.


  —Ajá, con tu permiso. 


  Ella me aferra la mano y sus ojos están llorando, la cobra está llorando, ¿es eso? ¡Yo nunca supe que las serpientes lloraban!


  —Gracias, Bianca.


  —Por nada, Zafiro.


  La dejé, intentando recuperar su altivez que desplomó de su rostro, en cuanto cerré la puerta del baño, salí antes de que la cobra percibiese que vi su súbita crisis de llano.


  ¿Cómo le dices al hombre que pasó la vida entera despreciándote que estás embarazada de él? ¿Cómo le explico a papá que no puedo casarme con Nahan y con nadie, embarazada y amando a Jafar? ¿Por qué tengo que sentirme culpable por no ser el hijo que él tanto soñó?  Y la mejor de todas las preguntas, ¿por qué mamá murió sin, al menos, dejarme conocerla? ¡Alá! ¿Por qué dejaste que me criara un hombre que me odia, que odia todo lo que represento, la muerte de la mujer que él amaba? Yo solo quería respuestas para mi vida, traigo dentro su semilla ya con una carga tan fuerte de rechazo... Jafar jamás va a creer que el bebé es de él, papá jamás va a aceptar a Jafar como su yerno, para el Sr. Khoury, nada menos que ser suegro del rey, jamás voy a conseguir vivir en paz con el hombre que amo. Jamás, una palabra arriesgaría mi vida. 


  




  El CHACAL


  Salgo detrás de una palmera y miro alrededor, nadie está cerca, nadie para atrapar mi rápida reunión con Fariq, él me saluda rápidamente con un movimiento y yo continúo observando alrededor, cauteloso. 


  —Salaam aleikum, Chacal. (Que la paz esté contigo, Chacal).


  —Alaikum As-salaam Fariq. (Que esté contigo, Fariq).


  —Sí, no me adules Fariq, no olvido que sus hombres fallaron, Ishna y la niña murieron y Nahan continúa vivo, por lo que recuerdo, la fortuna que pagué fuer para ayudarme a destronar al rey, no acabar con su familia. Tengo un último servicio para ti, pero esta vez Nahan tiene que estar en el auto, no voy a aceptar más equivocaciones. 


  Fariq toma la maleta que le extiendo, miro rápidamente el monto de dinero y sonríe, tranquilizándome sobre su misión.  


  —Quédate tranquilo, te doy mi palabra de que no habrá falla alguna, ¿para cuándo será? 


  —No demorará, en breve, reúne a tus hombres, yo entro en contacto, Fariq.


  Fariq apretó la maleta contar su pecho y se alejó, yo volví del estacionamiento, saliendo de las sombras, vistiendo mi máscara de sociabilidad, veo a Jafar subiendo las escaleras siguiendo a Zafiro, ¡Hum! Esa historia es cada vez más interesante, es bueno saber que Jafar tiene un punto débil. Me escondo detrás de un árbol y espero que Jafar y Zafiro desaparezcan, subo las escaleras con los pasos firmes, tener que soportar al infeliz rey de mierda cerca de mí es un gran sacrificio, infierno de fiesta que no termina. 


  




  CAPÍTULO 24


  




BIANCA


  Siento los labios suaves en mis pies, la sensación es buena, pero la pereza de abrir los ojos es inmensa, la boca caliente sobre los dedos de mis pies hasta mi tobillo... y continúa haciéndose camino por mis piernas, suavemente, depositando besitos mojados en la parte interna de mis muslos.


  —humm.


  —Despierta, Bianca, estás cada día más preciosa, halawi. 


  Me giro de espaldas y cuando recuerdo que estoy desnuda, ya es demasiado tarde, Nahan monta en mis nalgas y mordisquea mi cuello haciéndome reír. Para una chica que casi no coqueteaba, despertar con un macho deseoso y siendo besada así, realmente no está nada mal. 


  Nahan se acuesta a mi lado y toma mis cabellos con sus dedos, yo cierro los ojos aceptando ser mimada por mi hombre, entonces decido hacer la pereza a un lado, doy un beso a Nahan y voy hacia el baño. 


  Tomo el cepillo de dientes y coloco solo un poco de crema dental, este mareo matinal está cada vez más fuerte. Aprieto los ojos para soportar la ansiedad de vómito y es inútil. Vomito hasta el cansancio. Nahan abre la puerta del baño y me clava una mirada mientras habla por el reflejo del espejo. 


  Bianca, de hoy no pasa, voy a mandar a Thura que te lleve al médico para que te revise.


  Yo enjuago mi boca y la limpio con el dorso de la mano, intentando calmarlo.


  —Ya estoy bien, no hay necesidad de... 


  —No discutas conmigo, Bianca, hace más de dos semanas que estás así, Thura va contigo y, por favor, toma un café decente, hace días que comes como pajarito, espero no tener que obligarte a alimentarte bien. —Espero a Nahan para que diga todo lo que quiere y sale del baño dejándome, al fin, al salir del baño, Thurayya ya está de pie, en la puerta de mi habitación.


  —Buenos días, Bianca.


  Seco los cabellos con la toalla y Thura hace señal para que me siente, colocando una bandeja frente a mí.  


  —Es harira, un caldo fuerte a base de lenteja y garbanzo, es fuerte, va a alimentarte por un buen tiempo. 


  La cara del caldo indica que es bueno, tomo una cucharada y el sabor es intenso, pero rico.


  —Humm, está rico, Thura, pero creo que serviste mucho, no voy a conseguir comer todo esto. 


  Thura me mira con seriedad, cuando me volteo para cubrir mi desnudez dice:


  —Pues deberías tomarlo todo, es bueno que recuerdes que ahora más que nunca te tienes que alimentar, al decir eso, Nahan bajó de las escaleras diciendo furibundo que exige que yo te lleve al médico hoy. ¿Qué pretendes hablar con él cuando lleguemos hoy de la consulta? ¿Acaso que estás vomitando todos los días y tu barriga crece cada día más por una indisposición estomacal? Él puede ser desligado, pero no es ciego y, mucho menos, tonto, ¿hasta dónde vas a esconder la verdad a Nahan, Bianca?


  Me pongo un vestido cómodo y calzo sandalias bajas, me siento nuevamente en la cama. ¿Será posible que Thura no consigue entender que este no es momento para hablar sobre ese asunto con Nahan? 


  —Por lo menos hasta que nos casemos, ¿o crees que Nahan va a actuar de manera discreta cuando sepa la verdad? Es claro que no, él va a gritar a los cuatro vientos del mundo que estoy... estoy... ya sabes, Thura. Tú, más que nadie, sabe cuán anticuado es el pueblo aquí. ¿Qué crees que van a decir sobre mí cuando sepan que yo me casé así, en este estado? ¿Cómo me van a recibir? ¿De brazos abiertos? ¿O van a decir que me embaracé para atrapar al rey? Sabes lo que van a pensar, nunca más tendré el respeto del pueblo. Nahan está viviendo un momento político delicado, entonces, desgraciadamente será así, aunque deteste omitir todo a Nahan, si la médica confirma nuestras sospechas, voy a esconderlo hasta que pueda. 


  Thurayya me oye en silencio, pensó un poco y luego asintió callada, concordando. 


  —Hablas correctamente cuando mencionaste nuestras costumbres rígidas, es un hecho que el pueblo no recibirá esa noticia de manera liberal, pero si estás embarazada, no vas a poderlo ocultar mucho tiempo.


  —El tiempo que tenga que hacerlo, no importa, con tal de que el pueblo ya esté habituado a mí, eso es importante en este momento para mí. Es mejor esperar a que pase ese caos político, luego de que todo esté resuelto, Nahan va a saber mi...


  —De tu embarazo, entiendo, vamos a la médica después del almuerzo y en cuanto lo confirme, no pienses que te daré una buena vida, malika Bianca, te voy a observar de cerca, para cuidarte bien.


  Nahan llegó luego del almuerzo para avisarme que se quedará hasta más tarde en el gabinete, ya que recibió información de que grupos de izquierda están preparando presionar al gobierno por causa de algunas medidas que fueron tomadas. 


  Tomé otro baño, ya que sudé por la mañana debido al cuscús, elegí una bata blanca de flores, un cómodo pantalón vaquero, zapatos cerrados y fui con Thura. 


  La encontré en la terraza, tomando un té, en cuanto llegué, ella llamó a Fatima y la mandó avisar a los guardias que estábamos listas para salir. 


  —¿Ya nos podemos ir, Bianca?


  —Vamos, Thura, ya estoy lista.


  Thura me miró con diversión, como si dijese que hace mucho que estoy preparada para cualquier cosa, principalmente para la noticia que sé que cambiará mi vida para siempre. 


  Tres autos nos acompañan hasta el centro de Manama, nos estacionamos frente a una clínica lujosa, uno de los guardias abre la puerta y da la mano a Thura, luego salgo del auto en seguida y le agradezco la gentileza de traernos, hablando en árabe, de la forma que Nahan me enseñó. 


  —Shukraan. (Gracias).


  Samad respondió sonriente.


  —La ealayk (No hay de qué).


  Entramos en la clínica y fuimos directo a la recepción, el local estaba bien decorado, discreto, Thura se identificó con la recepcionista, la atendió de forma educada, en seguida, una señora, de aproximadamente unos cincuenta años vino a recibirnos. Ella abrazó a Thurayya, saludándonos y luego habló en inglés de manera pausada. 


  —Buenas tardes, Bianca Mattos ¿cierto? Mucho gusto, soy la doctora Zahra Saadi. 


  Yo asentí y ella me saludó con la mano abierta.


  —El placer es todo mío, Doctora.


  Luego, ella pidió que fuéramos a su consultorio. 


  Antes de entrar, ella me preguntó si me sentiría mejor si Thura me acompañase a la consulta o si nos quedásemos solas. Yo pedí que Thura nos acompañara, no hay nada que la médica pueda decirme que no quiera compartir con Thura. Entramos y nos sentamos, la Dra. Zahra me preguntó en qué me podría ayudar y cómo me estaba sintiendo. Le expliqué sobre el atraso de mi menstruación, los mareos y cuando no conseguía explicarle por causa de mi mal inglés, Thura traducía al árabe. La médica me pidió que me quitara las bragas para examinarme.


  La Dra. Zahra me examinó con calma y, en seguida, hizo un ultrasonido transvaginal, sonriéndome después del procedimiento. 


  —El Rey Nahan pidió que la examinase porque soy su médica de confianza. Fui yo quien realizó el parto de Amira, Bianca. Y te digo que hoy me alegro mucho de decir, que después de todo ese sufrimiento por el que lo vi pasar, nuestro rey será padre. Tienes un embarazo de siete semanas, tu bebé está saludable, con todas las medidas correctas. Pasaré algunos exámenes de rutina, es necesario que te hagas estudios prenatales, los mareos son naturales, principalmente en este periodo, pero, a medida de que todo se estabilice, voy a prescribir un medicamento para que disminuyan bastante tus molestias, además de vitaminas que puedes tomar durante toda la gestación. Felicidades, mamá, de aquí a cuatro semanas ya podremos saber el sexo del bebé. 


  Por más que yo desconfiase, que todo mi cuerpo gritase que yo estoy formando una vida, sin embargo, cuando escuchas estas palabras con todas las letras, no hay manera, una mujer se sorprende demasiado.


  Para mí es una sorpresa porque siempre fui la niña de la familia y ahora dejé de ser cuidada, de ser protegida y pasé a proteger, a cuidar de un ser que depende de mí para cerecer, para volverse, con todas las letras, un bebé...


  Thura asegura mi mano y cuando me viro para mirarla, veo lágrimas traicioneras escapando de sus ojos. Mi hada madrina está feliz y, a pesar de constatar que mi vida cambiará para siempre con la llegada de la maternidad, también estoy feliz, más de lo que podría imaginar. Un hijo, un bebé, la semilla de Nahan, creciendo dentro de mí, voy a ser madre, decirlo es tan irreal como emocionante. Me levanto para vestirme nuevamente, voy al baño y me arreglo, volviendo en seguida para el consultorio. Cuando me siento al lado de Thura, mi mano se posa en mi vientre sin que me dé cuenta, Thura mira mi mano y pregunta emocionada:


  —¿Puedo, Bianca? —Tomo la mano de Thura y la llevo hasta mi barriga, ella acaricia mi vientre y su tan conocido aire enojón se transforma, Thura sonríe como una abuela sabia, balbuceando—: Un hijo, Nahan va a ser padre, él merecía ser feliz nuevamente, el destino está dando a mi niño una nueva oportunidad, él va a estar loco cuando lo sepa.


  Yo pido discreción a la médica diciendo:


  —Dra. Zahra, por ahora, me gustaría pedir que mantenga la discreción y no cuente a Nahan sobre el bebé. Nos casaremos en breve y el anuncio de mi embarazo, ahora, solo causará una resistencia mayor del pueblo para aceptarme.


  Thura habló con la Dra. Zahra en árabe, rápidamente, gesticulando mucho hasta que la médica dijo:


  —Está bien, Bianca, es un derecho que tienes, como paciente, para elegir el momento de decir al padre de tu bebé sobre tu embarazo. Pero confieso que eso va a dificultar mucho mi vida, porque por supuesto que el Rey Nahan me va a preguntar sobre tu estado de salud y yo no debería omitir nada a mi rey, Bianca. 


  —Yo lo sé doctora, pero prefiero que sea así, por lo menos un tiempo. 


  Salimos de la clínica, recibí una llamada de Nahan, ¡Cielos! No es posible, ¿será que la doctora Zahra me traicionó y dijo algo sobre el embarazo? 


  Decido sondear para ver si Nahan sabe algo.


  —Bianca, ¿todo bien, halawi?


  —Todo bien, amor, ¿algún problema? 


  Nahan suspiró largamente y percibí que está pasando por un problema.


  —No, solo algunas manifestaciones de algunos grupos políticos que me están preocupando, pero no quiero que te preocupes con esas cosas, ¿te gustó el trato de la doctora Zahra?


  —Me gustó, fue muy atenta. 


  Nahan da rodeos y, por fin, pregunta.


  —¿Te examinó bien, pidió pruebas, dijo qué te está pasando y por qué estás débil?


  Yo suspiro profundamente, respondiéndole con medias verdades.


  —Ella me examinó, todo está bien, no es nada malo, puede ser fatiga, estrés quédate tranquilo, Nahan. 


  Nahan insistió reclamando:


  —¿Cómo voy a estar tranquilo si has estado indispuesta, ¿estás segura de que no quieres ser atendida por otra persona? Tal vez no te examinó bien.


  ¡Ah! Dios mío, si fuera otro médico y él resolviera hablar con Nahan de mi embarazo, ¡no! Nada de otra consulta, no seas insistente. 


  —Todo está bien, amor, ella me prescribió medicamentos, dentro de poco voy a estar bien dispuesta, ya verás.


  —Yo no tengo ninguna reunión ahora, habla con Samad para que te traiga al palacio de gobierno, podemos cenar en un restaurante que conozco, voy a mandar a Jafar a reservar una mesa para los dos. 


  Salir un poco de aquel palacio parece bueno, pero luego me acuerdo que estoy con Thura y aviso a Nahan.


  —No puedo, estoy con Thura. 


  Thura está entretenida mirando fijamente a un punto en blanco en mi ultrasonografía con una sonrisa de oreja a oreja.


  Nahan responde riendo.


  —Trae a Thura, solo así esa vieja saldrá un poco del palacio, siempre es difícil sacarlo de ahí, va a ser bueno alejarla un poco de Jafar. 


  Él y Jafar viven siempre disputándose la atención de Thura, parecen dos niños celosos por causa de mi gordita.


  Yo hablo con Thura, rápidamente.


  —Nahan nos está invitando a cenar con él, ¿quieres ir Thura?


  Thura me da uno de sus mohines, su marca registrada, y luego responde sin mirarme, todavía distraída con la foto de mi ultrasonografía. 


  —Si no fuera uno de esos restaurantes con esas comidas exquisitas, hechas de cosas finas, entonces sí. 


  Yo sonrío y le aferro la mano, ella me entrega la ultrasonografía y ríe, dando muestra de sus dientes muy blancos, mirando el paisaje a través de la ventana. Adoro a mi vieja displicente, si ella no reclamase de nada, ahí sí que sería extraño, pensaría que está enferma, ¡Ah! Thurayya. Respondo a Nahan que está del otro lado de la línea, creyendo que colgué. 


  —Estamos yendo hacia allá, adiós amor.


  —Adiós, halawi. 


  Thura y yo llegamos a la sede de gobierno y fuimos recibidas por Semira, secretaria de Nahan, ella me sonríe y yo me siento un poco avergonzada, la otra vez que vine, no estaba en mis mejores días. Poco faltó para pasar sobre ella, luego de aquel mal entendido entre Nahan y yo, ciertamente, ella debe creer que yo estoy loca, por haber llegado aquí de aquella forma tan intempestiva. Thura curva los labios para Semira, intentando ser simpática y luego cuchichea en mi oído:


  —Esa Semira es una entrometida, no sé si me gusta, siempre me mira con esa cara de momia, parece que ya murió y no sabe.


  Yo ahogo una risa, esa Thura también, apuesto que está celosa porque Nahan elogia el trabajo de Semira, a veces, Thura parece una niña, llena de celos tontos de Nahan y Jafar. 


  Semira nos pide que entremos al gabinete y Nahan nos recibe, tomando una carpeta de la mesa y yendo en nuestra dirección. 


  —Halawi, Thura, ¿cómo están mis niñas? —Yo sonrío, alegre de verlo luego de ese día intenso y él besa mi cabeza, rodeando mi cintura—. ¿Tienes hambre? 


  Yo tomo su carpeta de piel y lo beso en el mentón.


  —Un poco, ¿y tú?


  Él asiente y me suelta rápidamente, aferrando a Thura de los hombros y dándole un beso en la mejilla. 


  —Solo Bianca puede sacarte de esa bendita cocina, ¿no es así?


  Thura le devuelve el cariño, besándole la mano.


  —Y ¿para qué salir de mi cocina, para desfilar mi abaya[8] (hábito que cubre todo el cuerpo) por el mercado, como Sofía? 


  Nahan sonríe y me toma de la mano, saliendo de la sede de gobierno.


  Llegamos al restaurante elegante del hotel Ritz carlton, en el centro de Manama. Uno de los guardias habló con la recepcionista y fuimos conducidos a un área reservada del restaurante, que al caer la noche todavía tenía pocos clientes. El gerente del Ritz en seguida vino a saludar a Nahan y saber si estaba siendo bien atendido. El hombre parecía nervioso al recibirlo y nosotros saludamos con una señal de la cabeza, y nos dejó en seguida.


  Yo bromeo con Nahan:


  —Las personas siempre actúan tan nerviosas cuando te ven. ¿Qué les haces para ponerlos tan tensos?


  Antes de que Nahan me responda, Thura coloca más leña a la hoguera.


  —Él era insoportable, eso sí, no te hagas el buen chico con malika Bianca, esa cara de niño bueno no combina contigo, Nahan. ¿No era a ti a quien las personas llamaban “el atormentador de Bahréin?


  Nahan ríe avergonzado y levanta las manos, rebatiendo a la provocación de Thura.


  —Y ¿cómo de quién será que aprendí a ser insoportable? ¿Eh, Thurayya Abdul? Hasta parece que la señora es ese manojo de candidez que quieres intentar ser para Bianca. Yo era una persona difícil de lidiar, Bianca, pero hoy me siento mejor, menos exigente conmigo, con los demás, creo que mi cambio sea culpa de cierta brasileña que me ennoblece el corazón. —¡Ah! ¿Cómo no amarlo cuando habla tan bonito y me dejas con las piernas flojas? De pronto mis ojos se llenan de lágrimas y yo me emociono, pensando que el padre de mi bebé es un hombre tan diferente del hombre vengativo, lacerado, que conocí hace algunos meses. Nahan mira el menú, preguntándome con aire curioso—. ¿Todo está bien, Halawi? 


  —Sí, todo bien, Nahan.


  El mesero viene a atendernos y Nahan pregunta si quiero tomar jugo de toronjas, concuerdo. Él pide un jugo de toronjas para él y para mí y un visne, una especie de jugo de cerezas, para Thura.


  Ella juega con él, asintiendo. 


  —Nunca has olvidado mi jugo favorito, adoro visne.


  Nahan besa la mano de Thura, sonriente.


  —Yo nunca olvido los gustos de las personas que amo, Thura, por más que seas una gorda regañona, sin embargo, eres mi vieja gorda y regañona, solo mía. Además de que Jafar no está aquí para reclamar, sujeto celoso ese hijo tuyo, ¡Ah! SI él no fuese mi primo, yo ya lo hubiera metido al calabozo desde hace tiempo. ¿Cree que eres más de él? Si yo llegué antes, yo soy más viejo, él tiene que conformarse con haber llegado después de mí a tu vida. 


  Nosotros reímos por la tonta disputa entre Nahan y Jafar, los dos siempre viven peleando, por la atención de Thura, por las carreras de caballos, ajedrez, esos dos parecen dos niños peleando por la casa por el mismo juguete. De vez en cuando están peleados, pero ay de quien dice que Nahan quite de guardia de seguridad a Jafar. Es capaz de gritar desaforado.


  Nahan pide un bife de carnero al punto, con arroz, dátiles y tabulé. Yo pido un risotto con frutos del mar y Thura me interrumpe de manera abrupta.


  —No, nada de eso, los frutos del mar son malos para ti, ahora.


  Nahan mira a Thura y mí sin entender nada y yo me quedo totalmente avergonzada, intentando disfrazar la torpeza de Thura, Nahan me mira y pregunta: 


  —¿La médica te prohibió comer mariscos? ¿Por qué?


  Thura intenta arreglar la situación comprometedora que ocasionó.


  —Es debido al medicamento, tiene un efecto secundario, es mejor pedir una carne bien cocida, es más saludable para ti, querida.


  Pido un kebak, una especie de carne asada con legumbres y arroz con azafrán. 


  Thura, avergonzada, pide lo mismo que yo, con una sonrisa amarga.


  —Voy a pedir lo mismo que Bianca, dicen que el kebak aquí es delicioso, ¿viste a Rachid, Nahan? Me encantó conocer a su esposa, Samila es una mujer fantástica. 


  Conversamos alegremente, Thura contó sobre la infancia de Nahan y Jafar, las travesuras que hacían cuando eran niños, los tiempos de adolescencia, yo hablé sobre mi país, la rigidez de mi madre, los hice reír mucho con mis historias locas con Brenda, mi hermana mayor.


  Fuimos a casa luego de una noche ligera, llena de momentos agradables. Salí del baño, con un camisón largo y una bata verde musgo, y me encontré a Nahan acostado en la cama, escuchando una música libanesa bonita, que yo supe después que era de un cantante llamado Wael Khoury. Él me estiró la mano para que me acostase a su lado y acarició mis caderas, mirándome fijamente a los ojos.


  —Halawi, yo estaba por hacerte una pregunta, pero me olvidé, ¿menstruaste este mes?


  ¡CARAMBA! Yo trago en seco y le doy una sonrisa amarga, asintiendo. 


  —Sí, fue al inicio de mes, ¿lo olvidaste? 


  La sonrisa en el rostro de Nahan, él miró hacia mí y me miró, su mirada me barrió entera, deteniéndose en mi vientre.


  —No me acordaba, es que pensé...


  Acaricié su mentón, la barba creciente, raspando suavemente en mis dedos. 


  —¿Qué pensaste, amor?


  La mirada de Nahan de pronto se volvió triste, él besó mi cabeza, concluyendo.


  —Nada, bobadas mías.


  —Pareces preocupado, ¿qué sucedió?


  Nahan se sienta en la cama, frotándose la quijada. 


  —Mohamed y Sayd están preocupados con las manifestaciones de algunos grupos políticos, creen que ellos pueden influenciar al pueblo de manera negativa, estamos pasando por un periodo delicado, pero sé que esta crisis va a pasar, la política es así, crisis van y vienen, lo que importa es que yo continúe trabajando para mi pueblo y que me mantenga firme. 


  Me arrodillo en la espalda de Nahan, me estiro hasta la mesa de noche y tomo un aceite de jazmín maravilloso para masajear. Extraigo un poco de aceite, frotando las manos para entibiarlo y comienzo a masajear los hombros tensos de mi hombre, él se arquea y dirige su rostro hacia mí, tiene los ojos cerrados, comenzando a relajar mis manos.


  —Hummm, tan delicioso masaje, realmente lo necesitaba, pareces adivinar lo que preciso. 


  Continúo masajeando sus hombros llenos de nudos, el cuello y su espalda, untando más aceite con las manos. Abrazo su espalda y le doy un beso, arrancándole un gemido muy bajo.


  —Esto es porque te amo, Nahan.


  Él se voltea y me atrae a su regazo por sorpresa, haciéndome gritar del susto. Luego abrazó mis caderas, besándome con placer, su sabor a menta y canela invaden mi boca. ¡Ah! Cómo adoro la boca de este hombre en la mía, sus besos, sus manos firmes y suaves recorriendo, desnudando mi piel. Nahan me quita la bata y el camisón, con las manos ágiles, besándome en la boca, mientras engancha los dedos en mis bragas. 


  —Ya que me amas y yo te amo, entonces ¿cuándo nos casaremos?


  Sonrío con su boca rosando la mía, ¿qué pregunta es esa? Nosotros ya estamos comprometidos, ¿Nahan olvidó que acepté casarme con él?


  —Pero ya acepté amor, ¡aquí está la argolla en mi mano!


  Muestro la mano a Nahan y él besa mi argolla, su mirada es profunda.


  —Yo lo sé, pero quiero saber cuándo será, quiero una fecha, basta de posponer, señorita, yo soy un hombre virtuoso, fui criado en las costumbres, no quiero continuar viviendo contigo sin que recibamos la bendición de Alá.


  Sigo sin saber qué decir, Nahan quiere marcar una fecha para nuestra boda, ¿no es precipitado con esa crisis aproximándose? 


  —¿No cree mejor esperarnos a pasar esta crisis?


  Nahan niega, con aire serio, él acaricia mis labios con el pulgar y me da un beso casto.


  —Ya sufrí demasiado Bianca, pasé mucho tiempo solo, me prometí que no voy a permitir que mi vida pública me impida vivir todo lo que sueño, mi sueño es casarme contigo, ¿aceptas o no? 


  Miro a Nahan y un miedo enorme me toma, siempre fui una mujer racional, pensaba un millón de veces antes de tomar cualquier decisión en mi vida, ¿qué me costó? Años viviendo de la forma que las personas querían que yo viviese, haciendo, diciendo, queriendo lo que todos creían que era correcto, el ideal de mi vida. ¿Y yo? ¿Qué hice en realidad que fuera mi voluntad? Hasta para inscribirme a Arqueología fue una batalla, pues mis padres querían que fuese enfermera. Basta de sabotearme, ese hombre que está frente a mí, aunque no lo sepa, será padre de mi hijo. Nahan es el amor de mi vida, nunca imaginé que pudiese amar tanto a un hombre, como amo a Nahan. Un hombre lacerado por la vida, marcado por tantos dolores, pero que está aquí frente a mí dispuesto a arriesgar, a ser feliz. Solo me queda aferrar su mano, cerrar los ojos y saltar con él, rezando para que el embarazo esté protegido. La vida es un riesgo, desde los primeros rayos de la mañana, hasta el anochecer, las horas que se pasan son un misterio, nadie sabe lo que va a pasar dentro de un minuto. En el fondo, pienso que lo único que vale la pena, es vivir al lado de las personas que verdaderamente amamos. El resto, no se puede prever, permanece inesperado.


  —Acepto, ¡cuando quieras amor!


  Nahan se ríe como un niño, encajándose entre mis muslos y haciendo a un lado los mechones de mi cabello que cubren mi rostro.


  —Entonces voy a pedir a Thura que organice nuestra boda en dos semanas, dos semanas para que seas mi esposa, y ni un minuto más. 


  Atraigo su rostro para besarlo y él me da sus labios, mordisqueando mi boca.


  —Ah, Nahan, estás loco, ¿lo sabes?


  Nahan hace a un lado las bragas y desliza un dedo lentamente dentro de mí, mientras me besa. 


  —Loco por ti, mi halawi, no sabes cuán feliz estoy, tú me has hecho el hombre más feliz de este mundo, yo te amo Bianca.


  —También te amo, Nahan.


  Sus dedos se enganchan en mis bragas y él las retira rápidamente, frotando los labios en mis caderas.


  —¿Estás lista para ser la Sra. Tarif?


  Yo me retorcí con la expectativa de su tacto, susurrando emocionada: 


  —Sí, para mí será una honra.


  Hicimos el amor sin prisa y yo me dormí enroscada en los brazos de mi amor, pensando en cuánto mi vida iba a cambiar. 


  Dentro de dos semanas, estaré casada con Nahan, y dentro de algunos meses, seré madre, algo que para mí siempre fue un sueño distante. 


  Nada, en los últimos meses de mi vida, fue planeado: mi viaje a Qatar, la confusión de mi secuestro, el modo en que Nahan y yo nos enamoramos, mi embarazo...


  Es, el destino realmente es un dios caprichoso, solo puedo pedir a los cielos que continúe sonriendo para mí, con promesas de un futuro feliz, así como es ahora. 


  




  CAPÍTULO  25


  




BIANCA


  Una semana, siete días ya fueron, Thura más que nunca, se queja por los corredores del palacio, reclamando de que nadie está haciendo las cosas de la manera que ella ordenó. 


  —Fatima, ¿cuántas veces más tengo que decirte, gerbera es un tipo de flor, girasol es otro totalmente diferente, las mesas de los invitados serán arregladas con girasoles y lirios, en el altar de la ceremonia quiero colocar rosas del desierto, no gerberas, hiciste el pedido de flores mal, llámales nuevamente y deshazte de esa basura.


  Entro en la cocina y saludo a las trabajadoras, ellas sonríen y salen en tropel, cada cual yendo a hacer una actividad diferente. Ayer llamé a mis padres y les conté que me voy a casar y, como se esperaba, tuve una infinita discusión con mi madre y tuve que soportar sus supuestas crisis de desmayo. Yo todavía no comprendo por qué soy tan masoquista, es obvio que ella no va hacer el menor esfuerzo en venir, negándose a la propuesta de Nahan de costear el viaje para acá, diciendo que detesta viajar en avión.


  Quedé decepcionada y lloré escondida en el baño, es tan difícil cuando no recibes apoyo de las personas que amas, más en un momento de estos.


  ¡Por Dios! No participaron de la boda de Brenda, apostando que saldría mal y ahora hicieron lo mismo conmigo, eso me duele tanto.


  Mi madre esperó que papá se alejara para decirme:


  —Bianca, cuando despiertes de esta fantasía, va a ser demasiado tarde, vuelve y mientras se pueda, ¿no ves que ese hombre solo quiere divertirse contigo? ¿Dónde se ha visto? Conocer un rey en una cafetería. Eso es una locura, no está bien, él debe estar queriendo distraerse. ¿Por qué no reanudas tu noviazgo con Miguel, hija? Es normal que los hombres cometan pequeños deslices, vuelve a tu vida calmada y tranquila, todo estaba bien. Yo no esperaba eso de ti, Bianca, siempre fuiste una niña tan equilibrada, responsable, ¿Fue Brenda la que te llenó la cabeza de esa basura? Todavía es tiempo, despierta, hija, y vuelve a Brasil, hace meses que solo mandas mensajes por medio de Brenda, nos dejó sin noticias, con la cabeza revuelta pro este hombre, dejaste tu empleo en el museo, tu vida que estaba perfecta, ¿todo para qué? ¿para vivir una aventura? ¿Por qué arriesgarse así, Bianca? 


  Con la voz embargada por el llanto que tuve que controlar, respondí:


  —¡Porque quiero ser feliz, madre! No quiero tener la misma vida que tú, que continúas casada con papá sin haberlo amado. Primero te casaste con papá porque transmitía confianza, protección. Luego continuaste casada con él, aguantando sus engaños porque éramos pequeñas, Y ahora, madre, ¿qué te impide separarte de él? Yo sé que puede parecer una locura que me case de repente, sé que es un riesgo, pero quiero saber que puedo ser feliz porque yo lo quiero, de la forma en que yo quiero que es intentando ser feliz con Nahan, aunque esta actitud te parezca fantasiosa, ilusión de niña tonta, de cuentos de hadas, aun así, me quiero arriesgar. Brenda y Antonia me mostraron que para ser feliz es preciso tener valor, madre. Y hoy me diento más valiente que nunca, para enfrentar este desafío.


  Mi madre aclaró su voz y luego habló en voz alta, irritada por mi audacia de cuestionarla.


  —Pues entonces, ni yo ni tu padre estaremos a tu lado para ver cómo cometes esa tontería, Miguel es la persona ideal para ti, Bianca, un niño que conoces desde hace años, trabaja contigo en el museo, era un novio... 


  —Descarado, ordinario, que me traicionó con cualquiera que se moviese.


  Mi madre gritó todavía más, intentando defender a Miguel.


  —Sí, él se equivocó, y ese hombre, ¿tú sabes quién es ese otro hombre?


  —Sí, sí, madre, ese hombre va a ser el padre de mi hijo y me da mucho amor, como nunca pensé que fuera a recibir en toda mi vida.


  Mi madre se tragó las palabras, preguntándome sorprendida.


  —¿Estás embarazada de él y por eso te casarás tan pronto?


  Yo negué, ella le iba a contar a Brenda y no quiero que nadie sepa de mi embarazo, por lo menos por ahora.


  —No, madre, es un modo de decir, él va a ser mi marido, es obvio que él va a ser el padre de mi hijo cuando embarace. Voy a terminar con la llamada, madre, me quedo triste de que no me puedas apoyar como madre, pero que sea así, cualquier día de estos te llamo.


  —Bianca, espera.


  Ya no la escuché más y fui para la ducha, a llorar a escondidas de Nahan. 


  Pero parece que él tiene un radar que le avisa cuando no estoy bien, él golpea en la puerta del baño y asoma la cabeza preguntando:


  —¿Ya hablaste con tus padres? Escuché un rumor, ¿estás llorando, halawi? 


  Me limpié el rostro sollozando, mientras abría el grifo para tomar un baño.


  —No, es impresión tuya, ya casi salgo del baño. 


  ¿Privacidad? Esa palabra no existe para Nahan, cuando se trata de cómo me siento, él es terco, mientras no diga lo que me sucede, no va a dejarme en paz.


  Él viene en mi dirección y se para delante de mí, reclamando:


  —No me gusta que me mientas, Bianca, ¿Qué sucede que tienes esa carita triste? —Entro en la regadera y cierro la puerta, dando la espalda a Nahan para que no vea que estoy llorando. Recibo los primeros chorros del agua y siento los brazos de Nahan enroscados a mi alrededor. Miro por encima de los hombros y él ya está desnudo, calentándome, acariciando mis cabellos como si fuese una niña. La sensación de ser cuidada por él me cae bien, hoy necesitaba este cariño, la conversación con mi madre me afectó más de lo que puedo admitir. Estoy con los nervios hechos pedazos, a flor de piel, todo lo que quería era compartir mis ansiedades del embarazo, pero no debo exponer este asunto ahora, no esta semana, en que los bombardeos caerían sobre Nahan como una plaga. Sería la oportunidad perfecta para sus opositores y que lo dejen en una situación delicada, si ellos descubriesen que estoy embarazada antes de la boda. Meretriz va a ser elogio, un apelativo dulce, comparado con lo que esos buitres serán capaces de ofenderme. Me giro delante de él y lo abrazo fuerte por la cintura, contando superficialmente una parte de la conversación que tuve con mi madre. Terminamos de bañarnos y él me entrega un ropón, diciéndome en seguida—: Bianca, sabíamos que sería difícil, pero no quiero verte triste, dentro de un tiempo, tus padres se acostumbrarán a mí, podremos incluso visitarlos en Brasil en unos meses, van a terminar aceptando, como yo también sé que mi pueblo lo hará, ellos te acogerán con los brazos abiertos. —Concuerdo con Nahan sobre terminar con este asunto, sabiendo que eso es imposible, mis padres son muy rígidos, difíciles de lidiar, pero no quiero pensar en eso ahora. Nahan se viste y me entrega el móvil, haciéndome muy feliz al decir—: Llama a Brenda e invítala a la boda. 


  Yo tomo el móvil y antes de marcar el número de Brenda, me preocupo por la seguridad de mi hermana al venir a Bahréin.


  —¿Me garantizas su seguridad al venir hacia acá? No quiero poner a mi hermana en riesgo. 


  —Ya conversé con Mohamed y Sayd, mientras no haya nada contra los catarís, Brenda será mi invitada, yo garantizo el viaje con seguridad, nuestro personal la recibirá en el aeropuerto, quédate tranquila.


  Nahan me dejó sola y yo llamé a Brenda.


  —Brenda, soy yo. 


  —Brenda, tengo tanta nostalgia. ¿Cómo estás? ¿Estás bien? ¿Nahan te está tratando bien?


  Brenda apenas me deja hablar, de tanta alegría, le pido que me deje hablar, respiro profundo y ella pregunta preocupada:


  —¿Sucede algo?


  Yo digo bruscamente:


  —No, estoy intentando encontrar valor para contarte las novedades: yo me voy a casar la semana que viene y quiero que vengas.


  Brenda se quedó en silencio, luego comenzó a gritar como una loca. 


  —Basta, Bianca, ¿juras que es verdad? ¡Ah! Estoy tan feliz por ti Bebé, por supuesto que quiero ir a tu boda, ¿crees que sea seguro?


  —Nahan garantiza que tu viaje será seguro, nadie hará nada contra ti, la seguridad va a ir por ti al aeropuerto, ¿vendrás?


  Brenda confirmó que vendrá a Bahréin y me dijo que va a llegar un día antes de la ceremonia, conversamos por un tiempo y, cuando termino la comunicación, aferro el móvil al pecho, con el corazón latiendo fuerte, porque mi hermana va a estar conmigo en este día tan importante de mi vida.


  Thura golpea en la puerta y entra en mi habitación, reclamando por encontrarme todavía en bata. 


  —Bianca, no puedo creer que no te has vestido, ¿olvidaste que vamos al centro a ajustar el vestido de novia?


  Me pongo un vestido amargo de manga corta y me calzo las sandalias blancas de tiras finas.  Improviso una cola de caballo, paso un gloss por mis labios y estoy lista para salir con Thura. Y allá vamos, a ajustar mi vestido de novia, ¡Yei! El auto se detuvo frente a una boutique de lujo en la calle comercial de Manama, descendemos y entramos a la recepción, una elegante morena nos viene a recibir, Thura me presenta a la mujer y ella me extiende la mano, toda sonriente. 


  —Buenas tardes, Bianca, soy Adhira Markun, nuestra tienda revende algunos vestidos de Elie Saab, Thurayya me dio tus medidas, vamos a ver si se necesitan más ajustes.  —Entramos en la tienda, Thura se sienta en una silla mientras me quedo en bragas y sostén para probarme el vestido. Adhira me pide ponérmelo, mira mis caderas y la ligera protuberancia de mi bajo vientre, vuelve a ver las medidas anotadas hace días, pero no dice nada. Toma nuevas medidas y muestra una sonrisa comprometida a Thurayya, diciendo:


  Dejaré una algunos centímetros que vienen, hasta la semana que viene. Thura no dice nada, solo asiente y cuando Adhira sale para tomar el velo, ella se acerca, mira mi cadera y bromea: 


  —La cadera está más redonda y si miramos bien, ya se distingue un pequeño bulto aquí —Thura apunta a mi bajo vientre, y continúa provocándome, sonriendo—. Vas a ser una bella embarazada, de largas piernas, si el bebé se parece a Nahan, va a nacer muy grande, yo me acuerdo cuando... —Thura se detuvo en lo que iba a decir, luego continuó—: Cuando me embaracé de Jafar, él también nació muy grande, los hombres de la familia son todos grandes, prepárate para parir un bebé enorme, Bianca. Vas a verte más bonita cuando tu barriga comience a crecer. 


  Adhira volvió con el velo y Thura parecía tener pensamientos distantes, sonriendo distraída, cuando hablaba con ella. Pasamos luego a la clínica de la Dra. Zahra por unos exámenes y cuando la recepcionista buscó mi nombre en el sistema, una mujer vino en nuestra dirección, caminando lentamente con la Dra. Najla, la ginecóloga que me prescribió los anticonceptivos. La mujer morena conversa distraídamente con la médica y enjuga su rostro, como si estuviese llorando, cuando se voltea hacia mí, veo que es Zafiro. ¿Por qué está aquí y por qué llora de esa manera?


  Ella abraza a la Dra. Najla y yo escucho que la médica le dice con cautela, mientras la acompaña hasta la recepción.


  —Necesitas calmarte, Zafiro, ese estrés no te está haciendo bien, y no olvides tomar tus medicamentos, tenemos que estabilizar tu presión alta, te espero la semana que viene a la misma hora.


  Zafiro me mira de arriba abajo, desviando la mirada, se aproxima a Thura y la saluda.


  Thura le responde hablando secamente:


  —Bien, ¿y tú, niña?


  Zafiro responde avergonzada.


  —También estoy bien, buenas tardes, Bianca. 


  Yo la saludo en voz baja y ella pide a la recepcionista que marque el mismo horario con la Dra. Nahla.


  Tomé el resultado con la recepcionista y salí llena de curiosidad, pensando cuál sería el problema de salud de Zafiro. 


  




  QATAR- Capital Doha – AL NOROESTE DE BAHRÉIN


  REINA ANTONIA HASSAN


  ¡Ah! Mi señora de los navegantes, dame paciencia, este niño es cada vez más obstinado, solo puede haber salido a Hafiq, yo no soy tan obstinada, ¿o sí?


  —Ownn, mira el avioncito, abre la boquita, Seth.


  Y el chiquillo aprieta los labios para no tomar la papilla, la sillita está toda llena de comida y él golpea con su manita rechoncha cerca del plato haciéndolo temblar, y más comida cae por los bordes. Intento más ocasiones con mi avioncito improvisado hasta que consigo que acepte cinco cucharadas, ¡Ufa! Viendo mi sufrimiento en vano, Alimah toma la cuchara de mi mano, dice algunas palabas en árabe con Seth, jugando con él y ¿Qué hace este loco? Abre un bocado de aquellos y toma la papilla que Alimah le da. Entonces ¿qué pasa ahora? Él resolvió irritarme más que Hafiq. Seth abre la boca y sus dos dientecitos aparecen blancos mientras golpea en la sillita. 


  ¡Ah! Seth, esos ojitos verdes, esa carita traviesa, ¿por qué tenía que ser como su padre? Pienso en mi perro loco del Sahara y el teléfono suena, miro la pantalla alegre, pero veo que no es Hafiq, reconozco el número de Bahréin y atiendo inmediatamente. 


  —¿Hola? ¿Nahan?


  —Hola Antonia, ¿todo bien? ¿Estoy interrumpiendo algo? Es que deseaba hablar contigo. 


  ¿Bianca? ¿Habrá pasado algo con ella? Pregunto preocupada. 


  —No, puedes hablar, Nahan, ¿está todo bien? ¿sucedió algo con Bianca?


  Nahan demora un poco en responder y, por fin, me tranquiliza. 


  —Bianca está bien, pero es sobre ella, mejor dicho, es sobre nosotros, me gustaría invitarte a nuestra boca, será la semana que viene, me honrarías mucho si estuvieses a nuestro lado en este momento. —¡Caramba! ¡Ah! Qué lindo, mi amiga se va a casar—. Voy, sí, también preciso conversar contigo sobre el avance de las investigaciones que Youssef hizo sobre el atentado de tu familia, tenemos novedades, pero es necesario que esa conversación sea en persona. Nahan parece curioso, pero decide esperar para obtener el reporte parcial la semana que viene y se alegra con la confirmación de mi asistencia a su boda—. Quédate tranquila en cuanto a tu seguridad, te digo lo mismo que le dije a Brenda, las contradicciones en las investigaciones anteriores sacan de la jugada al Rey Karim, comienzo a trabajar con la hipótesis de que el responsable de ese crimen está aquí. En Bahréin serán mis invitadas, serán bienvenidas. 


  Y no lo pensé dos veces, voy a la boda de mi amiga y, si Dios lo quiere, a través de las investigaciones de Youssef, que avanzan bastante, iremos a terminar con este clima horrible entre Qatar y Bahréin. 


  —Voy a la boda, Nahan, pero me gustaría llevar a mi personal. Es lo mínimo que puedo hacer, por estar mintiendo a mi marido. Si Hafiq supiera que estuve en Bahréin sin mis guardaespaldas, mi situación va a empeorar. Creo en ti, sé que jamás traicionarías mi confianza, entraré en contacto con Brenda e iremos juntas, hasta la semana que viene, Nahan. 


  En cuanto termino de hablar con Nahan, llamo a Malika, mi cuñada, y pregunto si puede ayudar a Alimah a cuidar a los niños, por más que Nahan se comprometa con mi seguridad, aun así, no quiero exponer a mis hijos a ningún riesgo. Malika, como siempre fue muy comprensiva, yo le expliqué lo que está sucediendo y ella me prometió no contar nada a Hafiq. Luego hablé con Brenda y acordamos llegar a Bahréin en la víspera de la boda de Bianca.


  —Habibi, ya llegué con Kaled, ¿Dónde estás?


  Hafiq estaba en el parque con Kaled, pero demoró en volver con mi chiquillo. Él abre la puerta de la suite y deja los zapatos a la entrada, quitándose el traje, yendo por todos lados sin encontrarme. Veo por la grieta de la puerta del closet y me encojo más para que él no me encuentra inmediatamente. Adoro hacerle estas bromas, él da vueltas por el cuarto, entra en el baño y viene en dirección del closet, así es como abre la puerta, yo doy un grito y él se estremece por completo. 


  —Buuuu. 


  Hafiq me toma de las piernas y me arroja al suelo, yo lucho contra él para huir y es inútil. Él abre los ojos verdes que tanto amo, levanta las manos rozando y ¡hace una garra! La maldita garra que casi me hace mearme en las bragas de tanto reír. 


  —Así que te estabas escondiendo, habibi. Ahora vas a sufrir las consecuencias, “la garra te va a atacar nuevamente, prepárate para implorar perdón, loca mujer”. 


  Grito y me debato, intentando escapar de las cosquillas, pero Hafiq es implacable, él monta sobre mi cadera y me ataca sin piedad, lloro de tanto reír y le imploro que se detenga.


  —Hafiq, detente, ¡pero qué malvado! Me voy a hacer pipí, pedazo de hombre malvado.


  Él se detiene y se mete entre mis muslos, me toma de los cabellos para un beso que moja por completo mis bragas en minutos. 


  —Humm, ¡Qué rico beso!


  La boca suave de Hafiq desciende por el escote de mi vestido y sigue hacia el sur, él hace a un lado mis bragas y se zambulle con la boca en mi sexo, hambriento, chupándome la carne mojada sin dolor ni piedad, yo me aferro al tapete y aprieto los ojos para soportar el orgasmo que se intensifica y se aproxima cada vez más. 


  —Ah, así chúpame, habibi, me haces gozar.


  Hafiq concentra los movimientos de su lengua en mi clítoris y aferra mi cadera para mantener su ataque, al ver que mi espalda se arquea. Yo entierro los dedos en sus cabellos y atraigo su rostro a mi sexo, sintiendo que la vagina convulsiona en un orgasmo avasallador. 


  Hafiq desliza su ropa interior hasta las rodillas con prisa, todavía manteniendo yo mis bragas, encaja el pene en mi entrada y me penetra fuerte, bombeando el palo dentro de mí a un ritmo insano.


  —Deliciosa, ve lo que haces conmigo, me vuelves loco. 


  Yo muevo la cadera, desesperada, intentando soportar el placer que avanza por mi cuerpo y grito el nombre de mi hombre, sintiendo que me hago pedazos, el placer me arde por las paredes vaginales como una hoguera ardiente, Hafiq aprieta los labios a los míos y se derrama todo en mí, clavando las uñas en mis nalgas.


  El continúa dentro de mí, sin prisa de salir y yo también lo quiero aquí, aquí en su lugar, sudado, dentro de mi cuerpo, en mi alma. Luego hacemos el amor en la cama y nos relajamos exhaustos y sudados en nuestras sábanas, desvío la mirada y mi corazón parece encogerse, al saber que le estoy omitiendo verdades a mi marido, el padre de mis hijos, el hombre que amo. 


  —Amorcito, voy a tener que viajar con Brenda. 


  Hafiq continúa jugando con mi cabello. 


  —¿Ah sí? ¿A dónde irán? ¿Te vas a olvidar de mí? 


  ¿Yo? ¿olvidar? ¿Por qué siempre piensa que estoy haciendo alguna mierda? Prefiero no pensar en la respuesta de la pregunta. 


  —Vamos a Egipto, Brenda y yo compraremos algunas piezas para la galería, será la semana que viene, en viernes, nos quedaremos tres días en el Cairo, ya conversé con Malika y va a ayudar a Alimah a cuidar a los niños.


  Hafiq se queda en silencio, a él no le gusta que viaje sola, siempre viene con la cuestión de la seguridad, que puedo ser víctima de un atentado, pero un día de estos que él tomó vino de más, le dije que desde entonces podía viajar sola, porque sabe que cuando estoy lejos de él, hago todo lo que no le gusta: uso biquinis, escotes, voy a los bares, y él siente curiosidad porque no está cerca para espantar a los hombres que se me acercan. 


  —¿Qué puedo hacer, habibi? Aunque diga que no quiero que vayas, sé que irás, entonces, solo quiero que vayas con seguridad. 


  —Youssef y Thomas se van a encargar de reforzar nuestra seguridad, solo son tres días, mi amor, estaré de vuelta pronto. 


  La boca de Hafiq desliza suavemente por la mía, él aferra mi rostro, para que yo lo encare y mi corazón salta de alegría, al decir una vez más una de sus perlas.


  —Es bueno que vuelvas pronto, si no, te voy a buscar, no vivo sin ti, mi mujer brava, culo fácil. 


  —¿Culo fácil? Nada de eso y, tratándose de mi sheikh pervertido, me da tanto amor que es imposible permanecer distante de este hombre, Hafiq es parte de mí, como toda soy de él. 


  




  BAHRÉIN


  




  BIANCA


  Estoy arreglándome para recibir a Raja e Imad para cenar, terminé de tomar un baño largo y relajante, Nahan reclama por todo lo que me demoré, pero él tiene que entender que las chicas precisamos de más tiempo para arreglarnos, no tengo el encanto de ese hombre, no es tan fácil estar presentable. Para él todo está bien, es solo colocar un traje encima de ese cuerpo perfecto y listo, ya está arreglado. Yo no, ¡Oye! Preciso de más tiempo para conseguir arreglarme bien, más ahora que miré todo lo que me he puesto y nada me queda bien. 


  Grito desde el baño para que Nahan me traiga la crema hidratante y él no consigue encontrarla, entonces me acuerdo que está en mi bolsa y le pido que me la traiga.


  —Nahan, la crema está en la bolsa, por favor dámela. 


  —Espera, ya te la doy.  —Enrollo en una toalla los cabellos húmedos y tomo el secador para intentar hacer unos caireles con este cabello escurrido. ¿Qué sucede con mi crema? Abro la puerta del baño y Nahan está mirando el suelo, aferrando un papel en las manos. Él levanta el rostro y me mira, su rostro está lleno de lágrimas, Nahan llora y mis ojos también se llenan de lágrimas, ¿Qué sucedió, Dios mío? Él apunta hacia mí, y mi bolsa está abierta sobre la cama, rápidamente entiendo lo que sucedió, mis planes cayeron, pero en el fondo, Dios sabe lo que hace, yo no voy a poder negar la verdad por más tiempo—. Abrí la bolsa para tomar tu crema y vi este papel con tu nombre, es un examen de embarazo. Esto que está escrito aquí es verdad, ¿es verdad? ¿Estás embarazada, halawi?


  Yo asiento sin poder contener más mi llanto y me aproximo a él, Nahan cae al suelo y aferra mi cintura, con el rostro enterrado en mi barriga, sus lágrimas de alegría mojan mi piel y yo entierro mis dedos entre los cabellos de mi amor, de mi rey. El hombre que me secuestró por una venganza y me presentó con un amor que yo nunca pensé que podría existir de verdad. 


  Nahan besa mi barriga compulsivamente, más y más besitos, los brazos alrededor de mi cintura, ¿cómo negar una alegría de esas a un hombre tan herido, tan golpeado por la vida?


  —Lo descubrí hace algún tiempo, pero preferí no contarte debido al momento por el que atraviesa el gobierno. Necesitaremos ser discretos, Nahan, si sus enemigos o el pueblo supieran que estoy embarazada, no van a recibirme bien, ellos van a creer que yo me aproveché de mi rey.


  Nahan niega, moviendo la cabeza, visiblemente agitado después del descubrimiento de mi embarazo. 


  —No, no, ¿cómo crees? Solo un loco haría eso, si alguien difamara a mi reina de esa manera yo lo arrojaría al calabozo para servir de alimento a las ratas. De hecho, nadie, nuestro hijo es una bendición de Alá, no consigo hablar, definir cómo me siento, estoy tan feliz que tengo miedo de que el corazón no soporte tanta felicidad. ¡Alá! Mi señor, voy a ser padre, voy a tener la oportunidad de ver a mi semilla prosperar, crecer en tu vientre, un hijo, voy a tener un hijo... Cielos, no sé si voy a aguantar tanta felicidad.  Daremos una fiesta, dos días de fiesta, ¡dos no! Tres días de fiesta para todo Bahréin, todo Bahréin estará de fiesta. La bendición de Alá se posó sobre mi techo, am sawt farigh, Bianca (Eres un ángel en mi vida, Bianca). 


  —Sin embargo, amor, te lo pido, no lo digas a nadie, por favor, mantén el secreto, ¿puedes?


  Nahan ríe como un tonto, frotándose la barba en mi barriga como si fuese un gatito mimoso. 


  —Voy a intentar, prometo que lo intentaré, pero de la fiesta no se hable más, la semana que viene tendremos dos días de fiesta antes de nuestra boda, nadie precisa saber nada, diremos a todos que la fiesta es larga por nuestra boda. —Nahan continúa hablando como si fuese una matraca—. ¿Tú estás bien? ¿Tienes certeza de que nuestro bebé está bien? Voy a las consultas médicas, todas, tengo preguntas. Si no te gusta esta médica, podemos traer una de Inglaterra o de Arabia Saudita. Halawi, me estás haciendo el hombre más feliz del mundo. —Comienzo a reír, mi Dios, ese hombre es un exagerado, él salta, Nahan se sienta en la cama y yo voy al closet, procurando una ropa que se preste para vestirse. Él se levanta y mira al closet hablando—: Tendremos que comprar ropa nueva, esa es toda muy justa en la cintura, puede apretar a nuestro nene. 


  —Nahan, me prometiste que serás discreto.


  Nahan besa mis dedos, como un pequeño. 


  —Lo prometo, palabra de Rey.  —Thura golpea la puerta y Nahan abre, abrazándola con toda su fuerza—. Mi Thura, no puedo estar más feliz, Bianca me va a dar un hijo, voy a ser padre. 


  Thura cierra la puerta rápidamente y me encara asustada, yo reclamo a Nahan. 


  —Shhh, ¿qué acabas de prometer? ¿Será posible que no pueda creer que tú guardarás el secreto?


  Nahan no me responde, va hasta la puerta del cuarto cantando una canción árabe y me manda un beso a mí y otro a Thura. Yo lo escucho gritar a Jafar, mientras cierra la puerta. 


  —Jafar, esto es insoportable, ¿dónde estás cuando quiero hablar contigo? Tengo un secreto que contarte. 


  Thura me mira y sacude la cabeza. ¡Ah! ¡Dios mío! Nahan ¿mantener un secreto? Creo que estoy pidiendo de más, va a ser una tarea difícil de cumplir para él. 


  




  CAPÍTULO 26


  




NAHAN


  Ando por los corredores de mi palacio estéril sintiendo mis pies en el suelo, grito a Jafar y no encuentro en ninguna parte. 


  Necesito contarle ese pequeño secreto, mi corazón transborda de alegría, tiene mucho tiempo que no sabía, de hecho, lo que era ser feliz nuevamente. 


  Jafar salió de su oficina y yo abro los brazos, envolviéndolo en un fuerte abrazo, él tensa el cuerpo como si fuese un palo vivo, pero luego me abraza, preguntando sorprendido:


  —¿Qué aconteció? ¿Las mil vírgenes del paraíso vinieron a tu encuentro? 


  —No seas tonto.


  Ni porque fuese un millón, ninguna de ellas me haría más feliz de lo que lo hace mi halawi.


  —¿Entonces por qué estás tan feliz? 


  Suspendo los brazos y grito a todo pulmón:


  —Voy a ser padre, Jafar.


  Jafar baja mis brazos y me empuja hacia dentro de su oficina, atrancando la puerta. 


  Jafar, aguafiestas.


  —Habla bajo, Nahan, ¿Olvidas cómo vino a parar Bianca aquí? Ella no estaba de vacaciones, ¿cómo puedes olvidarlo? La secuestramos, todo eso ya sería un gran problema para nuestros opositores si no fuese por el hecho de que luego la asumiste como futura reina. Lo último que necesitamos ahora es que nuestros enemigos y los más tradicionales del gobierno censuren tu boda con Bianca. Ten cautela, Nahan, explica a Bianca que entre más tengamos en secreto esto, es mejor. Luego de que se casen el pueblo se acostumbrará a las diferencias culturales entre ustedes, entonces sí, anuncias el embarazo de tu reina a todo Bahréin. 


  Por más que Jafar sea aguafiestas, él y Bianca tienen razón al insistir que mantengamos el embarazo en secreto.


  Ahora pienso que Jafar tendrá que duplicar el esquema de seguridad a Bianca, no daré oportunidad a mis enemigos que me destrocen como hicieron antes. Si yo hubiese sido más cauteloso en cuanto a Ishna y Amira, si no hubiese trabajado tanto hubiese estado con ellas cuando aquella desgracia sucedió. Ellos no van a acabar con mi felicidad nuevamente, no permitiré que nadie arranque a mi halawi y a mi bebé de mis brazos. 


  —Bianca me dijo lo mismo, ella no quiere que nadie sepa sobre el embarazo, por causa de nuestras costumbres. Ella tiene esperanza de que el pueblo pueda aceptarla, aunque sea extranjera, pero si supieran sobre el embarazo, las posibilidades de que apoyasen nuestra boda son nulas. 


  Jafar me mira con aire petulante, haciendo que me sienta más tonto. 


  —Qué bueno que Bianca piensa por ustedes dos. —Yo aprieto los labios, irritado y lo pulverizo con la mirada, ¿quién piensa que es para decir que soy un idiota? Él es el Jefe de la casa real de Bahréin, mi brazo derecho y la cabeza pensante de este palacio, siempre racional y equilibrado... Y, como dicen los occidentales, un tremendo palo en el culo, eso es Jafar Abdul. Vuelvo a sonreír ante mis pensamientos y me sorprendo cuando se levanta, va hasta la gaveta del su escritorio, me entrega un cigarro y me dice—: Cuando nazca el bebé, nos fumaremos este puro, primo. 


  Yo miro hacia el cigarro y balbuceo, Jafar es sorprendente, miro el cigarro en mi bolso y respondo por subvertir nuestras costumbres.


  —Jafar, pero que yo sepa, nosotros no fumamos.


  Él se encoje de hombros y asiente.


  —Eso es verdad, pero este día podemos hacer una excepción, ¿no crees?  


  Antes de salir de la oficina, lo abrazo y él corresponde, con su abrazo desgarbado, como si mi espalda estuviese llena de escorpiones, pero es un buen primo. Jafar, insoportable, ¿qué sería de este reino sin ti? 


  Subo las escaleras y volteo hacia la habitación de Bianca, ella está frente al closet, mirando pensativa, luego toma dos vestidos, coloca uno frente a su cuerpo y me pregunta cuál debe usar. No hay cómo elegir, ella se ve linda de negro, el rojo le da un aire sensual, la verdad es que hasta envuelta en un saco de papas esa mujer queda irresistible, difícil será convencerla de eso. 


  —Mis caderas están más anchas, ay mi Dios, estoy desnuda, no tengo nada qué ponerme.


  Bianca mira el closet abarrotado de ropa y yo me cubro la boca con la mano para que ella no vea que me estoy riendo con este absurdo. Ella me sorprende de soslayo, apretando los labios, con las manos en la cadera, está lista para regañarme. Yo disfrazo la risa y voy a atender a Thura que golpea la puerta, ella entra y me pregunta:


  —¿Ya está lista Bianca? 


  Niego y ella frunce el ceño, reclamando. 


  Raja e Imad acaban de llegar, ¿por qué se demora tanto?


  Yo cuchicheo para que no escuche.


  —Ahora dice que no tiene nada qué ponerse.


  —Pero , ¿cómo? Esta semana compramos tres vestidos.


  Yo me rindo y Thura va a hablar con Bianca.


  —¿Qué sucede, querida?


  Bianca reclama que sus caderas crecieron y los senos que se hincharon, ahora que ella habla y yo lo percibo, ¿cómo pude estar tan distraído y no percibir los cambios en el cuerpo de mi mujer? Thura toma un vestido color durazno y lo coloca frente al cuerpo de Bianca, diciéndole que está muy linda con ese vestido, ella besa las mejillas de Thura y las dos me sacan del cuarto. Desde que Thura tomó a Bianca como protegida, las dos me tratan así, como si yo fuese un trapo cualquiera.


  Visto un traje azul marino, me peino los cabellos con los dedos y cuando salgo de mi cuarto, Bianca también sale de su suite, asombrosa en ese vestido a la altura de las rodillas, sandalias de tirantes dorados y un labial rojo en los labios que solo me hace querer dar media vuelta y arrastrarla a nuestro cuarto. Aferro su mano y descendemos las escaleras, yendo a recibir a Raja e Imad en el recibidor. Ellos nos saludan alegremente, pregunto a Imad cómo fue el viaje que hizo a España y vamos al comedor. 


  La cena transcurre de manera leve, Imad es un hombre genial, vivido, un ciudadano del mundo, conversamos sobre nuestras impresiones de política externa y la economía global, mientras Raja y Bianca discuten la importancia del arte egipcio para la humanidad. Thura viene a preguntarnos si está todo bien y Bianca le pide que esté con nosotros. La cena es servida y Nair se olvida y sirve vino para Bianca, cuando está a punto de beber, yo le doy un grito: 


  —No, es mejor no, nada de beber en el estado en que estás.


  Raja nos mira sin comprender mi reacción abrupta y Bianca rápidamente encuentra la manera de arreglar todo diciendo:


  —Es que tengo jaqueca, empeora cuando bebo, mejor beberé jugo.


  Llamo a Nair y pido que retire la copa de vino. 


  —Trae jugo para Bianca, ¿granada, amor?


  Ella asiente y yo le doy una risa amarga, disculpándome silenciosamente por el error.


  Raja pregunta a Bianca sobre los preparativos de la boda y ella se anima, contándole algunos detalles de la organización de la ceremonia, mi mano toma la suya, pequeñita y suave. Ella arrastra la mía hasta su vientre y reposa la mano por encima de la mía, jugando con mis dedos.


  Terminamos de cenar y nuestra charla alegre y relajada se extiende más. Imad y Raja, luego de hacernos prometer que nos hospedaremos en breve en su Villa en la Toscana, se va dejándonos con un gusto de querer más... Fue divertido, nuestro primer compromiso como pareja. 


  




  QATAR – Capital Doha


  CINCO DÍAS DESPUÉS


  




SHEIKH HAFIQ ZAFIR BIN AL HASSAN


  Tonia viaja mañana y su ánimo me está dejando cada vez más irritado. ¿Por qué está tan ansiosa por ir con Brenda al Cairo? Ya fuimos a Egipto dos veces, ¿qué tiene de especial este viaje para que ella esté tan alegre? Esta semana la sorprendí cuchicheando con Youssef de forma sospechosa y un sentimiento de confusión me llega de pronto, ¿qué está preparando esta vez? Youssef sabe que tengo verdadero horror por las conspiraciones a mi espalda, entonces aprovecho que estamos sentados en la terraza, viéndolas a ella y a Brenda jugar en el jardín con Kaled, Seth y Layla y le doy mi mensaje.


  —¿Verificaste con Thomas el esquema de seguridad para ese viaje a Cairo? 


  Youssef toma un largo trago de su té y me responde sin mirarme a los ojos:


  —Personalmente orienté al equipo, Antonia estará segura en ese viaje, quédate tranquilo. 


  Clavo los ojos en Youssef y le digo, sin rodeos.


  —¿Cómo estar tranquilo si siento que ustedes esconden algo? Sabes que detesto que conspiren contra mí a mis espaldas. No sé, pero tú también estás extraño, Youssef, ¿hay algo que me quieras decir? 


  Youssef niega diciendo que es una impresión mía y que iría en contra de Brenda. 


  Yo creo difícil estar siendo engañado, pero quién sabe si mi instinto está errado esta vez.


  Tonia cayó en cama, cansada, su rutina es extenuante, mi flor se divide en organizar una exposición en la galería, recibir a dos pintores brasileños que están de paso aquí en Qatar y cuidar a los niños.


  Su móvil suena insistentemente, pero ella no despierta, yo lo tomo de la mesita para atender y se termina la llamada, miro el código telefónico y veo que la llamada no es local. Me levanto y tomo un baño, cuando vuelvo un toque de mensaje despierta mi curiosidad. Si ella despierta y me descubre husmeando en su móvil se va a poner furiosa, pero, ni hablar, ¿a quién piensa engañar?  Ella siempre hace eso conmigo, pero siempre cierro los ojos o finjo que no la veo revisar mi móvil por completo, ciertamente con expectativa de encontrar alguna relación sospechosa, lo que es obvio que nunca sucede. 


  Quité la primera piedra de mí, el “hombre seguro” que nunca tiene curiosidad de mirar, siquiera por segundos, el móvil de su esposa.


  Todavía más, cuando esa esposa es un huracán hecho mujer: intensa, sexy, justo como el infierno, con un cuerpo para enloquecer, ¡maldición! No admito eso no para mi sombra, pero yo sería un idiota si no tuviese celos de Tonia, loco o sin palo, lo que definitivamente no es mi caso.


  El mensaje es corto, más eficaz o suficiente para meter el infierno dentro de mí. 


  “Mañana arreglo todo para recibirte en el aeropuerto y hospedarte en mi casa, no acepto una negación”


  Abrazos, N”. 


  ¿Quién va a hospedar a Tonia si ella tiene reservación confirmada en el Hilton? ¿Quién es N? Ninguna de las amigas de Tonia firmaría como N... ¿qué demonios está ocurriendo aquí? 


  Comienzo a balbucear bajo, pero creo que con el aumentar de mi ira el tono de mi voz subió, acompañado de mi indignación. Tonia, despierta asustada, y yo estiro el brazo mostrándole el mensaje, ella se sienta en la cama y yo me levanto hecho una furia, yendo de un lado a otro como un animal enjaulado listo para pelear. 


  —¿Qué mierda es esta, Tonia? ¿Quién es N? ¡Te doy cinco minutos para que comiences a explicarme lo que está sucediendo!


  Tonia toma el móvil de mi mano con aire indignado, ella lee el mensaje y su mirada se transforma, hace mucho que no tengo una sorpresa de esas: Tonia se queda sin hablar y eso no sucede a menudo. 


  —No es nada de lo que estás pensando, ¿cuándo te he dado motivos para desconfiar de mí?


  Yo le respondo rápidamente.


  —Ahora. Tú, ahora me estás dando motivos para desconfiar de ti, Antonia Hassan. Dime quién es N, ya mismo y que sea bastante convincente, porque esa cara tuya de gato que derramó la leche te está haciendo ver muy mal. —Antonia se sentó en la cama visiblemente agitada, frotándose las manos como siempre hace cuando está nerviosa. Nuestra habitación, de pronto, se volvió pequeño para tanta desconfianza, continúo yendo de un lado a otro para dejar respirar a mi ira, pero no hay nada que pueda disminuirla, que no sea que Tonia me diga lo que está sucediendo, ¿Por qué me está mintiendo? La idea de ser traicionado por la mujer que amo, por quien daría todo, inclusive mi vida si fuese preciso, me deja un sabor amargo en la boca, un látigo de dolor en medio del pecho. Un agujero, la mierda de una llaga abierta que nada puede cicatrizar—. Antonia, pensé que estábamos bien, que estabas feliz, dime lo que está sucediendo aquí, ahora, háblame, ¿por qué tengo la sensación de que te estoy perdiendo?


  Tonia se aferra a mi cintura y no me muevo.


  —Eso nunca va a suceder, no voy a permitirlo, pero tampoco puedo decirte ahora lo que está sucediendo, involucra a otras personas y sabes que detesto traicionar la confianza que depositan en mí.


  —¿Y la mía? ¿Mi confianza, no tienes miedo de perderla?


  Tonia se levanta y me abraza del cuello, pero yo intento distanciarme.


  —No, porque te amo y sé que me amas, y solo te pido que confíes en mí, ten un poco de paciencia, amor, hasta que te explique lo que está sucediendo. 


  Tonia se pone en punta de los pies y sus labios rozan los míos, yo muerdo su labio con fuerza para marcarla y ella gime. La empujo en la cama y me monto rápidamente sobre ella, rasgando el camisón fino que cubre su desnudez. Ella sabe que estoy en el límite, asustado, furioso y posesivo, es una faceta mala de mi naturaleza, pero que no consigo esconder, no cuando tiemblo de deseo y rabia por la mujer que amo.


  Me encajo entre sus muslos y ella me atrae con sus piernas, lamiendo la fisura de mis labios susurra:


  —Confía, cree en mí, nunca va a haber otro hombre para mí, solo tú Hafiq, haz el amor conmigo, por favor. 


  Estoy jadeando y Tonia hace descender mi pantalón, mis ojos crispados la miran y ella no desvía la mirada.


  —Voltéate, Tonia. —Tonia, sin mirar, hace lo que le pido y se voltea, mirándome por encima de los hombros, con sus ojitos de gato. Bajo su minúscula tanguita y me coloco entre sus muslos duros. Guío el pene hasta su entrada y paso mi pene por todo su sexo, masturbándola con mi glande. Tonia gime y mueve su cadera en busca de alivio. Llevo mi mano en concha y tomo su vulva, circundando su clítoris endurecido, mientras la penetro de una sola arremetida. Tomo sus cabellos y los enrollo en mi puño, golpeando sus nalgas con cada embate. Gruño en su oído, todavía llevado por los celos y el deseo—. ¿A quién perteneces, Antonia? 


  Ella abre más las piernas y empina las nalgas para recibirme entero, no hay manera de entrar más profundo.


  —A ti, amor, Hafiq. 


  Lo hago girar y lo meto, lo hago girar y lo meto, con cada embate, ordeno. 


  —Nunca. Olvides. Eso. Antonia.


  —Nunca, Hafiq. 


  Ella y yo estamos cerca del clímax, comienzo con un ritmo loco de las arremetidas, repleto de furia, celos y deseo genuinos. 


  —Yo te doy, solo yo te doy, nadie más, toma, toma más. —Tonia goza gritando como una hembra en celo, y yo me deshago de placer, eyaculando en su sexo, en sus muslos, perdido por el orgasmo y la ira—. Me dijiste que sólo yo soy tu hombre, tu amor. 


  —Solo tú, Hafiq, cree en mí, solo tú eres mi hombre, mi amor, el padre de mis hijos, el hombre de mi vida.


  Yo dejo caer mi peso en su cuerpo y luego ruedo a un lado, atrayéndola a mí. 


  Antonia se enrosca, yo miro hacia la ventana abierta, la luna entra en mi cuarto y pienso que aún lleno de miedos, voy a creer. Es lo que me dice mi corazón. Pero, por más que confíe en su palabra, voy a investigar y descubrir lo que me está escondiendo Antonia. 


  Y, principalmente, saber quién es ese tal  N. 


  Ya sé muy bien a quién preguntar, pero mi intuición no estaba errada, Youssef mañana va a tener que comenzar a abrir el pico y me responderá algunas preguntas. 


  Despierto más tarde que lo acostumbrado, Tonia ya está de pi, preparando los últimos toques de su maleta y me pregunta por qué no voy al gabinete, finjo y le digo que voy a tomarme el día para descansar un poco. Ella cierra el baño para uno de sus baños demorados y yo voy para el jardín para poner todo en orden. 


  Al tercer tono del teléfono, Youssef atiende.


  —Sabahu Al-Khair, Youssef (Buen día, Youssef) 


  —Sabahu An Nur, Hafiq, ¿todo bien? (Hola, Hafiq).


  Voy directo al punto, nunca fui hombre de rodeos.


  —No, nada parece estar bien, pero sé que va a estar, en cuanto haga que algunas lenguas se desenreden, todo va a estar perfecto. Quiero hablar contigo antes de que lleves a Brenda y Tonia al aeropuerto. ¿Ya está listo el jet para llevarlas? 


  —Sí, Thomas arregló los detalles, él comandará un grupo de ocho guardias para acompañarlas.


  —Muy bien, luego de que hablamos, organicé un grupo más de doce de nuestros mejores hombres, entre los que está Rachid, él me substituirá por tres días en mis funciones gubernamentales, tú y yo viajaremos hoy en la tarde.


  El silencio cae sobre Youssef, por fin pregunta, todavía intentando ser firme en su voz.


  —¿Puedo saber a dónde iremos?


  —Tú me lo dirás, Youssef Hassan. 


  Termino con la llamada cuando Youssef balbucea del otro lado de la línea.


  Tomo café con Tonia, que está callada y extrañamente pensativa, y luego visto una toalla para tomar un baño en la piscina con Kaled. 


  Aprovecho que Kaled está jugando en la parte baja de la piscina y tomo a Lyala y a Seth de las manos de Ranya, colocando a mis gemelos en cada brazo. Ellos golpean con sus manitas el agua y yo me divierto al jugar con mis hijos, por más que esté ocupado, desde que soy padre, decidí que criaría a mis hijos de forma diferente, tendría una familia feliz, totalmente lo opuesto a lo que tuve en aquellos muros del palacio de sol.  Y, horas después, mirando a Tonia despidiéndose por la ventanilla del auto, pienso en todo lo que pasé para construir a mi familia, no va a ser un hijo de puta cualquiera el que me arranque lo que yo conquisté con esfuerzo, no tan fácil, voy a luchar. 


  Youssef me encuentra en la oficina y asoma la cabeza por la puerta.


  —¿Puedo entrar, Hafiq? 


  —Entra Youssef y siéntate, Tonia y Brenda ya despegaron.


  Youssef asintió.


  —Hace una hora, ¿Por qué no dejas eso y comienzas con el interrogatorio?


  —Interrogatorio sería si estuviese hablando con un enemigo, tú eres mi mejor amigo, mi primo, para los parientes yo uso otro tipo de conversación. 


  Youssef se sienta en el sofá, aferrándose la mandíbula con aire divertido.


  —¿Puedo saber qué tipo de conversación sería?


  Cerré la puerta y fui en su dirección.


  —Tortura. 


  Youssef abrió los ojos y luego los entrecerró, no sé quién de los dos comenzó a reír, pero fue difícil contener la crisis de risa que tuvimos, me senté al lado de Youssef y él comenzó a decir lo que quería oír. 


  —Yo te voy a contar lo que está aconteciendo, pero me vas a prometer en nombre de los Hassan que no vas a hacer ninguna tontería. 


  Crucé las piernas y esperé a que Youssef me dijera la verdad.


  —Tienes mi palabra, Youssef.


  Una hora después supe todo lo que estaba sucediendo, desde que Bianca fue secuestrada en mis tierras, hasta lo de hoy, yo grito una maldición y me levanto furioso.


  —¿Qué demonios piensan tú y Antonia que están haciendo, y si ese mismo grupo de insurgentes decide secuestrar y atentar contra su vida y la de Brenda, están tontos? 


  —Yo hice lo que pude, sabes muy bien cómo es tu mujer cuando se pone terca, Hafiq.


  Y si Nahan estuviese mintiendo, esta sería la oportunidad perfecta para capturar a mi esposa, voy de un lado a otro comiéndome las uñas.


  —Nahan puede estar mintiendo, Youssef, si él estuviera mintiendo, mi esposa y la tuya, en su estado, ¿ya pensaste en eso? Luego te digo, si algo le sucede a Antonia, nunca te voy a perdonar eso.


  —Yo sería el primero en no perdonarme, pero sé que estoy bien en mi juicio. Nahan es solo un hombre herido, lacerado por la pérdida de su familia. Conseguimos una pista sobre los ejecutores del atentado, repasé esa información ante el servicio de inteligencia de Bahréin, ayer en la noche, Jafar Abdul, el jefe de la Casa Real de Bahréin, me dijo que estaba en búsqueda del sospechoso, con suerte, ese maldito ya debe estar preso ahora. 


  Llamé a papá y le expliqué la situación, papá escuchó todo en silencio, dos horas después, llegó a mi casa con una maleta en las manos, sentándose en la sala. 


  —Iré con ustedes, pensé en todo lo que me dijiste, creo que esto es una oportunidad que el destino me está dando de corregir un gran error del pasado. 


  Yo lo miré a él y a Youssef, ¿qué quiere decir con eso? 


  —Papá, tú no tienes nada que ver con ese atentado contra la familia Tarif ¿o sí? 


  Papá me arrojó una almohada en la cara, respondiendo irritado:


  —Es claro que no, eres un imbécil, si hay una familia contra la que sería incapaz de hacer algo, esa es la familia Tarif. Abdullah, el padre de Nahan, fue un gran amigo mío y también...


  —¿También qué papá?


  Papá se levantó del sofá, apresurándome para hacer las maletas.


  —Nada, asunto mío, apúrate que quiero llegar pronto a Bahréin, allá tienen un anochecer lindo, uno de los cielos más estrellados que he visto en toda mi vida. 


  Ranya me ayudó a meter algunos objetos en mi maleta, aunque ya tengo una preparada para mis viajes urgentes, después llamé a Malika, explicándole el motivo de mi viaje y ella quedó en pasar a mi cada mañana, para verificar cómo iban a estar las niñas y si Ranya necesita de ayuda. Llegamos al aeródromo y la aeronave de la Casa Real de Qatar ya estaba lista. Papá se sentó a mi lado y Youssef verificó si el equipo de seguridad estaba listo, autorizando, en seguida, nuestro despegue.


  —Hafiq, ya arreglé los autos y nuestro hospedaje en el Ritz Carlton en Manama. 


  —De acuerdo, pero antes de irnos al Ritz, quiero que llames a Jafar Abdul para que autorice nuestra llegada al palacio de Bahréin, dile que vamos en paz, para felicitar a Nahan por su boda con Bianca. 


  —Hafiq, por favor. 


  Lo interrumpo, abriendo un libro para distraerme.


  —Sé lo que estoy haciendo, Youssef. 


  




  BAHRÉIN- MANAMA


  REINA ANTONIA HASSAN


  En cuanto descendemos de las escaleras del jet, Nahan nos espera en el patio de autoridades del aeropuerto de Bahréin. Nos saluda alegremente, preguntando cómo nos fue en el viaje.


  —Sean muy bienvenidas a Bahréin, Bianca está eufórica con la llegada de ustedes.


  Mi equipo de seguridad conversa con el personal de Nahan, un convoy de ocho carros nos espera para la seguridad de nuestro trayecto hasta el palacio de Bahréin. Sonrío mirando ese aparato digno de un jefe de Estado y me quedo pensando que hace algunos años, mi medio de transporte era un pequeño camión en Brasil, que me llevaba de Quijingue a Santa Bárbara y fue ahí, en medio del desierto de Bahía, que a los trece años de edad conocí Aziz y desde que él me conoció como su “protegida”, nada en mi vida volvió a ser igual. 


  Brenda golpea las palmas animada, en cuanto entramos en el auto que nos va a llevar al palacio. 


  —¡Ah! Pequeña, gracias por haber venido conmigo, estoy tan feliz de poder ver a Bianca.


  —No hay nada qué agradecer, tú eres mi mejor amiga, Brenda, mi hermanita, sabes que siempre puedes contar conmigo, ¿verdad?


  Brenda me abraza y me da un beso en la mejilla.


  —Yo sé, Toñita, pero no me gusta verte así, ¿qué pasó? Percibo que estás triste. 


  Aferré mi bolsa, pensando que nada en la vida es perfecto jamás, justo ahora, que me recupero de lo que pasó con la muerte de Anusha, peleo con Hafiq. 


  —Discutí con Hafiq, él vio un mensaje de Nahan y ya sabes cómo es, se puso como loco. No me gusta verlo de esta manera, hoy él es un hombre mucho más confiado de lo que era antes, pero, de vez en cuando, esos traumas de la pérdida de su madre lo atacan y mi marido se convierte en un niño grande, lleno de inseguridad, posesivo, asustado, cuando él va al pasado, en ocasiones es difícil traerlo de vuelta, Brenda. 


  Brenda asintió y completó:


  —Claro amiga, no es cualquier cosa lo que a él le sucedió, solo de imaginar cómo se sintió, santo Dios, mi corazón me duele: que la madre desaparezca de un día para otro y luego, recibir sus orejas en una caja, es muy duro amiga, es tristísimo. 


  Yo miro el paisaje de Manama sin disfrutar de nada, no me gusta ver a Hafiq atormentado así, y me siento peor porque fui yo la que causé ese estrés a mi marido. Pero en cuanto entregue la copia de ese documento de las investigaciones parciales sobre el atentado a la familia de Nahan y las relaciones entre nuestros países mejoren, yo a conversar con Hafiq y explicarle todo. No podía quedarme de brazos cruzados mientras Karim era acusado de un acto tan horrible, me suegro y yo comenzamos con el pie izquierdo, pero hoy yo no podría tener mejor amigo, jamás voy a permitir que manchen su nombre con una sospecha de esas.


  Bianca, en cuanto nos vio, descendió las escaleras del palacio corriendo y se abalanzó sobre Brenda, las dos se abrazaron llorando emocionadas, fue algo conmovedor. 


  Brenda enjugó el rostro y aferró a Bianca de las manos, mirándola de arriba abajo. 


  —Déjame verte, ¡ah! Bibi, estás tan linda, hermana mía, cuánta felicidad.


  —También estás linda Bre y y tú Tonia, ¿no me das un abrazo? —Abrí los brazos hacia mi amiga y me acerqué a ella y a Brenda, las tres, abrazadas, saltando como niñas. Una señora de túnica negra, con aproximadamente unos sesenta años, descendió las escaleras y vino a nuestro encuentro. Morena, baja, gordita, su mirada era austera y emanaba cariño y celo. Bianca se aproximó a ella y la trajo de la mano hacia nosotras—. Brenda, Antonia, quiero que conozcan a la tía de Nahan, Thurayya, Thura es mi hada madrina, no sé lo que sería de mí si no fuese por Thura. 


  Thurayya se encoge de hombros y aprieta la mano de Brenda, que mete a Thurayya entre sus brazos de oso y la pobre corresponde. En seguida, ella se detiene frente a mí y aprieta mi mano, mirándome con aire serio.


  —Entonces ¿la señora es la famosa Reina Antonia? 


  Yo le extiendo la mano, diciendo: 


  —Ni señora, ni famosa, solo Antonia, Thurayya. 


  —Por favor, mis amigos me llaman Thura. 


  Yo sonrío a Thura y ella aprieta mi mejilla, como si fuese una niña. Mis pensamientos vuelan a hace un año y mis ojos casi se mojan de lágrimas, así era como Manusha, mi musaraña favorita me hacía cariños.


  Thurayya me da un abrazo caluroso, acogiéndome en sus brazos gordos también y yo le retribuyo el abrazo, besándole la mejilla emocionada por nuestra empatía tan rápida y sorprendente. 


  Bianca y Brenda suben las escaleras y le doy el brazo a Thurayya para que me acompañe. Ella se sorprende, pero me abraza, subiendo las escaleras conmigo.


  —Ven, querida, te voy a mostrar la suite que reservé apara ti, espero que estés a gusto. —Llegamos a la suite que Thura arregló para mí y ella abre las ventanas, dejando los rayos de la tarde de Manama que invadan el cuarto—. Si no te gusta la habitación, puedo arreglar otro rápidamente.


  —Me encanta, gracias Thura.


  Antes de cerrar la puerta, ella me invita, amigable.


  —Si gustas tomar un té y no te incomoda hacer compañía a una vieja, estaré en la terraza dentro de poco, la tarde está linda. 


  —Adoro el té, ¿tienes algo de Karkadeh[9]? 


  —El mejor de todo Bahréin, pero a Bianca no le gusta el té, si quieres, puedo hacer uno para las dos.


  —Me encantaría, solo voy a cambiarme de ropa y ya te encuentro en la terraza.


  Thurayya salió de la habitación dejándome el corazón contento, creo que gané una nueva amiga. 


  Brenda está conversando con Bianca en su suite, golpeo la puerta y pregunto a Bianca dónde puedo encontrar a Thurayya, ella me manda hasta la cocina y me explica cómo llegar ahí. 


  Decido dejarlas acabar con la tristeza un poco y desciendo las escaleras, virando a izquierda y sigo por un largo corredor lleno de objetos de arte, esculturas y cuadros de Bahréin. 


  Al final del pasillo, encuentro una cocina enorme y bien equipada, Thurayya calienta algo en la estufa de leña y hace una señal para que entre en cuanto me ve.


  —Disculpa, le pregunté a Bianca dónde te gusta estar normalmente y ella me indicó cómo llegar a la cocina, ¿interrumpo?


  —De hecho, ninguno, siéntate, estaba terminando de preparar nuestro karkadeh, todavía voy a acomodar la mesa en la terraza.


  Yo miro a aquella cocina acogedora y le pregunto:


  —¿No quieres tomar el té aquí? Para mí, en una casa, no existe un lugar en que me sienta mejor que en la cocina.


  Thura concordó conmigo. 


  —Pues yo también lo creo, si no te importa, tomamos nuestro té de la tarde aquí. Déjame llamar a Nair para que me ayude a poner la mesa.


  —No es necesario, yo te ayudo. ¿Dónde la ponemos?


  Thura me dice donde tomar un mantel para la mesa y algunos minutos después estamos sentadas alrededor de una mesa repleta de cosas deliciosas, conversando como si nos conociéramos desde hace años. 


  Thura me pasa un pedazo de pastel de nueces y me explica apenada:


  —Yo quería pedirte disculpas por el error de Nahan, intentar secuestrarte fue una actitud deplorable. Puedo garantizarte que no le enseñé a actuar de esa forma, pero estaba ciego, presa del dolor, la ira, si no hubiese habido ese atentado contra Ishna y Amira, él jamás habría tenido el valor de hacer algo tan absurdo como eso.


  Yo la tranquilizo sobre ese incidente, mientras pruebo un trozo de pastel de naranja. 


  —Yo entiendo perfectamente lo que sucedió, Thura, sé que él actuó mal, pero ¿quién garantiza que si yo estuviese en su lugar no haría lo mismo? Por el poco tiempo que tuve con Nahan, pude percibir que él es un hombre honrado; las investigaciones sobre ese atentado ya están bastante avanzadas, puedo garantizarte que mi suegro no fue quien ordenó ese crimen. 


  —Yo lo sé, Antonia, si hay alguien que jamás haría nada contra nuestra familia, ese es Karim, tu suegro es un hombre fantástico.


  Yo no sabía que ellos se conocían, curioso cómo es este mundo pequeño.


  —¿Se conocen?


  —Nuestros reinos antes eran muy amigos, mi madre y la reina Anusha Lamar estudiaron en el mismo colegio. Conozco a Karim desde hace muchos años, Antonia, él todavía no soñaba en casarse con Farah. Sinceramente no sé de dónde Nahan sacó la idea de que Karim haría una cosa así. —La conversación de té de la tarde duró por horas, una de las empleadas se aproximó a Thurayya, saludándome con una inclinación de la cabeza y comenzó a hablar en árabe rápidamente, en seguida es acompañada de un hombre alto, moreno de aire austero. Thurayya se levanta para saludarlo, pero su alegre rostro desapareció al instante, ella parecía tensa ante su presencia. Él me saludó curioso, observándome de arriba abajo y Thurayya nos presentó—. Mohamed, esta es la reina Antonia Hassan, de Qatar, invitada de honor de Nahan. 


  —Invitada de honor, qué curioso, mucho gusto Reina Antonia Hassan, Mohamed Harmed, primer ministro de Bahréin. 


  Entonces este es Mohamed, nuestros ojos se desafían por minutos, hasta que decido seguir el camino de la diplomacia y le extiendo la mano, apretándolo con firmeza, un mensaje no verbal para que no espere temor de mi parte, yo no soy mujer que da un paso atrás. 


  —El placer es todo mío, Mohamed, soy la Reina Antonia Santos Hassan, de la casa real de Qatar.


  Él no suelta mi mano ni yo la de él, nos miramos por un largo tiempo, hasta que él aflojó su apretón y sonrió falsamente a Thurayya, pidiéndole hablar en privado.


  Thurayya me pidió que la esperara en la cocina y fue con él al pasillo. 


  Yo me quedé cerca de la puerta, curiosa de saber lo que aquella cobra venenosa quería con Thurayya.


  La conversación cambió drásticamente, antes solamente eran cuchicheos, pero, por los visto, los ánimos, por algún motivo, se exaltaron y Mohamed habla cada vez más alto con Thurayya, permitiéndome escuchar una parte de la discusión. 


  —Ellos aún no se casan, ayúdame a terminar con esta tontería, ¿no ves que todo esto es una locura? Nuestro pueblo nunca va a inclinarse ante una vagabunda extranjera. Todavía estás a tiempo de salvar tu pellejo, Thurayya, si yo abro mi boca y hablo todo lo que sé, Nahan va a darte la espalda y arrojarte a la calle cuando sepa la verdad. ¿A quién quieres engañar haciéndote pasar por una señora virtuosa? Yo conozco tu pasado, Thurayya Abdul, tú no pasas de ser una vagabunda como esa eahira. (extranjera). 


  —Puedes hacer lo que quieras, Mohamed, mientras yo vivía, apoyaré a Nahan, si quieres arruinar mi vida y decirle la verdad, que sea, yo pago el precio, pero nunca voy a dejarlo solo, nunca, este es mi deber, estar a su lado, siempre. Bianca es lo mejor que ha sucedido en la vida de Nahan por años y no voy a permitir que nada ni nadie acabe con su felicidad nuevamente. Él se va a casar con ella mañana, acepta que perdiste de una vez por todas, desiste. 


  Llegué a mitad del pasillo y encontré a Mohamed aferrando el brazo de Thurayya, amenazándola, fui al encuentro de los dos, lo empujé y abracé a Thurayya, sorprendiéndolo. 


  —Suéltala, quita tus patas sucias de Thurayya ahora mismo, eres un miserable. 


  —No se meta en este asunto, esto es entre Thurayya y yo, reina Antonia, usted no es bienvenida aquí, si Nahan no fuese tan tonto usted estaría muerta ahora.


  Levanté el dedo en su dirección y el retrocedió.


  —Intenta volver a poner un solo dedo en Thurayya y verás lo que hago contigo. Tengo una novedad que siento que te va a encantar: el servicio de inteligencia de Qatar está ayudando a las investigaciones de ese atentado y estamos a un paso de la verdad. Por eso te voy a aconsejar, señor Mohamed, en cuanto mi marido, sheikh Hafiq Zafir Bin Al Hassan, tenga todas las pruebas de ese crimen en sus manos, él no va a tener misericordia ni piedad del miserable que manchó el nombre del Rey Karim Omar, puedes tener la certeza de que ese pobre idiota no recibirá nada menos que la pena de muerte. Vamos Thurayya, Mohamed es un hombre inteligente, entendió mi mensaje, tu conversación con Thurayya acabó aquí y ahora, que esté bien. 


  Él se puso delante de mí, con los labios retorcidos en una línea rígida, bajó la cabeza y se fue por el corredor, desapareciendo. 


  Aferré la mano de Thurayya y su piel estaba helada. Volvimos lentamente a la cocina, ella se sentó con aire desolado y escondiendo el rostro en un paño de trastes, Thurayya lloraba y sollozaba, rompiendo mi corazón.


  Yo la consolé, abrazándola. 


  Cuando ella consiguió calmarse, se levantó y cerró la puerta de la cocina, se sentó nuevamente a mi lado. 


  —Antonia, no sé por qué, pero siento que puedo confiar en ti, te voy a contar algo sobre mi pasado que me avergüenza hasta el día de hoy, pero necesito que alguien lo sepa, tantos años viviendo con esa culpa me hacen mucho daño. 


  Alenté a Thura a confiar en mí y ella sacó de una vez por todas lo que estaba atorado en su garganta por año, cayendo en llanto en seguida.


  —Thurayya, no te sientas así, eres una mujer adorable, tan digna, por más que la sociedad te diga que hiciste algo mal, nadie manda en el corazón, no tenemos cómo dominar el amor, decidir de quién nos vamos a enamorar o no, sería tan bueno si la vida fuese así de simple, pero no lo es, puedes vivir ahora la dicha de amar y ser amada, lo que es una dádiva divina, ni todo el mundo consigue esa bendición, amar y ser correspondido. Sé que, si pudieses elegir, jamás habría sido todo como fue, pero qué importa lo que haces, no tengas pena por tu historia, es linda y yo me siento honrada de conocer a una mujer tan fantástica como tú. 


  —Gracias por escucharme, por entenderme, muchas gracias, Antonia, y eso que hiciste con Mohamed, ¿eh? Me gustó, eres una niña lista, Antonia Hassan. 


  Yo cerré los ojos y absorbí sus palabras, viajando hasta el día que conocí a Anusha, mi Manusha, abuelo de Hafiq, la peor enemiga y la mejor amiga que yo tuve en toda mi vida. Mi arpía furiosa, una viejecita de 78 años que me enseñó a ser una mujer segura, firme, con confianza en lo que soy ahora. Anusha fue, en sus últimos días, la figura materna que la vida me dio. Y yo agradezco a Dios todos los días por haber tenido la honra de convivir con esa mujer en su momento. Anusha llenó mi vida de sabiduría y amor como yo nunca imaginé recibir algún día. Yo la perdí por el cáncer, un día ella estaba a mi lado y al siguiente, ¡puf! Ella me dejó sola nuevamente, sin su regazo de abuela, de amiga, de madre. Al escuchar a Thurayya llamarme lista, volví atrás en el tiempo; así es como ella me trataba, era así que Anusha me decía: “Niña insolente”, sin que quiera, las lágrimas escapan de mis ojos sin control.


  —¿Qué dices, Thurayya?


  —Dije que eres una niña lista, Antonia. 


  —Anusha me llamaba niña insolente.


  Thura secó mis lágrimas y enjugó las suyas, reafirmando. 


  —Pero Anusha estaba en lo cierto cuando te llamaba así, tú eres una niña insolente, Antonia, y yo adoro eso.


  La abracé a mí sintiéndome, una vez más, bendecida por el destino, Dios sabe cuánto sufrí con la pérdida de mi Manusha, la vida me la quitó de los brazos, pero, por lo visto, me estaba dando a Thurayya. 


  —¿Me aceptas como tu amiga, Thurayya?


  —Ya acepté, desde el momento en que te vi, mi querida.


  ¡Ah! Valió la pena haber venido a Bahréin, ahora, si Dios lo quiere, solo falta que converse con Nahan y conseguiremos concluir esas investigaciones para que la paz vuelva a nuestros reinos. Y luego, todavía falta amansar a la fiera furiosa que dejé en Qatar. 


  




  CAPÍTULO 27


  




NAHAN


  La alegría de Bianca al recibir a Brenda y Antonia me contagia, encontró a Antonia en el pasillo, abrazada a Thurayya y pienso que es una fortuna que los latinos sean tan cordiales, calurosos, esa sensación de acogimiento me hace tan bien. 


  Recordando mi infancia y la forma distante y fría con que me trataban en mi país, percibo que solo encontré afecto en los brazos de dos mujeres en mi vida: Thurayya y Bianca.


  Mi madre era una mujer triste, taciturna, yo apenas recuerdo cuando recibí una caricia, un beso de mi madre. Es difícil. 


  Fue un alivio cuando ella y papá decidieron colocarme en el colegio interno, solo así me libré de sus golpes, sus regaños.


  La forma ríspida con que ella me trataba no era peor que la manera en que trataba a Thurayya y a Jafar. 


  Cuando yo tenía diez años, escuché una discusión de mi madre con tía Thurayya tras la puerta.


  La ira con que se enfrentaban era intensa, latente, Thura decía que yo debería continuar viviendo en Bahréin y mi madre insistía en que fuese al internado, yo todavía recuerdo las palabras de mi madre. 


  —Esa peste va para el internado y nada de lo que digas me hará cambiar de idea. ¿Por qué sigues aquí? Tú no eres bienvenida en esta casa, ¿Por qué no buscas al imbécil de tu marido y te largas de una vez?


  —Porque no fue ese el acuerdo que tuvimos. ¿Abdullah y tú olvidan lo que me prometieron? Voy a continuar aquí, al lado de Nahan, lo quieras o no, hermana. 


  Ella siempre me defendió, con uñas y dientes, ¡ah! Thurayya, vieja displiciente, ¿qué sería de mí si no fuese mi tía?


  Yo me acerco a Antonia y la invito a conocer nuestras tierras, ella agradece y se despide de Thurayya, caminando conmigo por el jardín. 


  Le muestro nuestro establo con la enorme cantidad de caballos de raza que criamos. Las mejoras en las casas de los funcionarios del palacio, la pista de deportes, la mini hacienda, al volver al jardín mi teléfono suena insistentemente, miro la pantalla y veo que es Jafar, debe ser algo importante, pido disculpas a Antonia por la interrupción y atiendo la llamada.


  —Marhaban, Jafar.


  Jafar responde a mi saludo, aclara la voz y suelta una bomba en mi pecho, sin darme tiempo a respirar o pensar en qué hacer. Me quedo en silencio por unos instantes, y luego le respondo:


  —Autoriza la entrada de la nave en nuestro espacio aéreo, voy a recibirlos con toda la cordialidad que merecen. Sabíamos que esto sucedería un día, ya era hora de resolver nuestras diferencias, me equivoqué Jafar, no hay nada qué hacer que no sea reforzar nuestras fronteras y aguardar a sus decisiones, condúzcanlos con un convoy seguro hasta nuestro palacio, serán mis invitados, no serán tratados como enemigos.


  Antonia abre los ojos y no puedo darle muchas explicaciones, por mi aire aprehensivo, ella percibió rápidamente lo que está sucediendo. 


  —¿Qué sucede, Nahan? ¿Hafiq está llegando a Bahréin?


  Asiento y completo: 


  —Sí, Hafiq viene en una comitiva, ellos pidieron autorización para aterrizar, dentro de algunos minutos estarán aquí, Antonia.


  Antonia balbucea nerviosa. 


  —Pero ¿cómo? Yo hice todo bien, dije que estaba en un viaje en el Cairo, ¿cómo supo que estoy aquí? ¿Dijo lo que viene a hacer aquí?


  Yo me detengo en la subida de la escalera, ansioso por lo que está por suceder.


  —Él mandó un mensaje para Jafar diciendo que viene en paz, dijo que quiere felicitarme por mi boda. Pero pienso que él vino por ti, Antonia. Él no sabe de mis intenciones, después de todo lo que hice, la forma en que traje a Bianca aquí, probablemente él teme por tu seguridad, lo que es perfectamente normal, si fuese con mi halawi, haría lo mismo.


  —Entonces voy a hacer mis maletas, si lo intercepto antes de que llegue aquí, tal vez pueda...


  No la dejé concluir, nunca fui un hombre que huye de ningún embate, quiero la paz, pero si Hafiq quiere retarme por lo que hice, entonces me voy a preparar para la guerra que está por venir. 


  —No, Antonia, basta de huir, secuestré a Bianca en las tierras de tu esposo, eso es una afronta para cualquier gobernante, es justo que yo lo encare No es algo que me avergüence, admitir que me equivoqué no me quita dignidad, por el contrario, un buen gobernante debe admitir sus errores, es lo mínimo que puedo hacer. —Voy a la cocina a hablar con Thurayya, y Antonia me mira, tensa—. Thura, prepara una gran cena con todas las delicias de nuestra tierra.


  —¿Así de momento? ¿Vamos a recibir a alguna visita más tarde?


  —El Sheikh Hafiq será nuestro invitado, él y su comitiva, pide ayuda a Nair, Fatima y Jasmine para hacer eso, si precisas de algo de fuera, ordénalo, pero quiero una recepción impecable para mis invitados, ¿está claro, Thura?


  Thura asintió, gritando a las cocineras en cuanto salí de la cocina, Antonia y yo seguimos por el pasillo en silencio, la acompañé hasta su suite, y le informé:


  —Ellos deben llegar dentro de unos treinta minutos, voy a avisar a Bianca que tendremos visitas y luego me voy a preparar para recibirlos, independientemente de lo que suceda, Antonia, en mi casa siempre eres bienvenida, quédate tranquila, esto ahora es entre Hafiq y yo. 


  Fui al cuarto de Bianca y le avisé lo que está sucediendo, ella se quedó nerviosa, pero luego la tranquilicé de que nadie vendría a arrancarla de mí. 


  —¡Cálmate! Esto puede afectar a nuestro bebé, nadie va a llevarte de mí, no te preocupes. 


  —Tengo miedo de que lo que Hafiq quiera hacer después, ¿vendrá en realidad en paz?


  Sonreí, pensando en cómo mi Bianca todavía es tan inocente, es claro que puedo esperar cualquier sorpresa de esta visita, con cereza, Hafiq está furioso, pero él no es tonto, jamás intentaría algo en mis tierras.


  Lo que tengo que hacer es tratarlo con toda la diplomacia y, no sé, convencerlo de aceptar mi retractación, por más que Qatar sea un país con una fuerza militar importante, entrar en una guerra innecesaria claramente es algo que él tampoco quiere.


  Voy para mi suite, busco una buena galabiya negra en mi closet, para eventos formales, kufiyya marrón y negra y el agal. Me visto colocándome las insignias reales, me calzo y estoy listo para enfrentar lo que esté por venir. 


  Llamo a Jafar y le ordeno reforzar nuestras fronteras con Qatar y desciendo de las escaleras para recibir a los invitados. 


  Bianca y yo conversamos con nuestras invitadas, sentados en la terraza frontal, cuando el convoy con Sheikh Hafiq se estaciona en mi puerta. 


  La puerta del segundo auto se abre y Hafiq sale del auto al lado de Sheikh Karim Omar, Youssef sale del auto de atrás y se reúne con ellos. Los tres se detienen en la escalera de mi casa. Jafar se aproxima y me hace una señal que indica que está a mi lado, ambos descendemos las escaleras para recibir a nuestros invitados.


  —Masa’u Al-Khair, Nahan. (Buenas noches, Nahan) 


  —Al-Khair An-Nuer, Hafiq. (Buenas noches también para ti, Hafiq).


  Antonia desciende rápidamente las escaleras, parándose a mi lado.


  —Hafiq, yo...


  Hafiq la miró y frunció el ceño, visiblemente enojado, a pesar de esconder su ira en una sonrisa cordial.


  —Habibi, contigo hablo luego. Nahan, ¿cómo osaste invadir mi país, secuestrar a mi invitada a en mis tierra y todavía, para hacer a un lado tu error, hacer que mi mujer me mienta? 


  Levanté el tono de voz para que Hafiq sepa que no está hablando con uno de sus criados. 


  —Yo sugiero que suban para conversar, aquí no es el momento ni el lugar, yo fui cordial al recibirlos.


  —Cordial un infierno, vine a buscar a mi mujer y a arreglar las cosas contigo. 


  Levanté el dedo y él se aproximó más, Antonia intentó tomarlo del brazo, pero fue en vano. 


  —¿Y cómo vas a arreglar las cosas?


  Hafiq tomó su chaqueta y la entregó a Youssef, yo elevé los puños esperando su ataque.


  —Podemos comenzar así. 


  Un fuerte golpe de izquierda golpeó mi quijada. Este gallito de pelea es fuerte, pero no tanto como yo. Le devolví la amabilidad con un poco más de fuerza, acertándole un golpe que se clavó en su flanco izquierdo y, antes de que continuásemos golpeándonos, Jafar y Bianca me aferraron de la cintura y Antonia y Youssef alejaron a Hafiq. 


  Thura descendió las escaleras apresurada, con una escoba en las manos y le dio un golpe en las piernas a sheikh Karim, reclamándole.


  —Karim, deja de quedarte de piedra y haz algo, ¿vas a dejar que estos niños se vayan al suelo a golpes como dos niños de la calle?


  Sheik Karim se encogió defendiéndose de Thura y gritó a la seguridad: 


  —No se metan, ¿entendieron bien? Deje que se resuelvan, Thurayya, tú eres una aguafiestas, son hombres, así se resuelven las cosas de este tipo, tú no entiendes...


  —Pues sí tú no acabas con esta payasada, ya verás que rápido voy a caer sobre ti, Karim. 


  Sheikh Karim dio un solo grito, tomándonos por sorpresa.


  —Basta, acabó. Ustedes son dos reyes, no mozos de escuela. 


  Hafiq me apuntó gritando:


  —Fue este imbécil el que empezó, padre.


  Yo rebatí, devolviéndole la ofensa.


  —Imbécil tú. La culpa de esta pelea ridícula fue de tu hijo, sheikh Karim. 


  Thurayya fue hasta Hafiq y le tomó del brazo, llorando.


  —No hagas eso, Hafiq, por favor. Vamos a acabar con este problema, tú eres un hombre inteligente, malika Bianca no puede sufrir estos sustos, ella está embarazada. 


  Brenda y Antonia voltearon hacia Bianca para verificar si era verdad. Bianca confirmó y se sentó en la escalera cansada y derrotada por el estrés.


  —¿Es verdad eso, Bibi? 


  Bianca asintió, bajando la cabeza con los ojos llenos de agua.


  —Si lo es, Brenda, estoy embarazada. 


  Brenda y Bianca se abrazaron, Antonia se aproximó a las dos sonriendo. 


  —Ustedes dos se pusieron de acuerdo, ¿verdad? Tendrán a su hijo al mismo tiempo.


  Hafiq fue hasta Bianca y aferró su mano. 


  —Perdóname Bianca, no quería causarte esta molestia, ya me voy.


  —No, Hafiq, por favor quédate con nosotros, quédate para mi boda, tú y Nahan necesitan conversar. No hay razón para que continúen con esa tontería. Bahréin y Qatar siempre fueron aliados, es mejor para los dos países que continúen así. 


  Yo voy a Hafiq y le extiendo la mano, él mira hacia mi mano extendida y hacia Antonia, ella asiente y él, finalmente, aprieta mi mano, riendo por nuestra pelea. 


  —No quise asustarte Bianca.


  —Yo lo sé, y no quise enfrentarlos, ¿podemos conversar? 


  Él concuerda y los invito a entrar en mi casa, tal vez hoy será el día en que dejaremos atrás nuestras diferencias en pro de la paz entre nuestros países.


  Sheikh Karim, sobre las escaleras, al lado de Thura, reclama:


  —¿Así es como das las bienvenidas, Thurayya Abdul, a escobazos? Continúas con el mismo genio ruin de siempre, infierno de mujer.


  —Cállate la boca, Karim, ¿Por qué dejaste a Nahan y Hafiq pelear como dos gallos de pelea? 


  —Deja a los niños, Thura, ellos se van a arreglar dentro de poco, ¿tienes karkadeh? 


  Thura me mira por arriba de los hombros, atizando a mi hambre y responde a Sheikh Karim:


  —No solo karkadeh, sino halawi, mahmoul y fatayer frescos. 


  Yo miro a Hafiq y él intenta esconder la risa, nunca supe que Thurayya fuera amiga del sheikh Karim. Le pregunto tímidamente.


  —¿Te gusta el halawi?


  —Prefiero mahmoul, pero podría probar el de tu madre.


  Yo niego, completando:


  —Thura es mi tía, pero fue ella quien me crio. Nadie hace halawi como ella. 


  —Luego de que conversemos podría probar solo un poco.


  Invito a Hafiq y a Sheikh Karim a dirigirse hasta mi oficina para conversar, necesitamos entendernos de una vez por todas, no podemos resolver nuestras diferencias con golpes, eso es completamente irracional, no sé me dio al aceptar la provocación de Hafiq e intercambiar golpes con él, como si fuese un niño delincuente. 


  Bianca pasa a mi lado cabizbaja, tensa, Brenda y Antonia sugieren que ella vaya a su cuarto a descansar y la acompañan. 


  Hafiq y Sheikh Karim entran en la oficina y yo los invito a sentarse. Un clima pesado recae sobre el ambiente, me siento, avergonzado al tener que admitir ... pero finalmente rompo el silencio. 


  —Hafiq, lamento profundamente la forma en que todo esto sucedió, me gustaría intentar pedir disculpas por mi acto irrespetuoso de invadir tus tierras y secuestrar a una visitante. Desde que ocurrió el atentado contra mi familia, mandé a investigar a fondo, hasta aclarar el crimen. El resultado de la investigación indicó que el señor, sheik Karim, estaba involucrado en este crimen. Un mercenario reconoció con el servicio de inteligencia de Bahréin y lo acusó de ser quien ordenó el crimen. Ahora a mí me gustaría, que se pongan en mi lugar, yo estaba completamente trastornado por la pérdida de mi esposa y mi hija, cuando leí el documento, todo lo que quise fue vengarme del señor, sheikh Karim. Pero ya había abdicado al trono para su hijo, entonces decidí que los haría sentir el mismo dolor que yo sentí. 


  Hafiq me interrumpió irritado:


  —Entonces creíste en esa maldita investigación, sin al menos llamarnos para conversar y decidiste secuestrar a mi esposa, obviamente para matarla como hicieron con tu familia, ¿no es así? 


  No voy a mentirte Hafiq, es claro que esa era mi intensión: secuestrar a la reina de Qatar y matarla, como hicieron con mi esposa, hoy veo las consecuencias de mi actitud intempestiva, desesperada, pero no puedo negar que ese era mi plan.


  —Sí tienes razón, Hafiq. 


  Hafiq se levantó indignado, hablando con Sheikh Karim:


  —No lo olvides papá, admite que pretendía matar a mi esposa y lo dice así, en mi cara. Nuestros países tenían una relación amigable, nosotros, Nahan, nunca fuimos amigos, pero teníamos una buena relación diplomática, ¿de dónde sacaste la idea de que mi papá mató a tu familia? Dame solo un motivo para que él cometiese semejante atrocidad.


  Yo hablo más alto, intentando defender mi punto de vista:


  —Según la investigación, el motivo era desestabilizarnos para tomar las reservas de petróleo próximas a nuestras fronteras. Tienes hijos, ¿no es así? Y yo creo que los amas más que a tu propia vida, ¿no es así?


  Hafiq asintió y yo continué desahogando toda mi frustración de haber hecho el idiota y hacer enemigos creyendo en esos documentos falsos.


  —Mi Amira tenía tres años cuando ese atentado la alejó de mí, fui drogado por los médicos y no pude ir al lugar de la explosión porque tenía pedazos de mi hija y mi esposa por todos lados. ¿Tienes idea de lo que es eso? ¿De cómo me sentí? Y tú, tú, ¿qué habrías hecho en mi lugar, Hafiq? El hombre siempre tan comedido, tan equilibrado, ¿qué harías si hubieses visto explotar a tu Antonia y a tus hijos por los aires? ¿Analizarías un maldito documento con toda calma e imparcialidad o te querrías arrancar las entrañas ahí mismo?


  Hafiq se sentó y me miró con seriedad, bajando la cabeza, desolado.


  —Yo te cortaría en pedazos y los esparciría por todo Qatar, es eso lo que haría, Nahan. 


  Sheikh Karim calmó nuestros ánimos, hablando grave y firme.


  —Yo haría lo mismo que Nahan, Hafiq, y no pensaría dos veces antes que vengarme. Yo vine aquí para garantizarte, Nahan, que jamás cometería acto semejante contra tu familia. Nuestras familias se conocen desde hace años, antes de que Bahréin se volviera un país independiente, nuestras relaciones eran todavía más estrechas. Yo fui amigo de tu padre, el rey Abdullah, nosotros tres nos conocimos cuando éramos jóvenes: Thurayya, él y yo. Y desde entonces, siempre estuvimos juntos, apoyándonos como naciones hermanas. Nuestra reserva de petróleo es más que suficiente para garantizar el progreso de nuestro país, yo no precisaría atentar contra la vida de tu familia, para adquirir más barriles de petróleo. Youssef tiene un expediente parcial en el que recogió pruebas suficientes contra Ali Borkan Daulic, según ese expediente, Ali contrató mercenarios del noroeste de Sitra y les pagó dinero en efectivo para organizar el atentado a tu familia. Youssef pasó este expediente antier a Jafar, para que supiera cómo iban las investigaciones.


  Entonces, es verdad, Jafar y Youssef estaban en lo cierto cuando sospechaban que el atentado fue elaborado aquí, en Bahréin. Miro al Sheikh Karim y a Hafiq y me avergüenzo, al pensar que yo había planeado el secuestro de Antonia y ¿por qué? Por nada. La cobra que me atacó, mi verdadero enemigo está en mi país, probablemente más cerca de lo que pueda imaginar. 


  Hafiq se levantó y me extendió la mano, en un apretón firme y fuerte como su personalidad. 


  —Vamos a olvidar estos últimos meses, Qatar continúa siendo una nación hermana de Bahréin, estamos unidos con ustedes en esta investigación, no voy a descansar hasta que pongamos las manos sobre el desgraciado que acabó con tu familia. Y yo, sinceramente, me alegro de saber que, en medio de toda esta confusión, conseguiste encontrar el amor verdadero, Bianca es una mujer especial, yo solo te pido que la cuides mucho, mi amigo. 


  —Bianca fue mi rayo de sol en medio de esta tempestad, ella me trajo de vuelta la alegría de vivir y para completar mi felicidad, ella ahora me va a dar un hijo, Hafiq.


  Dejamos la oficina, satisfechos porque la armonía ha vuelto a nuestros reinos. Thurayya acompañó a Hafiq y a Sheikh Karim a las habitaciones que les preparó para hospedarlos y yo fui a ver a Jafar para saber cómo se está desarrollando la investigación sobre Ali Borkan. Infierno, ¿dónde está Jafar? Ya busqué por todas partes, hasta en el jardín y pregunto a Bianca y Brenda si lo vieron, Bianca me dice que lo vio pasar bastante apresurado. 


  —Creo que él está en problemas, Nahan, él recibió una llamada y salió trastornado. Dijo que volvía más tarde. Conversa con él, Nahan, él es tu primo, ustedes fueron criados juntos, si él no habla contigo, no lo hará con nadie más. 


  Yo estaba sentado en el jardín, tomando el aire y conversando con Bianca y su hermana cuando recibí un mensaje angustiante de Zafiro.


  “Gracias por todos los momentos lindos que vivimos, pero tengo que tomar mi vida en mis manos, hasta otro día, con amor.  Tu Zafiro”. 


  ¿Se está yendo? ¿Cómo osa dejarme solo por meses para volver a mi vida, desacomodar todo a mi alrededor y luego, huir nuevamente? No, no así tan fácilmente, Zafiro. Llamo insistentemente, hasta que atiende y se queda en silencio, Zafiro está llorando, ¿qué le sucede? Ella está muy extraña desde hace días.


  —Zafiro, dime dónde estás, ¡maldición! 


  —Jafar, yo... solo no quería irme sin despedirme, ya voy para el aeropuerto, cuando vuelva, conversaremos.


  Pero sobre mi cadáver ella se va de aquí, pregunto, mi voz sale desesperada, más de lo que me gustaría. 


  —¿Cuándo vuelves, Zafiro? ¿Cuándo? ¿Dentro de 6 meses? ¿Es eso lo que quieres hacer con nosotros? ¿Estás en casa? Espérame ahí, no salgas sin hablar conmigo.


  —No estoy en casa, adiós Jafar. 


  Pienso en un atajo para el aeropuerto y desciendo las escaleras corriendo, voy hasta el garaje y subo a mi Harley, volando a la calle, recorriendo el asfalto como un alucinado. A algunos metros reconozco el jeep de Zafiro, estamos a menos de diez minutos del aeropuerto. Paso su auto y se detiene en la calle. Bajo de la moto y voy en su dirección, su chofer me grita por haber detenido el auto y yo le digo que se calle. Zafiro me mira pálida, sus manos aprietan una maleta. Yo rugo con la voz helada: 


  —Sal del carro, Zafiro.


  —Estás loco, Jafar, ¿y si golpeamos tu motocicleta?


  Yo doy la vuelta al auto y abro la portezuela, haciendo una señal para que ella salga y me acompañe. 


  —Vamos, sal, tienes que oír lo que tengo que decir.


  —Quítate de enfrente, Jafar, maldición, voy a perder mi vuelo.


  —No me provoques Zafiro, no vas a subir a aquel avión, esta vez te quedarás aquí, ¡maldición! Ven conmigo. 


  Dos autos atrás de nosotros pitaban sin parar, yo la tomé por la mano, le puse un casco, le sujeté la mano para que subiera a la moto. Zafiro se sentó en la moto y abrazó mi cintura, rindiéndose, al menos una vez.


  Llegamos al palacio y Zafiro descendió de la moto, golpeándome furiosa. 


  —¿Qué crees que estás haciendo?, ¿por qué me trajiste para este lugar?


  —Ven conmigo ¿o quieres discutir nuestra vida delante de todos?


  Zafiro cruzó los brazos, irritada, desafiándome como siempre lo hace.


  —Llévame de vuelta para mi casa, ya dije que no tenemos nada qué hablar. Me cansé de ser tu amiguita, tú reclamas que no te asumo, pero también haces lo mismo conmigo, te avergüenzas de asumirme. Cobarde, eso eres, un cobarde, Jafar.


  —Si es así como prefieres, yo haré tu voluntad. 


  La tomé de sus rodillas y la subí a los hombros, subiendo la escalera de la entrada, mientras que ella se debatía como una oveja lista para el matadero.


  Entré en la sala de estar y me encontré con las miradas desconcertadas de Nahan, sheikh Karim, Hafiq y mi madre. 


  Dije buenas tardes a todos, como manda mi buena educación y, antes de subir a mi habitación, desahogué la ira reprimida por años hacia Zafiro dándole una palmada en el trasero a esa frustrante mujer. 


  Abrí la puerta del cuarto y le di una patada para cerrarla, bajo a Zafiro de mis hombros. En cuanto sus pies tocan el suelo, ella me propinó una buena patada en la espinilla.


  —¿QuIén piensas que eres para tratarme de esta manera?


  Avancé encima de ella como un beduino hambriento, rasgándole la blusa fina de satén y poniendo mi boca en sus senos. 


  —Tu hombre, tu hombre eso es lo que soy, Zafiro. —La llevé a la cama y su espalda cayó en el colchón con un golpe sordo. Mi cuerpo cayó sobre el suyo, los dos respiramos con dificultad, jadeantes, furiosos, frustrados por el deseo contenido que nos consume por años. Monto sobre ella y abro la parte frontal de su sujetador, liberando sus senos, más grandes, suaves al toque de mis manos. Llevé el pezón duro y moreno a mi boca, luego el otro, mamando sus senos como un hambriento. Sus dedos se enterraron en mis cabellos, acariciándome la nuca. Descendí por su vientre, abrí el zíper lateral de su falda y la deslicé por su cadera, quitándole también las bragas de tela blanca. Me metí entre sus muslos, su aroma es delicioso, lleno de femineidad, de calor intenso. Lamí lentamente su vagina pequeña y delicada de arriba abajo, sorbiendo su sabor que me embriaga los sentidos. Ella arqueó la espalda y gozó en mi boca, chorreando su miel en mi lengua. Guie mi pene hasta su abertura calienta y la penetré arremetiendo con firmeza y fuerza. Zafiro cerró los ojos para absorber el placer de ser atravesada por mi palo, meciendo la cadera contra la mía, nuestros cuerpos se rozan, se hunden en una danza lasciva y perversa. ¿Por qué ella no entiende que no puedo dejarla ir? Todo lo que quiero es a ella, para siempre, desde que hicimos el amor por primera vez, los dos inocentes, descubriéndonos juntos, hasta el día de hoy, después de tantas camas, tantas peleas, aun así, ella fue y siempre será mía.  Su boca en la mía se encaja perfectamente, nuestros cuerpos fueron hechos a la medida. Estamos a punto de gozar, juntos, una vez más, yo tomo sus labios entre mis dientes y mis ojos terminan por llorar—. Dime, solo una vez, dime lo que necesito oír. 


  Zafiro enterró las manos en mis cabellos y me atrajo, obligándome a mirarla, mientras un placer sin medida nos arrebataba nuevamente. 


  —Te amo, Jafar, para siempre, yo te amo.


  Después de hacer el amor, enterré mi rostro entre sus senos, mientras ella me acariciaba. 


  —Zafiro, quiero intentar.


  Cerré los ojos sintiendo sus manos pasar por mi rostro.


  —Yo también, pero no sé cómo, Jafar. 


  —Yo tampoco sé, entonces ¿por qué no lo descubrimos juntos?


  Continué acostado entre sus muslos, el cuerpo cansado por el placer.


  —¿Podemos comenzar hoy? ¿Te quedas conmigo esta noche?


  ¿Eso quieres? 


  Yo asentí, mordisqueándole un seno.


  —Ajá.


  —Entonces me quedo. 


  Zafiro duerme como una chiquilla, alguien golpea la puerta, me visto un bóxer y abro la puerta, Nahan me mira preocupado, queriendo hablar conmigo. 


  —No quería interrumpir tu conversación con Zafiro, pero necesito hablar contigo, Jafar. 


  Yo miro a mi mujer desnuda y acurrucada en la cama y le doy un beso, pidiendo que espere y me visto rápidamente.


  Visto unos vaqueros y una camiseta, desciendo las escaleras descalzo. Nahan no está en la sala y yo voy hasta su oficina, sheikh Karim y Hafiq están sentados en el sofá, antes de que cierre la puerta detrás de mí, siento el aire de tensión que llena la habitación, entonces, pregunto preocupado. 


  —¿Qué sucedió, Nahan?


  Nahan termina una llamada telefónica y va hacia mí, tenso, rascándose la cabeza.


  —Ademir me acaba de llamar, él intentó hablar contigo, pero tu teléfono estaba apagado. Los tres hombres de nuestra inteligencia que estaban vigilando a Ali Borkan en Madinat’Isa fueron muertos y él escapó.


  —¿Cómo consiguieron encontrarlo? Fue mi equipo el que lo llevó a Madinat’Isa para interrogarlo, nadie sabía que él estaba preso ahí. 


  Nahan me interrumpió negando con la cabeza. 


  —No es posible Jafar, piensa un poco, ¿quién más sabía dónde estaba preso Ali? 


  Yo me siento, convencido al constatar que la amenaza sobre Nahan está en el corazón de nuestro gobierno.


  —Una copia del expediente sobre Ali Borkan y la localización de donde estaba fue enviada al gabinete de la Casa Civil.


  Nahan se sentó a mi lado, visiblemente desolado. 


  —Entonces mi traidor solo puede ser uno de dos: o Mohamed o Sayd. 


  Alerto a Nahan del riesgo de su juicio, pero una vez más está siendo precipitado. 


  —Nahan, es bueno que recuerdes que no solo ellos trabajan en el gabinete de la Casa Civil, también está Mustafá y, recientemente, Armed, es mejor poner atención a todos ellos, ninguno de ellos está libre de sospecha. 


  Nahan se frota el mentón, caminando con la mano en la cintura.


  —No creo que Armed haya tenido el valor para atentar contra mi familia, él es un hombre ambicioso, siempre quiso que me casara con Zafiro, pero ¿criminal? Yo creo que él no llegaría a tanto.


  Hafiq intervino concordando conmigo: 


  —Es bueno estar atento a todos, si solamente tu servicio de inteligencia sabía el paradero de Ali, entonces, desgraciadamente, el que ordenó el atentado forma parte de un alto escalón de tu reino. Este es un momento en el que no puedes bajar la guardia, no confíes en nadie, Nahan. 


  




  BIANCA


  Cuando Nahan dijo que conmemoraría por dos días la noticia de mi embarazo, yo creí que estaba hablando por hablar. Él abrió la puerta de mi habitación y me llamó para acompañarlo.


  —¿Ya estás lista, halawi?


  Abrí la puerta de mi closet, donde están mis zapatos y, llena de dudas, le pregunté sobre el mejor calzado para la fiesta: 


  —No sé qué zapatos usar.


  —Thura preparó una reunión simple para celebrar a nuestro bebé y dar la bienvenida a los Hassan. Calza algo cómodo, nuestra cena será al aire libre, en el campo. 


  Dejé los zapatos de tacón y calcé unas sandalias decoradas con tiras, vamos al jardín tomados de la mano. Llegamos hasta el área de los establos y viramos a la derecha, hasta un área descampada. La hierba muy bien cuidada y los árboles frutales dieron un aspecto bucólico al ambiente, dejándolo todavía más mágico. 


  Una enorme hoguera emergía en el centro, además de sillas, tapetes y almohadas en tejidos de adamasco que me evocaban al escenario de alguno de los cuentos de Scheherezada. Al lado, una enorme mesa decorada con flores de campo y velas fue puesta con todas las delicias árabes de Thura: kouse (cordero asado sobre una cama de arroz), kafta, warak enab (rollo de hoja de uva), falafel (bolillos de grano de garbanzo y salsa tártara), meeze (selección de aperitivos), además de dulces como mahmoul, basbusa, halawi y Umm Ali. 


  Sentados alrededor de la hoguera, ahí estaban: Jafar, Zafiro, Thura, Sheikh Karim, Youssef, Brenda, Hafiq y Antonia, además de algunos funcionarios del palacio. 


  Di las buenas noches a todos y a Brenda y a Antonia vinieron a mí, elogiando mi vestido. 


  —Pequeña, estás tan linda, ¡ah! Ahora dejarás de ser mi chica, mañana te vas a casar y estás embarazada, yo todavía te veo como aquella niñita que dormía en mi cama por miedo a la oscuridad. Él te hace feliz, ¿no es así? 


  Abracé a mi hermana por la cintura, acariciando a su barriguita ya redonda. 


  —Mucho, Bre, más de lo que esperaba algún día, Nahan es el hombre de mi vida.


  Antonia me abrazó, diciendo emocionada:


  —Entonces valió la pena, amiga, el secuestro, los días de angustia, si él te hace feliz, eso es lo que importa. Acuérdate que te dije que el día que dejases de querer controlar tu vida con manos de hierro, encontrarías la felicidad. 


  —Tenías razón, Tonia, fue justamente el día de mi secuestro, en que el destino cambió mi vida, en ese preciso día, fue cuando encontré al hombre que me completa verdaderamente. 


  Zafiro nos miró a lo lejos, tímidamente, al lado de Jafar, que sonría de un lado a otro. ¿Quién diría que la mujer misteriosa que Jafar siempre amó era Zafiro? Para mí fue una sorpresa. Pedí licencia a las niñas y fui a hablar con ella. 


  —Buenas noches, Zafiro, bienvenida.


  Ella sonrió con esfuerzo y luego me dijo.


  —Comenzamos con el pie izquierdo, te pido disculpas por todo lo que hice, lo que te ofendí, eres una buena mujer para Nahan, Bianca.


  —Y tú eres una buena mujer para Jafar. 


  Zafiro negó, tropezando con las palabras. 


  —No, Jafar y yo...no... 


  Jafar la miró y dijo con voz firme y grave.


  —Si yo fuese tú, pensaba en lo que vas a decir, todavía me tiembla la mano, Zafiro. 


  Zafiro bajó la mirada, abrió la boca como si fuese a decir algo y luego se calló, sonriendo a Jafar, diciéndole enseguida:


  —Hoy estás imposible, Jafar.


  Jafar concordó moviendo la cabeza.


  —Solo me estoy enervando, najmay. (mi estrella). 


  Un grupo de músicos toca cerca de la hoguera, canciones melodiosas que calientan todavía más nuestras almas. Hafiq está sentado al lado de Antonia, ambos callados, serios, ninguno de los dos quiere dar el brazo a torcer y hacer las paces. Antonia aferró la mano de Hafiq y él evitó ligeramente su toque. Tonia se levantó del tapete y se alejó, cuando Hafiq habló alto:


  —No oses dejarme aquí solo, Antonia. 


  Antonia colocó la mano en la cintura, mirándolo furiosa.


  —Y ¿para qué quieres que me quede a tu lado? Si desde que llegaste, no me hablas, ya sabes el motivo por el que vine a escondidas, por más que Karim sea un viejo insoportable...


  —Sheikh  Karim responde a Antonia: 


  —Hey, sácame de la confusión, ¿por qué soy insoportable? 


  Antonia lo interrumpe, haciendo a sheikh Karim callar.


  —Eso mismo Karim. Por muy malo que sea tu padre, él es mi amigo, tú me conoces lo suficiente para saber que nunca permitiría que él fuese culpado de algo que no hizo. Yo sé que me equivoqué en haberte mentido, y ya te pedí disculpas, pero ¡Dios! ¿Qué quieres que haga? ¿Qué me arrastre a tus pies? 


  Hafiq se levantó mirándola a la cara. 


  —Puedes comenzar por disculparte, bailando para mí. —Antonia rio y todos nos reímos también, ¡ah! Ella y Hafiq parecen gato y ratón, solo viven peleando, pero se aman tanto.  Hafiq preguntó al músico si él sabía tocar una canción, Min Habibi Ana y dijo a Antonia—. Baila para mí, solo para mí, solo tú y yo, habibi. 


  Antonia asintió, sonriendo, Hafiq la atrajo de la mano y los dos salieron corriendo, hundiéndose por el jardín ¡ah! Estoy rodeada de locos. 


  Min Habibi Ana (¿Quién es mi amor?)


  Min habibi Ana


  Rede aleie u ule (Responde, dímelo)


  Inta eli bhebu ana (tú eres quien yo amo)


  Sekin bi albe u ruhe (Moras en mi corazón y alma)


  Inta el balsam bi giruhe (tú eres el bálsamo de mis heridas. 


  Inta hayeti (Eres mi vida)


  Gharami ana ana...  (Pasión mía...) 


  Sheikh Karim y Thura se sentaron más cerca de la hoguera, quedándose más lejos de nosotros. Nahan y yo nos acercamos a Zafiro y Jafar, Nahan y Jafar comenzaron una conversación divertida sobre su infancia y Zafiro y yo, sorprendentemente, también conversamos de manera agradable, sin insinuaciones desagradables. Ella incluso fue simpática, al contarme cómo fue su visita al Brasil y cuánto le gustaron nuestras tierras. Durante nuestra charla me vino a la mente una frase que sirve perfectamente para resumir mi sorpresa al conocer mejor a Zafiro: “El diablo no es tan feo como lo pintan”.


  Yo muestro intención de levantarme y Karim me extiende la mano de forma galante, para que pueda equilibrarme, es difícil equilibrar mis piernas, mantenerlas firmes, cuando los recuerdos del pasado me golpean como una mordida de serpiente. Me aproximo a la mesa, y Karim toma un plato, sirviéndose un poco de cada platillo, menos falafel, yo le pregunto por qué no se sirvió falafel, uno de sus platillos favoritos, él me extiende el plato desviando los ojos.


  —El plato es para ti, Thura, si no me falla la memoria, a ti nunca te gustó el falafel. 


  —Es verdad, entonces déjame retribuir la amabilidad, por los viejos tiempos.


  Serví un plato para Karim con sus platillos favoritos y le entregué una taza de karkadeh helado, uno de sus tés predilectos.


  —¡Me continúa gustando el karkadeh! Hay cosas que nunca cambian. 


  Rebatí pensativa:


  —Todo cambió, Karim, todos cambiamos...


  Karim tomo el plato de mi mano y lo colocó en la mesa, extendiéndome la mano. Sus dedos tocaron los míos, trayéndome una sensación acogedora, de tranquilidad, y reconocimiento que calienta mi piel, despertándola, como si nunca me hubiese dejado de tocar. En segundos, él y yo volvemos 35 años atrás, cuando todavía éramos tan jóvenes, inquietos por el deseo que nos consumía, nos amedrentaba. 


  Karim me mira y yo no desvío la mirada, es como si yo pudiese todavía ver a través de su ropa austera, aquel mismo rapaz delgado y larguirucho de antes, intentando cortejarme, irresistiblemente, desgarbado al besarme, al poseerme por primera vez. Él me pregunta en un balbuceo caliente y varonil:


  —Te voy a hacer una pregunta, no mientas, Thurayya Abdul, ¿Me extrañaste? 


  ¿Cómo mentir? ¿Podría? Bajo los ojos avergonzados y respondo en un hilo trémulo de voz.


  —Todos los días, desde que te fuiste. 


  Karim levantó mi mentón, respondiendo con la voz súbitamente helada por la ira. 


  —Yo no me fui, Thurayya, tú me dejaste, cuando yo te busqué, luego de romper mi compromiso con Farah, tú me dijiste que nunca más volviera a buscarte.


  Yo desvío el rostro de sus manos, herida por hacerme sentir tonta una vez más y fingir que no me humilló hace años. 


  —¡Claro! Luego de todo lo que escribiste en aquella maldita carta.


  Karim responde hablando más alto.


  —¿Cuál carta?


  —No te hagas tonto, Karim, la carta que me escribiste hace más de treinta años, diciendo que yo no era digna de ser tu reina y que yo me acostara con Abdullah o lo dejara en paz.


  Karim me tomó del brazo gruñendo furioso. 


  —Muéstrame esa carta, nunca escribí una sola carta para ti. Abdullah me buscó en Qatar, en cuanto dejé Bahréin y me dijo que ustedes estaban juntos y que jamás sería hombre para ti. ¿Imaginas cómo me sentí? Tú fuiste la primera mujer que tuve en mi vida, mi primer amor, yo te amé Thurayya, por todos esos años, y ¿ahora tú me dices que pasamos nuestras vidas separados por causa de una mentira? Quiero ver esa carta, pero puedo garantizarte que nunca la escribí. 


  Pedí a Karim que me esperase en la cocina y fui hasta mi habitación, trayendo mi pequeño baúl de recuerdos. Aparte, y con el papel amarillo ya, abrí la carta que recibí de él, cuando lo invité a que huyera conmigo. 


  “¿Quién me puede afirmar que tú no te acuestas con el rey Abdullah, así como lo haces conmigo? Es eso lo que eres, una mujer vulgar, concubina del rey. No eres digna de ser mi reina. ¿Huir contigo? Nunca. Mi boda con Farah está marcado para de aquí a un mes, sugiero que me olvides, así como yo ya te olvidé, no me busques nunca más, Thurayya”. 


  Las manos de Karim temblaban, él me pidió que tomase un papel en blanco y una pluma, y me escribió un pequeño mensaje.


  “Yo la reconocería hasta con ojos cerrados, esta es la letra de Farah, ahora mira mi letra. No puedo pedirte perdón por algo que no hice, pero puedo decirte, que mi corazón se hace pedazos, de ira y dolor, porque nunca pude vivir a tu lado, amor de mi vida”. 


  Karim miraba para el suelo, devastado, así como yo. Le mostré el pañuelo con sus iniciales que guardé, Karim deslizó un dedo por sus iniciales grabadas diciendo:


  —Recuerdo ese día como si fuese ayer, perdí aquella carrera de caballos y tú te reíste de mí. Tú siempre fuiste una mujer difícil, Thurayya. Tengo envidia de Abdullah y Faruk, ellos pudieron tenerte, Thurayya, pudieron convivir contigo todo ese tiempo y yo... Mi oportunidad se fue.


  —Faruk nunca me tuvo, Karim. 


  Karim me mira sorprendido, sin entender lo que dije. 


  —Pero ustedes se casaron y tú me dijiste que él nunca te tuvo, ¿cómo fue posible?


  Yo lo interrumpo, intentando acabar con el asunto, irritada por haber hablado más de lo que debía.


  —No quiero hablar de eso, Karim, por favor, es mejor dejar el pasado atrás. 


  Cierro mi baúl de recuerdos y salgo de la cocina lo más rápido que puedo, huyendo de mi pasado, de mis dolores, de mis secretos.


  Las horas pasan y yo me encojo en mi cama fría, todavía avasallada por las revelaciones que tuve. Maldita Farah que me quitó la oportunidad de ser feliz. Malditos Abdullah y Yasira, que me arrancaron, me quitaron todo... 


  Karim golpea la puerta insistentemente, queriendo hablar conmigo, el palacio está silencioso, todos duermen, menos él y yo, ninguno consigue dormir. Él afuera de mi cuarto, y yo aquí, dentro, presa de mis recuerdos, viendo todo el resultado de mis años solitarios pasar delante de mí... Todo lo que tengo es una cama vacía y el peso de la culpa por no haber sido más fuerte y dejar los muros de este palacio. Karim me llama bajito y yo me levanto, apoyo la cabeza a la puerta, acaricio la madera inerte como si pudiera tocarlo. Él me llama por mi nombre cada vez más bajito, como un mantra. Y yo me lanzo contra la incerteza, el acaso. 


  Giro la perilla y quito el seguro, mi corazón, se abre también para dejar entrar a Karim.


  Karim entra jadeante, deambula en mi habitación, cerrando la puerta a su espalda.


  Yo bajo la cabeza, curvando los labios en una sonrisa, al pensar en la ironía del destino, luego, a esa altura de mi vida, finalmente, recibo con justicia, el nombre con que siempre me calumniaron.


  “Concubina del rey”. 


  




  CAPÍTULO 28


  




BIANCA


  Abro las ventanas de mi habitación y los rayos del sol lamen la piel de mi hombre que duerme tranquilamente, parece locura, pero hoy es el día de mi boda. En retrospectiva de los últimos meses, el giro vertiginoso que dio mi vida, la verdad es que cuando yo, finalmente, me lancé a la vida, ella me presentó la felicidad genuina. Yo salí de Brasil con la expectativa de pasar unas vacaciones en Qatar, feliz e inocente, y cuando yo menos lo esperaba, fui confundida con Antonia, secuestrada, y en el preciso momento en que mis ojos encontraron los de Nahan, yo sabía, siempre supe que, después de él, mi vida nunca volvería a ser la misma. Luego de que salí del baño y vuelvo a mi cuarto, ya lo encuentro despierto, sentado en la cama, sonriente como un niño que ganó un presente. 


  —Buenos días Bianca, a partir de hoy serás la señora Tarif. 


  —Un bello nombre, Bianca Mattos Tarif, parece imponente, ¿no crees?


  Nahan concordó besándome con castidad, dirigiéndose al baño. 


  El palacio está en movimiento, entro a la cocina y encuentro a Sheikh Karim tomando café. Él canturrea una canción árabe con su voz de trovador y Thurayya sonríe balanceando la cabeza, calentando algo en la estufa de leña. Me parece gracioso, porque el poco tiempo que estuve cerca de él, creí que era un señor serio, incluso hosco, y ahora lo veo tan diferente, alegre, leve, por lo visto, los aires de Bahréin hacen bien a su humor. 


  Thura hace señal para que me siente y pregunta al Sheikh Karim:


  —¿Más mahmoul, Karim?


  —Por favor, Zahrati. (mi flor).


  Thura se pone nerviosa y él sonríe, preguntándome: 


  —¿Animada por la boda, querida?


  —Sí, mucho.


  Él sirve café en mi taza y yo le agradezco.


  —Ustedes forman una linda pareja, si existe algo más bello que el amor, yo desconozco lo que es, ¿no crees Thurayya? 


  —Así es. ¿Tú no estás atrasado para la carrera de caballos?


  ¿Carrera de caballos? ¿Quién es el loco que va a participar de una carrera de caballos, justamente hoy?


  —Carrera de caballos, ¿quién va a correr sheikh Karim?


  —Nahan desafió a Jafar y yo seré juez.


  ¿Qué tipo de hombre inventa una idiota carrera de caballos en el día de su boda? Hace horas que creo que Nahan parece niño, ¿y si se golpea? Voy a tener que aguantarlo así en nuestra luna de miel, ¿en muletas?


  Decido no participar de esa payasada, voy a mi cuarto, tengo más que hacer. Nahan sale alegre por el pasillo y yo voy hacia él, ya con sus pantalones de montar y la camiseta blanca, conversando con Hafiq. Jafar entra en la sala todo animado también, diciendo que los caballos ya están preparados. Nahan abraza a Jafar y juega con él, despeinando sus cabellos. 


  —Jafar, ¿estás listo para comer polvo?


  Jafar responde, devolviendo la provocación.


  —¿Yo? ¿Comer polvo, viejito? Lo creo difícil.


  Nahan finge que aprieta el cuello a Jafar, ya van de salida del palacio. 


  —Entonces también eres viejito, Jafar, porque, que yo recuerde, tenemos la misma edad, ¿tienes amnesia, idiota? 


  Escucho sus risas y sus bromas, como si no fuesen hombres maduros, ¡ah! En el fondo, esos dos no pasan de ser niños grandes.


  Yo voy a ver esa carrera de caballos. Llego a la terraza del frente y ahí encuentro a Brenda, Antonia y el club de fans de Nahan: Fatimah, Nair y Jasmine, todas las mujeres animadas y erizadas con la bendita carrera de caballos. 


  Brenda me ve, juega conmigo provocándome. 


  —Youssef que no me escuche, porque amo a mi marido, pero me inclino por Jafar, incluso Nahan, siendo tan bello, tenemos que admitirlo ¿eh? ¡Santo Dios! ¡Qué injusto fuiste cuando hiciste a ese hombre! Él es ardiente Bianca, muy ardiente. —Zafiro se acerca y Antonia carraspea, haciendo señal a Brenda para que se calle. Pero Brenda no está preocupada en sujetar el filtro que va de su cerebro a su gran bocota y habla con Zafiro, haciéndole señal con las manos para que se acerque más.


  —Ven aquí, acércate. Le estaba diciendo a Bianca que, con todo respeto, me inclino por Jafar, no tengas celos, querida mía, porque estoy loca por mi Youssef, pero tú eres una tremenda suertuda, niña, Jafar es tan guapo que enfada.


  Zafiro se encogió de hombros y soltó una carcajada que contagió a todas. 


  —Pues, con todo respeto, reina Antonia, si sheikh Hafiq estuviese en la disputa, yo me inclinaría por él, es encantador. 


  Antonia concordó, apuntando a él. 


  —Eso mismo, Zafiro, pero tiene un genio tan malo, que amedrenta.


  Veo a lo lejos a Nahan y a Jafar ya montados en sus caballos y listos para comenzar. Sheikh Karim está más adelante, se posiciona en la entrada, cerca del establo, toca una bocina y uno de los funcionarios marca la salida. 


  Ellos corren como el viento, dejando una estela de polvo en el camino. El sol intenso castiga a los dos y, por una fracción de segundo, Jafar vence a Nahan. 


  Jasmine, como siempre, tan servicial con el macho ajeno, ya volvió de la cocina con tés helados de granada para Nahan y Jafar. Pero ellos, por lo visto, fueron a guardar los cabellos, porque todavía no vuelven del establo. 


  SHEIKH KARIM 


  Nahan y Jafar caminan en mi dirección, jugando uno con el otro.


  —Asegúrate, Sheikh Karim, que Jafar ganó, creo que el señor puede no haber cronometrado ese tiempo muy bien.


  Yo juego con Nahan diciendo:


  —Tú perdiste Nahan, pero si fuese tú, pediría una revancha a Jafar. 


  Jafar concuerda y le dice que en cuanto Nahan vuelva de la luna de miel, él puede tener su revancha. 


  El sol caliente está cada vez más fuerte, Nahan y Jafar llevan los caballos hasta el establo y Jafar trae un balde de hierro lleno de agua. 


  Él se quita la camisa y se echa el agua en el rostro y en el tronco, refrescándose.


  Nahan hace lo mismo y toma la jarra de las manos de Jafar, él y Jafar se refrescan como dos niños.


  Me dan la espalda y mis ojos siguen la piel desnuda de los dos.   


  Mi mente se detiene un largo tiempo, miro el cuerpo de esos niños frente a mí y mi sangre se hiela en las venas. 


  Nahan tiene una mancha de nacimiento debajo de las costillas y Jafar tiene también una, al final de las costillas. 


  Miro de un lado a otro, los rasgos físicos semejantes, los mismos ojos oscuros y profundos. 


  Las emociones me toman como un torbellino que arrasa todo a su alrededor y yo me veo nuevamente joven, recibiendo con los ojos llenos de lágrimas, la noticia del rey Abdullah de que Thurayya estaba embarazada de él, y que al mismo tiempo la hermana de su esposa, él la iba a mantener a su lado como su concubina. 


  ¿Por qué él me mintió de esa manera? ¿Por qué ese hombre, que dijo ser mi amigo, fue tan perverso y me distanció, por pura maldad, de mis muchachos?


  Sin que consiga controlarme, un vértigo me sobrecoge, borrándome la visión.


  Nahan corre para acudirme y ampara mi cuerpo preguntándome qué estoy sintiendo, y si ya estoy mejor.


  Afirmo que sí y él concluye que mi mal fue causado por el calor. 


  Él y Jafar me llevan hasta el palacio, Thurayya me observa subir las escaleras al aldo de ambos y su rostro se transforma en una masa tensa.


  Yo clavo los ojos en los suyos y gruño, frío e iracundo:


  —Quiero hablar contigo ahora, Thurayya.


  Ella se enreda con las palabras, mirando a Nahan y a Jafar a mi lado.


  —Karim, tengo muchos detalles que arreglar...


  —Ahora, Thurayya, Nahan, ¿me concedes tu oficina para conversar con Thurayya un instante?


  Nahan concuerda afirmando:


  —Claro, por favor. 


  Voy por el pasillo y Thurayya me conduce hasta la oficina de Nahan. 


  Entro y cierro la puerta. Thurayya abre los ojos asustada, cuando yo me quito la camisa y la dejo en el sofá, apuntando a la mancha de familia que tengo bajo mi pecho. 


  Quiero gritarle, estoy furioso, pero mi voz sale como un silbido grave y trémulo. 


  —Mira esta mancha, Thurayya y ahora dime, mírame a la cara, ¿por qué motivo Nahan y Jafar tienen la misma mancha de nacimiento que yo tengo?


  Los ojos de Thurayya se llenan de lágrimas y ella habla bajito, dejándose caer en una silla, frente a mí:


  —Karim, por favor, te lo imploro, hoy no es día para que tengamos esta discusión, hoy es la boda de Nahan. 


  Yo saldo detrás de la mesa y la levanto, aferrándola del brazo.


  —¿Me vas a negar la verdad, otra vez, Thurayya?


  Ella niega, murmurando con aire derrotado:


  —No, no voy a negarla, Karim. 


  —Hoy puede ser que no sea el día adecuado para que me hables de esto, pero mañana, quiero que me explique bien por qué pasaste todos esos años sin contarme la verdad. Escucha lo que estoy diciéndote, Thurayya, porque mi palabra vale por un escrito: en cuanto Nahan vuelva de su luna de miel yo voy a conversar con él y con Jafar sobre todo esto, ¿me entendiste? Ni un día más. Mientras tanto, voy a continuar en Manama y me hospedaré en un hotel. Yo no me iré de Bahréin sin hablar con mis hijos, Thurayya. 


  —Entonces, por nuestros hijos te pido, ¿para qué mover el pasado? Deja todo como está, Karim. 


  Yo levanto el dedo hacia ella.


  —De ninguna manera, Thurayya, ellos tienen derecho a saber que yo soy su padre y tengo el derecho de poder convivir con mis hijos. —Thura intenta convencerme de lo contrario, pero me niego vehementemente—. Yo solo quiero entender por qué nunca me dijiste la verdad, ¿por qué me hiciste creer que Nahan y Jafar eran hijos de Abdullah?


  —Porque esa fue la condición que Abdullah y mi hermana me impusieron, para que continuase bajo un techo donde pudiera criar a mis hijos. Abdullah y Yasira ya estaban casados y mi hermana no podía embarazarse. Cuando volví de nuestro encuentro en Qatar y descubrí que estaba embarazada, Abdullah permaneció furioso, porque sus oportunidades de convencerme de ser su amante se acabaron, entonces, conversó con Yasira y consiguió convencerla de tomar uno de mis niños como su hijo, pues nuestro reino precisaba de un heredero. Ellos tomaron a Nahan y lo adoptaron, haciendo de él el heredero al trono. Me dejaron conservar a Jafar y para que mi imagen no quedara manchada ante la sociedad, Abdullah pagó una buena dote a Faruk para casarse conmigo. Faruk crió a Jafar como su hijo, pero él nunca fue mi marido, solo éramos amigos. 


  Cierro los puños para contener la ira, Abdullah infeliz, me quitó a mis hijos, si no me hubiese envenenado contra Thurayya, y mentir al decir que eran amantes, el rumbo de mi vida habría sido totalmente diferente. 


  Yo no me habría casado con Farah y vivido todos esos años de infelicidad.


  Si no fuese por la perversidad de Abdullah, yo hoy estaría viviendo con la mujer que amo, al lado de mis hijos. 


  




  BIANCA


  Thurayya abre una cajita de joyas y retira cuidadosamente un par de pendientes de brillantes y rubíes, ayudándome a colocarlos. ¡Dios! Me quedan fantásticos, ella me ayuda a vestirme mi sári, envolviendo mi cuerpo con este delicado y requintado tejido, en un tono cereza vivo, ricamente bordado en oro y lleno de piedras. La punta del tejido recae sobre mis hombros, yendo hasta mis pies. 


  Thura me explicó que, parte de la tradición religiosa de Bahréin es que las ceremonias de boda duren tres días, pero que, dado el momento delicado que estamos viviendo por el hecho de que no soy musulmana, ella creyó más coherente hacer algunas adecuaciones en cuanto a la ceremonia religiosa, por eso mi boda con Nahan será celebrada en un evento único. 


  Mis ojos están maquillados intensamente con Kohl, un tipo de delineador, el resto del maquillaje es suave. El resultado final es perfecto, me da un aire de misterio y candor, al mismo tiempo. 


  Por fin, Thura me coloca un fino velo bermellón, bordado con hilos de oro y me pidió que lo tomara en las manos.


  —Espera un minuto, no soy yo quien debe colocar el velo. 


  Continúo admirada, emocionada, mirándome como si todo lo que tengo frente a mí, no pasara de ser un sueño. 


  Thurayya entra en el baño y yo miro en el espejo, mi madre me mira con los ojos llenos de lágrimas. Me giro hacia ella y las dos nos quedamos mirando unos minutos, absorbiendo la alegría de este momento, todas nuestras peleas, discordancias, no importan, ella es mi madre y yo la amo por encima de cualquier “pero”, nuestro amor de madre e hija está mucho más allá de esas pequeñas contingencias. No entiendo ¿cómo llegó aquí? 


  Digo emocionada:


  —¿Cómo?


  —Brenda intercedió, tu novio le pidió que hablara con nosotros, ellos nos convencieron de olvidar las peleas tontas y venir a tu boda. Él se ocupó de todos los detalles esta semana y llegamos hace una hora, vine para darte mi bendición, hija. 


  ¿Cómo hablar con tanta emoción? Yo solo pude limpiar mis lágrimas y abrazarla, disfrutando este momento y luego aguantar a Thura peleando conmigo, ella aplicó más polvo compacto en mi rostro, rezongando por haber estropeado el maquillaje. 


  —Ahora deja de llorar, malika Bianca, si no, nunca voy a conseguir terminar de arreglarte. 


  Yo me reí, recordando que ella siempre me llamó de esa forma, malika, hoy desconfío de que no se trate de una broma, le pregunto curiosa:


  —Thura, desde que me conoces, siempre me llamaste malika, ¿qué significa?


  Ella sonrió, apretando mis mejillas como si fuese una niña.


  —Reina, malika significa reina en nuestra lengua, desde que te vi por primera vez, acostada en esta habitación, sabía que serías la reina de mi Nahan. 


  Mi madre me colocó el velo y Thura terminó de acomodármelo como se debe, antes de irnos para la mezquita, ella me orientó sobre cómo comportarme. 


  —La ceremonia religiosa será en nuestra mezquita central, después de que reciban la bendición del oficiante de la celebración, el sheikh Raj Abdarnejad, partirán en un cortejo real por las principales calles de Manama, deja la ventanilla del auto entreabierta, sonríe y saluda a a las personas que estarán mirando en las calles, principalmente a nuestros niños. Solo sé como siempre fuiste, esa niña dulce y gentil. Este ahora es tu pueblo, sé que tú serás una reina bondadosa y atenta con tus súbditos, tú eres muy especial, malika Bianca. 


  Abracé a Thurayya, agradeciéndole el cariño con que siempre me trató. Media hora después, el auto nos conducía hasta la mezquita central de Manama. El auto de Nahan paró delante de la mezquita llena de gente y un cordón de aislamiento fue puesto para que él pasara. Luego de algunos minutos, nuestro auto paró frente a la mezquita, Thurayya y mi madre descendieron primero, ayudándome a descender y a acomodar todas mis prendas, finalmente, caminamos hasta la entrada de la mezquita. Yo sonreí y saludé a algunas personas que arrojaban monedas y flores a nuestro cortejo. 


  Antes de que entremos, Thura orientó a mis padres y a los demás invitados occidentales a retirar los zapatos y a las mujeres a cubrirse la cabeza y los hombros con velos.


  Caminé lentamente por el pasillo humano hecho por los invitados. Y me detuve en un área destacada de la mezquita, próxima a un pequeño púlpito. Pocas sillas fueron colocadas en la parte trasera de la mezquita, para invitados ancianos o con limitaciones físicas. Enormes columnas emergían a nuestro alrededor y el suelo estaba forrado con un tapete repleto de diseños geométricos, donde los invitados se sentarían o arrodillarían para oír nuestros votos. 


  Nahan vino en mi dirección y se aproximó con aire emocionado, increíblemente todavía más lindo que antes. Vistiendo una especie de túnica de seda blanca llenos de cristales, además de un turbante negro discreto. Un señor bastante anciano, con vestimentas nobles árabes se aproximó, y Nahan me presentó a él. 


  —Este es el sheikh Raj Abdarnejad, el iman que oficiará la ceremonia de nuestra boda.


  Yo lo saludo con una reverencia y él también, sonriendo sutilmente, después. 


  —Linda su novia, mi rey. 


  —Soy un hombre con suerte, Raj. —Antes de haber leído un poco del sagrado libro musulmán, en presencia de dos testigos, el sheikh Raj me preguntó si estaba satisfecha con el acuerdo de mi dote y si concordaba en casarme con Nahan. Nahan cuchicheó para que solo yo lo escuchase—: Su padre y yo resolvemos las cuestiones de la dote, responde al shekh Raj, querida. —Dije que concordaba y el sheikh Raj hizo la misma pregunta a Nahan que asintió. Por fin, él leyó un fragmento de un texto sagrado e hizo un rápido discurso sobre la importancia de la boda, además de nuestros deberes como marido y esposa. Después, Nahan y yo proferimos nuestro juramento y él me besó la cabeza y las manos, firmamos un libro, registrando la boda y salimos de la mezquita con las felicitaciones de los invitados. Entramos en uno de los autos, él tomó mi mano y me besó los labios con recato, diciendo—: ¿Feliz por haberte convertido en mi esposa, señora Bianca Tarif? 


  Rocé mis labios con los suyos, concordando.


  —Mucho, señor mío. 


  —¡Ay! No me hables así que me excito, quiero que esta noche me llames así, cuando goces en mis brazos. 


  Yo sonrío, creyendo graciosa la osadía de Nahan.


  —Tú estás loco, Rey Nahan.


  —La culpa es de una rubia linda que me vuelve loco.


  El auto nos condujo lentamente hasta el palacio y como Thura me había dicho, saludé con cariño a las personas que me saludaban por las calles, la cantidad de niños era enorme, muchos padres colocaban a sus hijos en los hombros para ver nuestro cortejo. En la puerta del palacio, un grupo pequeño grupo de súbditos nos esperaba también con algunos niños, entreabrí la ventanilla del auto y recibí flores de una niña linda que gritaba alegremente:


  —Malikat alshshams alshshaer.


  Pregunté a Nahan lo que decía y él saludó a la niña sonriente y me explicó:


  —Parece que a los niños les gustas, ella te llamó “reina linda con cabellos de sol”. 


  ¡Ah! Tan lindos estos niños, a pensar que dentro de unos meses tendré a mi hijo en brazos, me deja emocionada. 


  Algunos jefes de estado comparecerán en nuestra cena, en cuanto entramos en el salón de baile, abracé a mi padre y a mi madre, además de Brenda, Youssef, Hafiq y Antonria, que enjugaba sus ojos discretamente. 


  —Felicidades mi amiga, te deseo toda la felicidad del mundo, Nahan es un hombre especial, él te va a hacer feliz, pero te aconsejo que tengas paciencia, nuestros reyes tienen mal genio, pero nos aman de verdad y, finalmente, eso es lo que importa: amarnos y ser amados. 


  Nahan saludó a Hafiq y al sheikh Karim, emocionado, les apretó la mano, dándoles un largo y fuerte abrazo. 


  —Trata a Bianca como si fuese la más rara de las joyas, ella es una preciosidad, Nahan, me alegro de que hayas encontrado la felicidad luego de tanto sufrimiento. 


  Jafar se acercó a Nahan y los dos se abrazaron emocionados, Nahan apuntó a Zafiro, provocando a Jafar. 


  —Por lo que veo, dentro de poco te vas a casar, ¿verdad?


  Jafar asintió, cuchicheando para que Zafiro no escuchase.


  —De esta semana no pasa, voy a su casa a traer sus maletas para acá, para bien o para mal. 


  Nahan lo instó.


  —Así es como se habla, Jafar, si quieres, hablo con Sheikh Raj y pido que celebre la boda en esta semana.


  —Te agradeceré si lo haces, Zafiro no vuelve más para aquella casa, ella solo sale de aquí para nuestra luna de miel. 


  Mohamed se aproximó a Nahan, felicitándolo por su boda y le pidió hablar en privado.


  Nahan se excusó y fue con él por el pasillo, dejándome conversando con Sayd y Rosa, que me contó sobre el descubrimiento reciente de su gravidez. 


  —Mi Sayd y yo fuimos bendecidos después de todos estos años, estoy embarazada desde hace tres meses, Bianca. 


  —Qué noticia tan buena, Rosa, que ese niño traiga muchas alegrías para ustedes. 


  




  NAHAN


  Mohamed me pidió hablar con él rápidamente en la oficina y contra mi voluntad, fui, pues no estoy dispuesto a escuchar sus comentarios venenosos. 


  —Nahan, me alegro de que estés tan feliz por haberte casado con una extranjera, pero quiero avisarte que tu actitud de recibir a los Hassan dejó a algunos de nuestros aliados muy insatisfechos. ¿Cómo puedes hospedar al hombre que es sospechoso de atentar contra tu familia? Ese acto fue recibido como una actitud completamente incoherente, justamente en este delicado momento que nuestro gobierno está pasando, sinceramente no sé qué pensar. ¿Por qué no aprovechas la oportunidad de que están con la guardia baja y te vengas de esa escoria? Puedo encargarme de conseguir los hombres que pueden hacer ese servicio, tu nombre no precisa aparecer en esta historia, nadie sospecharía de ti, si yo me encargo de librarnos de esos gusanos. 


  ¿Cuál es el interés de Mohamed en incitarme a vengarme de los Hassan? Niego irritado al escucharlo hablar tantas tonterías, ¿a quién quiere proteger, será Armed, padre de Zafiro? Armed es tío de Mohamed, ¿será que él quiere protegerlo?


  —De hecho, retomé las investigaciones del atentado y ¿sabes lo que descubrí? Los Hassan nunca estuvieron involucrados en este crimen, alguien intentó usar el nombre del Sheikh Karim para encubrir a la persona que ordenó el atentado. La orden salió de aquí, de Bahréin, el desgraciado que matón a mi familia, probablemente está aquí hoy, en este palacio, comiendo y bebiendo conmigo, mientras me traiciona por la espalda. Pero te garantizo, Moahamed, no seré misericordioso con ese demonio, en cuanto tenga las pruebas concretas de quién me traicionó de esa manera, le aplicaré la pena más dolorosa que un gusano como ese pueda recibir. Él será apedreado en la plaza pública hasta morir, confía en mi palabra, Mohamed. 


  Pálido, asustado, justamente como pensaba, si Mohamed no era, es posible que Mohamed haya sido quien ordenó el atentado. Mandaré a Jafar a investigarlo, seguir cada uno de sus pasos, de día y de noche, hasta conseguir agarrarlo. 


  ***


  Luego de nuestra fiesta de boda, tomo a mi halawi en mis brazos, ella duerme como un ángel, acostada en la suite de nuestra aeronave.


  Estamos camino a Grecia, donde pasaremos nuestra luna de miel. 


  Luego de un largo viaje, aterrizamos en Atenas y vamos para Santorini, una isla paradisiaca al sur del Mar Egeo.


  Bianca está admirada con la profundidad del azul del mar Egeo y yo le digo, pareciendo tonto:


  —Es curioso, cuando miré tus ojos, fue justamente lo que pensé: el tono de azul de tus ojos es igual al del mar Egeo. Luego de que te vi acostada en aquella cama, asustada, pero tan linda, no tuve dudas... Yo sabía que no tendría paz hasta tenerte así en mis brazos. 


  Llegamos a Villa Tarif, un pequeño paraíso particular que poseemos aquí en Grecia. La casa amplia, toda pintada de blanco, con el tejado azul, emerge majestuosa en medio de una colina cercada de palmeras. 


  Entramos en la casa y fuimos directo a la cocina, ahí, presenté a Bianca a los empleados, Cora, Selene y Nicolás.


  —Esta es mi esposa, la reina Bianca Tarif. 


  Cora saludó a Bianca en inglés, simpáticamente. 


  —Es un placer conocerla, reina Bianca, sea bienvenida a Grecia. 


  Bianca agradeció, apretando la mano a todos.


  —El placer es todo mío.


  Cuando la tarde cayó, llevé a Bianca a conocer un poco de la isla, visitamos la playa de Red Beach, que tiene la puesta de sol más linda que he visto, tomamos helado de pistache en un café encantador en el centro de la ciudad y, antes de anochecer, la llevé a una taberna en el centro de Fira, donde comimos un pez asado y probé una bebida destilada local llamada ouzo. 


  Más desinhibido por causa de las dosis de ouzo, invité a mi halawi a tomar un baño de mar.


  —Nahan, ¿estás loco? Ya es tarde y no me puse traje de baño.


  —Esta playa es privada, halawi, nadie nos va a incomodar, ¿para qué la ropa? Ven, sra. Tarif, tu hombre te está esperando.


  Me quité los mocasines, la bermuda y la camiseta, Bianca miró a aquella inmensidad del mar y comenzó a quitarse la ropa, los dos riendo como dos bobos. 


  En cuanto nos quedamos desnudos, la tomé en mis brazos y ella dio un pequeño grito de susto.


  —Nahan, ponme en el suelo, ¡pareces un niño!


  —No, yo solo te suelto cuando lleguemos al agua, halawi. 


  La temperatura del agua estaba deliciosa, agradable, cuando la tomé en brazos, enlacé sus piernas alrededor de mi cintura, sintiendo su embriagante cuerpo suave pegado al mío, sus senos ahora más grandes, más redondos, oprimidos en mi pecho, nuestros sexos rozándose, ¡ah! Qué delicia... nunca me canso de probar el gusto de tu piel, de succionar tus tetas suaves, dame tu boca, amor, déjame perderme en ti. 


  Ella se movió, rozando los labios vaginales en mi pene. Yo ya estaba excitado, incómodamente duro. Suspendí su cuerpo y llevé mi palo hasta su estrecha gruta, penetrándola en un solo golpe. Clavé los dedos en su cadera, trayendo su pequeña vagina caliente al encuentro de mi pene. Golpeándola tantas veces hasta que nos deshacemos en un gozo intenso, primitivo.  Y, todos los días de nuestra luna de miel así terminamos nuestras noches mágicas, amándonos sin prisa ni hora. 


  




  CAPÍTULO 29 


  




REINA BIANCA TARIF


  Mi luna de miel con Nahan fue maravillosa, un sueño, pero, infelizmente, todo sueño acaba. Volvemos antier de Grecia y, en cuanto llegamos a Bahréin, una serie de manifestaciones encabezadas por grupos políticos de izquierda comenzaron a llenar Manama y algunas ciudades circunvecinas. Nahan llegó tarde a nuestra casa ayer, debido a infinitas reuniones para planear el mejor camino a seguir en este momento delicado de la política del país. Sayd vino a visitar a Nahan más temprano y se encerró con él y Jafar, saliendo antes de cenar. El tema de la conversación, por lo visto, debe haber sido pésimo, porque Nahan salió de la oficina con el rostro trastornado por la preocupación.


  Nahan ahora discute en el pasillo con Jafar y yo puedo escucharlos discordar sobre la decisión de detener a Armed.


  —Pero te estás comportando de forma precipitada, ¿cuáles son los hechos concretos para que aprehendas a Armed? ¿La desconfianza de Sayd? La idea que das sobre una escucha telefónica es válida, pero creo que eso debería aplicarse a él y a Mohamed, también.


  Nahan explota irritado. 


  —Tú lo estás defendiendo porque es el padre de Zafiro, ¿ya olvidaste lo que Sayd nos contó? Él se reúne a escondidas con el movimiento pro-república de Sitra, para mí, esto ya es suficiente para acusarlo de conspirar contra mi reinado.


  Jafar reclamó y salió con paso firme diciendo a Nahan. 


  —Entonces ¿para qué me pides mi opinión? ¿no eres el rey? Entonces haz lo que creas que es mejor, luego no reclames al descubrir que estás cometiendo un error. 


  —Ven y habla conmigo, yo soy tu primo.


  Yo me siento en la sala intentando leer un libro, viendo a Jafar subir las escaleras subir más rápido que un rayo. Nahan se sienta a mi lado y acaricia mis pies sobre el sofá quejándose:


  —¿Viste como me trató? Como si yo fuese un idiota, por mí aprehenderíamos a Armed hoy mismo, pero voy a hacer lo que Jafar dice, voy a investigar a los tres: Armed, Sayd y Mohamed, no quiero ser acusado de estar actuando con injusticia.


  Thurayya viene a la sala, preocupada y tensa y le reclama a Nahan:


  —¿Todavía estás de ese humor? Con esa cara preocupada de ayer, ve a tomar un baño, el Sheikh Karim viene a cenar con nosotros. 


  Yo oculto la mirada, pensando que la visita de Sheikh Karim está sospechosa, ¿será que él y Thurayya? Humm, no sé no... En aquel café de la mañana, los dos estaban muy extraños, él todo sonriente, miradas para acá y para allá, si Nahan y Jafar sospechan que tienen algo, es claro que la confusión va a estar formada. Nahan parece pensar lo mismo que yo y cuestiona a Thurayya sobre la llegada de sheikh Karim. 


  —¿Él no volvió a Qatar hace dos semanas? Y ¿ya está de vuelta? ¿Qué perdió en Bahréin, Thura? 


  Por lo visto él no perdió, halló... a Thurayya. ¡oh! Esto va a estar loco. 


  —Él necesita hablar contigo y Jafar y me pidió hacer una cena, ahora ¿puedes hacerme el favor de tomar el baño y mejorar esa cara, Nahan?


  Nahan se levantó quejándose igual que Thurayya, creo que la convivencia los hace muy parecidos: dos quejumbrosos imposibles, pero con un corazón enorme. 


  Media hora después, el sheikh Karim Omar llegó al palacio y me preguntó dónde estaba Thura, yo le dije que ella estaba en la cocina y él fue hacia ella. 


  




  THURAYYA ABDUL


  —¿Zahrati? (Mi flor) 


  Karim entró en mi cocina y, como todas las demás ocasiones, mi corazón viejo late como un tambor descompasado.


  —Hola Karim, ¿ya llegaste?


  —Sí, quería verte inmediatamente, estoy ansioso. —¡Alá! ¿Por qué me dice estas cosas? Me equivoqué en no haber resistido durante aquellos días, pero era tanta la nostalgia, el deseo, la ira, yo quise tanto a este hombre y al mirar su rostro arrugado por el tiempo, todavía lo quiero, ¿por qué me siento así después de todos estos años? — Vine a conversar con los niños, Thura. 


  Lo esquivé cuando me intentó besar, pero no fui tan fuerte, sus brazos rodearon mi cintura, yo cerré los ojos y el tiempo, caprichosamente, paró para que yo sintiese su boca una vez más en la mía. Yo me niego con dificultad, intentando traer a Karim a la razón. 


  —Por favor, dame más tiempo para que pueda explicarles con calma, el país está agitado, tú puedes acercarte más a ellos hoy y volver otro día para hablar de eso.


  Karim golpeó la mesa con el puño, irritado.


  —No, Thurayya, ¿tú no ves que yo ya esperé tiempo de más?


  Los dos ya esperamos tiempo de más, Thurayya, una vida entera separados. ¿Cuánto tiempo más vas a dejar que tu hijo piense que eres su tía? ¿Tú sabes cuántos años nos quedan de vida? Yo no lo sé y no quiero morir sin decir a Nahan y a Jafar que son mis hijos. 


  —Thura, ¿qué significa esto?


  La voz ronca y helada de Nahan irrumpe detrás de nosotros. Karim y yo nos miramos y Nahan entra en la cocina acompañado de Jafar. Los dos me miran cuestionadores, Nahan se detiene frente a Karim con los puños cerrados y, por unos instantes, temo de lo que pueda suceder, luego ellos se alejan y yo dejo caer mi cuerpo anestesiado en la silla, cubriendo mi rostro para que no me vean llorar.


  —Mi Zahrati, no llores, Thurayya, por favor, habla conmigo, en una hora ellos los descubrirá, si Alá quiso que fese ahora que así sea. 


  Jafar se sienta a mi lado, su voz es un suspiro frágil y desolado.


  —Pero, ¿lo que oí es verdad? ¿Eres madre de Nahan y él es mi padre?


  Yo afirmo, asintiendo, sin tener el valor de verbalizar la verdad, cubriendo los ojos con las manos, las lágrimas escurren por mi rostro.


  Nahan me grita, con la voz trastornada por la ira.


  —Thurayya, quítate las manos de la cara y mírame, dime mirándome a la cara que eso es verdad.


  Karim grita más alto a Nahan:


  —No le grites, Nahan.


  Nahan devuelve el desafío, respondiendo con ironía.


  —¿Y si yo le grito qué vas a hacer “papá”? ¿Vas a ponerme de bruces y darme nalgadas? ¿No crees que ya es demasiado tarde para eso?


  Karim se para delante de Nahan, resoplando furioso. 


  —Nunca es demasiado tarde para enseñar a un hijo a aprender a comportarse con su madre. 


  Yo quito las manos del rostro lentamente y mis ojos miran a los de Nahan, en su mirada veo la decepción, el desamparo.


  Yo grito y grito nuevamente, hasta quedar ronca.


  —¡Basta! ¡ya! ¡Yo ya no soporto más toda esta mentira! ¡Ya no aguanto más!


  —Zahrati, quédate tranquila —Karimaferra mi mano, intentando calmarme.


  Jafar continúa con la cabeza baja, como si no creyera nada y Nahan va de un lado al otro como un león herido. 


  Yo hablo con la voz en alto:


  —Siéntate, Nahan.


  Nahan balbucea:


  —Prefiero quedarme de pie.


  Yo me levanto como un rayo, tomo una escoba detrás de la puerta y le doy un solo golpe en las piernas.


  —Dije que te sientes, ya estás muy grandecito para hacer berrinches.


  Él se sentó asustado y continuó mirándome, furioso, yo me senté a su lado, respiré profundo y les conté la verdad, desde el que yo, Karim y Abdullah nos conocimos en aquella fiesta en Qatar, hasta el día en que Abdullah y Yasira lo arrancaron de mis brazos, en cuanto nació.


  —Abdullah siempre me cortejó. Desde que me conoció, él se quiso casar conmigo, pero Yasira era mi hermana mayor, papá no permitió que él me tomase como esposa. Entonces, él tuvo que casarse con Yasira. Pero nunca se conformó con que yo no lo amase, entonces yo volví de Qatar embarazada y pedí que me albergaran aquí en el palacio, él y Yasira aceptaron con la condición de que abdicara a mi bebé, pues nuestro reino no podría permanecer sin príncipe heredero. Yasira se ocultó de la vista del pueblo por meses, diciendo que su embarazo era de riesgo. Nosotros no contábamos con que yo esperaba gemelos, Abdullah y Yasira se quedaron furiosos al saber que eran dos niños y no solo uno. Entonces, ellos me consiguieron un marido para que aceptase criar a mi hijo, per permitieron criar a Jafar y te llevaron a ti, Nahan. En cuanto naciste, ellos te presentaron al pueblo como heredero del rey. Yasira era una persona difícil, no tenía don maternal, ella aceptó que me quedase al frente de tu educación. El acuerdo que hicimos era que yo podría siempre estar a tu lado y te criaría como nana, pero que nunca podría revelarte que eras mi hijo. Y así lo hice, preferí quedarme cerca que perderte. Te alimenté con mi leche, te crie como tu tía, hasta que te hiciste hombre. 


  Jafar rompió el silencio preguntando a Karim


  —¿Por qué no viniste atrás de mi madre?


  Karim respondió, triste:


  —Abdullah me buscó y me dijo que su madre estaba embarazada de él y que había aceptado ser su concubina. Él me hizo prometer que nunca más la buscaría, estuvimos juntos otras veces, pero Thurayya nunca me dijo que era su padre. Yo lo descubrí el día de la carrera de caballos, se estaban refrescando, sin camisa y vi la mancha de nacimiento que tienen igual a la mía. Entonces até cabos y Thurayya me confirmó mis sospechas, tú y Nahan son mis hijos. Yo pedí a Thurayya que preparara esta cena porque quiero hacer oficial mi relación con su madre, quiero pedir la mano de Thurayya para casarme. 


  ¿Boda? ¿Él está loco? ¿Cómo? Él ya está casado, ¿quiere que sea su segunda esposa? Siempre la segunda, no sé si quiero eso.


  Jafar, pareciendo adivinar mis pensamientos, protestó.


  —Por lo que yo sé, ya estás casado, ¿quieres que mi madre sea tu segunda esposa?


  Karim negó diciendo:


  —No, podría continuar casado y tomar a Thurayya como mi segunda esposa, pero no consigo vivir más al lado de Farah, no después de todo lo que ella ha hecho en mi vida, durante estos días que estuve en Qatar, hice oficial mi divorcio, en cuanto queden definitivos los documentos, quiero casarme con su madre.


  Nahan se levantó confundido e irritado, mirándonos y dijo:


  —Disculpen, pero es difícil digerir todo esto, no estoy en condiciones para fingir que nada pasó y posar junto a ustedes en este lindo cuadro de familia feliz, no sé cómo llamarlos, si los llamo señor, señora, tía, papá, madre querida ¡ah! Esto es mucho para mí, mi vida es un fraude, una mentira, Discúlpenme por favor.


  Nahan salió de la cocina y Jafar se levantó, excusándose y saliendo después, también.


  Yo tapé las cacerolas con la comida que ya había hecho para nuestra cena y dije a Karim.


  —Voy a mi habitación, quiero estar sola, solo quería cenar feliz al lado de mis hijos, parece que nada de lo que hago está bien. 


  Karim continuó sentado en la cocina, solo, con sus pensamientos. 


  




  NAHAN


  Subo las escaleras de dos en dos y Bianca viene detrás de mí, preguntándome qué sucedió, en cuanto se cierra la puerta de nuestro cuarto, yo le pido que se siente en la cama y le cuento rápidamente lo que Thurayya y Karim hicieron. 


  Ella me escucha en silencio y, por fin, me reprende, enojada conmigo.


  ¿Irritada conmigo? ¿Por qué está enojada conmigo? ¡Yo tengo motivos para estar furioso! 


  —Nahan, entiendo cómo te sientes, tu ira por haber vivido en una mentira, pero tú te estás comportando como un chico de cinco años, Por favor, ponte en el lugar de Thura, ella se equivocó, pero todo lo que quería era poderte dar un techo, educarte, ella era una chica cuando se vio completamente sola, embarazada de dos hijos. ¿Qué harías en su lugar? Ella no tuvo apoyo de nadie, ni de la hermana, ni del cuñado, ni siquiera de Karim, ya que no sabía, la dejó a su propia suerte. Ahora dime, ¿crees que amas menos a Thurayya porque es tu madre y no tu tía? ¿Ella dejó que te faltase amor? Aun siendo tu tía, tu nana, ¿quién siempre estuvo a tu lado, defendiéndote con uñas y dientes, Thurayya o Yasira?


  Infiernos, no puedo ni hablar con mi mujer sin ser interrumpido, estoy golpeando la puerta, termino de hablar con Bianca y cuando atiendo la puerta, veo que son Karim y Jafar. 


  Jafar me saca de la habitación y no me deja hablar:


  —A mí no me importa si eres mi primo o mi hermano, no voy a dejar que trates a mi madre con ese desprecio, si no quieres que ella y yo continuemos en el palacio, solo dímelo ahora. 


  —Oye, espera, Jafar, no necesitas hacerlo más grande, nunca dije que se fueran, entonces creo es mejor que me respetes, porque, a pesar de todo, yo continúo siendo mayor que tú, recuerda que nací primero.


  —Solo algunos minutos antes que yo, idiota. 


  Karim habló irritado:


  —¡Basta! ¿Cuántos años tienen ustedes? ¿tres? Thurayya está llorando, encerrada en su habitación y, por lo visto, no va a salir pronto, ¿creen que sea justo para ella haber preparado esta cena con todo cariño, para que luego la traten así?


  —¿Qué quieren que haga, maldición? 


  —Yo sugiero que la saquen de aquel cuarto, no voy a volver a Qatar sin una respuesta a mi petición.


  Jafar golpea la puerta de Thurayya y no abre, yo grité frente a su cuarto para que me escuchase.


  —Thurayya, abre la puerta, ¿me vas a dejar con hambre? Bianca no ha cenado, ¿vas a dejar con hambre a tu nieto también? 


  La puerta se abrió y Thurayya salió en silencio marchando hacia la cocina, los cuatro la seguimos por el pasillo. 


  Fatimah y Nair ya habían terminado de acomodar la mesa para la cena, Thura se sentó y Karim se sentó a su lado. 


  Él pidió un plato y se sirvió de todo, entregando a Thurayya.


  —Come, Zahrati. (mi flor). 


  Todos nos servimos y comemos en un silencio cómodo, Bianca sonrió a Thurayya como apoyo. 


  Karim y Thura conversaban en voz baja, Bianca aferró mi mano envalentonándome para hablar, entonces aproveché el momento para hacer una propuesta a Jafar que ya pretendía poner en práctica hace tiempo. 


  —Jafar, ahora más que nunca, después de todo lo que ahora sabemos, creo que debemos mantenernos juntos, fuertes. Quiero que aceptes el cargo de primer ministro de mi gobierno. 


  Jafar se quedó en silencio, sorprendido por mi invitación, luego dijo nervioso:


  —Siempre fui un hombre de acción, no sé si podría ayudarte en esas cuestiones políticas, Nahan. 


  —Podría sí, en este momento necesito de mi familia a mi lado, no hay nadie en que pueda confiar más que en ti, Jafar. 


  Jafar sonrió, envanecido con mis palabras.


  —Entonces, si crees que puedo ser útil y ayudarte... Sí, acepto. 


  Jafar y yo continuamos conversando sobre los últimos acontecimientos de ayer, hasta que Karim nos interrumpió preguntando.


  —Nahan, Jafar, estoy esperando, ¿me van a dar la mano de su madre para casarnos? 


  Yo comencé a balbucear, pero Jafar y Bianca me censuraron:


  —Ahora ¿qué quiere saber? Si ya tomó la mano, el cuerpo y todo. 


  Karim me provocó haciéndome reír sin que quisiera.


  —Eso mismo, si no hubiese tomado todo, no estarían aquí, diciéndome esas idioteces. 


  Jafar me miró y, antes de que respondiera, limpié mi garganta y dije:


  —Acepta, pero solo si la boda fuera aquí, en nuestra casa. 


  Jafar asintió, concluyendo:


  —Yo solo acepto si la boda es después de la mía.


  Thurayya me sirvió una porción generosa de halawi y yo agradecí, sobresaltándola.


  —Gracias, madre.


  Thurayya me miró y luego bajó la mirada secando las lágrimas con su pañuelo. 


  —De nada, mi hijo.


  Karim la abrazó besándole los cabellos.


  —¡Ah! No llores zahrati, ve qué bellos son nuestros hijos, gracias por hacerme tan feliz, Thurayya.


  Terminamos de cenar con una sonrisa discreta en el rostro, felices porque la paz volvió a nuestra casa. 


  




  CAPÍTULO 30


  




REINA BIANCA TARIF


  Jafar , luego de cenar me confió que Zafiro está extraña desde hace unos días y que está preocupado por su salud, hace tres días que vomita en la mañana, sin mejorar. Ya que, por lo visto, vas a formar parte de nuestra familia, decido ser gentir y llevarle una bandeja con la cena. 


  —Voy a llevarle una bandeja con la cena, puedes dejarme conversar con ella e intentaré convencerla de ir al médico.


  —¡Ah! Bianca, no sé cómo agradecer. 


  Yo le dije en tono de broma, arrancándole una carcajada.


  —Pero yo sé cómo, comienza por acabar con esas ridículas carreras de caballos, en una de esas Nahan se rompe un brazo y dime ¿cómo voy a cuidar de ese niño?


  Nahan y sheikh Karim conversan en la terraza, yo voy hasta la cocina y encuentro a Thurayya sonriendo, probando un trozo de mahmoul.


  —Hola Thura, ¿dónde hay una bandeja?


  Thura apunta al mueble de madera, preguntando. 


  —¿Tienes hambre, querida? Cuando estaba embarazada también tuve mucha hambre. 


  Me niego, tomando la bandeja y acomodando un plato.


  —No, voy a llevar comida a Zafiro, Jafar está preocupado por ella, dice que no se está sintiendo bien.


  Thura me ayudó a acomodar la bandeja de cena y yo subí las escaleras, equilibrando la bandeja para abrir la puerta de la habitación de Jafar. 


  —Zafiro, ¿puedes abrir la puerta, por favor?


  Zafiro abrió la puerta sorprendida y me dejó entrar. 


  —Hola Bianca, ¿todo bien?


  —Coloqué la bandeja con la comida en la mesita de la cabecera y me senté en una silla cerca de la puerta.


  —Estoy bien, pero Jafar me dijo que tú no te estás sintiendo bien, ¿qué sucede? 


  Zafiro niega.


  —Nada, nada malo.


  —Traje tu cena, intenta con el pollo, Thura lo hizo.


  Zafiro agradece y toma jugo de granada, antes de terminar el jugo, ella abrió los ojos y salió corriendo para el baño, vomitando mucho. 


  ¿Qué? Recuerdo que la vi en la clínica de la ginecóloga, la Dra. Najla, ahora ella tiene esas crisis de mareo, si lo que sospecho es verdad, Jafar no va a contener su alegría.


  Zafiro sale del baño con el rostro pálido y se sentó en la cama, sin conseguir mirarme. Me levanté de donde estoy y me siento a su lado en la cama, preguntando sin rodeos. 


  —¿Cuántos meses, Zafiro?


  Ella me mira sin creer en mi pregunta.


  —¿Eh?


  —¿Cuántos meses tienes de embarazo?


  La mujer imponente y sin miedo que conocí hace meses dio lugar a una figura frágil y asustada. 


  Sin embargo, no negó.


  —Tres meses, pero por favor, Bianca, Jafar todavía no sabe. 


  —¿Por qué no le dices? Él va a estar muy feliz cuando sepa que será padre.


  Zafiro se levanta de la cama y camina tensa por la habitación. 


  —Mi padre no acepta mi relación con Jafar. Yo quería conversar con él con calma, hacerlo entender que amo a Jafar, pero es una persona difícil. Papá prometió que encontrará la manera de acabar con nuestra relación, él cuando quiere, sabe ser un hombre frío. Mi padre me crio toda la vida para ser la esposa del rey, el Sr. Armed no se contenta con menos de eso. Mi familia perdió el poder político en el país ante los Tarif y, desde entonces, él y Mohamed hacen mil confabulaciones para que nuestra familia vuelva al poder. Si yo le digo esto, voy a tener problemas, entonces me espero, espero, pero sé que es preciso enfrentarlo. 


  Yo decido abrirme con ella también.


  —Yo también estoy embarazada, pero estamos evitando que el pueblo lo sepa, por causa del momento difícil que el país está pasando. Conversa con tu padre y si él no entiende, entonces es una pena. Pero no dejes a Jafar angustiado de esta manera, necesitas cuidarte, en cuerpo y alma, durante el embarazo, ¿por qué pasar por todo esto sola, si puedes tener el apoyo del padre del bebé? 


  Zafiro escuchó callada todo lo que le dije y luego me agradeció la gentileza. 


  Yo le hice compañía mientras comía, conversamos más de forma agradable y, antes de abandonar su habitación, ella me agradeció, diciendo:


  —Gracias, Bianca, pero una vez más te pido disculpas por todas esas cosas despreciables que hice, dile a Nahan que si necesitan de mi apoyo con algunos líderes de Madinat’Isa, tendré el placer de ayudarlos.


  Una vez más la vida viene con ironías, ¿Zafiro ofreciéndonos ayuda sincera? Realmente, la vida es una caja de sorpresas. 


  Por la mañana, estoy sentada en la sala, releyendo un proyecto que hice de revitalización del museo de Bahréin, cuando Armed irrumpe en la sala preguntándome jadeante dónde está Zafiro, Antes de responder, Zafiro y Jafar, alegres y distraídos se aproximan, llegando a la sala. Armed pregunta a Zafiro aumentando el tono de su voz:


  —¿Qué piensas que estás haciendo, Zafiro Khoury? Toma tu maleta y vuelve a casa.


  Jafar se puso delante de Zafiro y respondió en el mismo tono que Armed.


  —Yo no la voy a dejar, Armed, Zafiro y yo estamos juntos, nos casaremos pronto, ella se va a quedar conmigo. Quiero conversar contigo sobre la dote, podemos negociar hoy mismo si quieres.


  El rostro de Armed se retorció en una masa tensa y transformada.


  —No hay negociación, con todo respeto que te tengo, pero tú no eres hombre para mi Zfiro. Ella fue educada para ser una reina y eso es lo que va a ser, Zafiro solo se casará con el Rey Nahan, ella puede, muy bien, ser su segunda esposa, ya que él se casó con una extranjera. 


  Yo me levanto y me meto en la conversación:


  —La extranjera tiene nombre, Armed, yo me llamo Bianca Tarif, y puedes olvidar tus ridículos planes, mi marido no va a tomar una segunda esposa de ninguna manera.


  —Con todo el respeto, reina Bianca, la señora no sabe de lo que habla, este gobierno está hehco un lío, si Nahan no procura apoyo a sus aliados, es cierto qu eél sufrirá un golpe de estado. 


  Jafar intervino, acusando a Armed. 


  —¿Golpe de quién? Solo si estuvieras detrás de eso, ¿no es así Armed?


  Zafiro dijo a su padre, enfrentándolo. 


  —Papá, no voy a volver, mi lugar es al lado de Jafar, me voy a acasar con él, desiste de esta locura, Nahan y yo nunca estaremos juntos. Ya me cansé de ser tu juguete, ¿todo para qué? Para nada. Me cansé de tus chantajes psicológicos, no tengo la culpa de que mi madre haya muerto en el parto, de que te hayas quedado sin esposa, la mujer que amabas, pero ¡basta! Yo era un bebé, hoy entiendo que no debo sentirme culpable, no voy a volver a aceptar esa culpa que me haces sentir. Acepta mi voluntad, quiero casarme con Jafar, si puedes darme tu bendición, está bien, si no, voy a hacer lo que mi corazón me ordena, elijo al padre de mi hijo. 


  Jafar y Armed dejaron de alborotarse y se quedaron en silencio, todavía sin dar crédito a lo que Zafiro acababa de decir, Jafar por fin pregunta:


  —¿Es verdad? Zafiro, ¿estás embarazada? ¿Tus mareos todos los días no son porque, como dices, mi perfume apesta? ¿Estás esperando un hijo mío?


  Zafiro se puso la mano en el vientre, afirmando con la cabeza.


  —Sí, es la verdad, estoy esperando a tu hijo, Jafar. 


  Armed sale gritando, indignado. 


  —Pues mi bendición no tendrás, ni tú ni ese bebé que llevas en el vientre.


  Jafar le gritó, haciéndonos estremecer:


  —Pues que así sea, sal de aquí Armed, antes de que olvide que eres padre de Zafiro y te ponga un golpe en medio de la cara. Nunca más vas a volver a hablar con mi mujer así, ¿entendiste? Sal de aquí, desaparece, Armed. 


  En cuanto Armed dejó nuestra casa, Jafar salió gritando por el pasillo, como un loco, llamando a Nahan.


  —Nahan, Nahan, ¿dónde estás? Sal de la oficina y escucha lo que tengo que decir.


  Nahan llegó a la sala, asustado, con la mano en el pecho.


  —¿Por qué gritas así Jafr? ¿Algo se quema? 


  Jafar abrazó a Nahan, gritando como un niño cuando recibe un regalo.


  —Zafiro acaba de decirme que voy a ser padre, mi hermano, no podría estar más feliz.


  Nahan le devuelve el abrazo, felicitándolo. 


  —¡Qué maravillosa bendición, mi hermano!, vamos a tener a dos niños corriendo por estos pasillos, la vida está volviendo a nuestro palacio, estoy muy feliz por ti, Jafar.


  —Necesitamos adelantar esos planes, ven conmigo, vamos a conversar en la oficina.


  Antes de entrar con Nahan, Jafar volvió a Zafiro, corriendo, le dio un solo beso y acarició su vientre.


  —Hoy me hiciste muy feliz, Zafiro, ¡un hijo! ¡Dios! Qué bendición. 


  Tres días después, tras muchas reuniones entre Nahan y Jafar, sheikh Raj volvió a nuestra casa más pronto de lo que pensamos... Esta vez para bendecir a Jafar y Zafiro en matrimonio. 


  




  CAPÍTULO 31


  




REINA BIANCA TARIF


  Mohamed recibió la noticia de la destitución de su cargo mejor de lo que pensábamos. Él ahora se ocupa del cargo que antes era de Jafar. Nahan le explicó que quería hacer adecuaciones en el staff de su gobierno y que quería continuar contando con su fidelidad y dedicación. El anuncio público de la boda de Jafar como primer ministro será hoy, los movimientos y manifestaciones populares casi cesaron, es como si un periodo de paz comenzara a despuntar. Yo termino de vestirme y Nahan reclama una vez más mi demora.


  —¿Por qué demoras tanto, halawi, si siempre estás linda? Vamos ya, si yo voy a hacer el pronunciamiento, no puedo llegar tarde. 


  Me visto un pantalón negro, una camisa de manga ¾ y una túnica con tejido transparente, del mismo color, rematando con un velo también negro. Acomodo el detalle bordado del velo de la manera que Thura me enseñó, confirmo mi aspecto en el espejo y me siento elegante, a pesar del aumento del tamaño de mis senos y caderas.


  Nahan me mira al final de la escalera, en vestimentas tradicionales árabes, ghuta, agal, tobe, tarboosha, bisht y Na-Al[10], saliendo del palacio él me explica que, en estos eventos sociales, como pronunciamientos públicos, él y yo vamos en carros separados. Jafar lo aguarda en el local del pronunciamiento, por eso, él va solo en el auto con la seguridad y yo voy a seguirlo atrás en otro auto.


  Un convoy de cuatro carros con seguridad nos acompañará durante el recorrido, seguimos por una larga calle, cercada de desierto a nuestro alrededor, a pesar de ser árida, el paisaje es interesante. Hoy Nahan está imposible con esos mensajes de texto, mi teléfono da un toque de mensaje y cuando abro, mi amor me escribe: 


  “Tengo hambre, ¡prepárate! Cuando lleguemos a nuestra casa, me voy a hartar con el sabor de tu boca


  N.”


  Voy a arrojar una pizca de pimienta a esto:


  “¿Hartarte? ¿Sólo de mi boca? ¿Y el resto? Aguardo, ansiosa.


  B.” 


  Nahan va a inaugurar una industria en Jidd Hafs, una ciudad próxima a Manama, todavía faltan unos buenos kilómetros para que lleguemos al lugar. Mi estómago está gritando, revirando como hace mucho no sentía. Busco un vaso para vomitar y no lo encuentro, entonces va a ser de otra manera, abro la ventanilla y vomito. 


  El toque del mensaje me irrita, siento un mareo y saco todo el café de la mañana. Escribo rápidamente a Nahan que me deje en paz. 


  “Me siento mal. 


  B”. 


  Algunos minutos después, el carro de enfrente hace señal con las linternas mi auto también se detiene. 


  Nahan salta de su auto y entra en el mío, pidiendo a nuestro chofer que siga. Luego toma una botella de agua y me la da a beber, preguntando preocupado.


  —¿Por qué estás así? ¿Qué comiste en el desayuno?


  Yo enlisto lo que desayuné y, sinceramente, no entiendo por qué me siento tan mal hoy, una incomodidad, una agonía extraña. 


  —¿No vas a volver a tu auto? 


  —No, me voy a quedar contigo, abre más la ventanilla y respira profundo, halawi. 


  El auto de enfrente se distancia, Nahan pide al chofer avanzar lento, reclamando:


  —Debe ser el viaje en auto lo que te está haciendo mal. 


  La desgracia que nos esperaba acontece en fracciones de segundos, todo vertiginosamente rápido. El auto en que Nahan estaba se distancia todavía más y antes de dar vuelta en una curva, una enorme explosión acontece delante de nosotros, el auto vuela por los aires, como una inmensa bola de fuego, y pedazos del mismo vuelan en el medio de la calle, por todos lados.


  Nuestro auto derrapa en la calle, debido al impacto de la explosión, Nahan y yo nos parapetamos en el asiento para escapar de los destrozos que llegan al parabrisas.


  Nahan abre la puerta del auto y los demás autos que nos acompañaban se emparejan al nuestro. Intento salir del auto, pero mis piernas no me obedecen, minutos atrás Nahan estaba en ese auto y, de pronto boom, todo se acabó. Nahan balbucea el nombre de Abdul, uno de los choferes más antiguos de Nahan, considerado uno de sus hombres de confianza. 


  —Abdul, Abdul, Alá. ¿Cómo pudo suceder esto?


  SI no me hubiese sentido mal y Nahan continuase en el mismo auto, el habría muerto con Abdul. Nahan se arrodilla en la calle, arrasado, conmocionado, yo me siento en el acotamiento, sin entender todavía cómo pudieron intentar matar a Nahan , ¿quién es ese demonio que insiste en liquidar a mi marido?


  Voy en dirección de Nahan, intento encontrar firmeza en mis piernas, me arrodillo en el asfalto a su lado. 


  —Nahan, levántate vamos a salir de aquí. 


  Nahan continúa balanceando la cabeza, negando la visión horrenda de la explosión que presenció. Dos guardias amparan a Nahan y uno de ellos le dice:


  —Majestad, necesitamos sacarlo de aquí, usted se encuentra en peligro. 


  ¡Dios del cielo! Mi marido está en peligro, también yo estoy en peligro, probablemente, ¿por qué no podemos ser felices sin que alguien quiera arruinar nuestra alegría?


  Nahan se levanta con dificultad y entra en el auto, sentándose a mi lado, sin hablar, catatónico por lo que aconteció. El auto da vuelta y regresa. Nahan recibe una llamada insistente, él mira la pantalla y dice, en un murmullo.


  —Es de Qatar, es mejor que atienda. 


  Nahan atiende la llamada y, por lo visto, habla con Youssef, pero su rostro se transforma en una máscara retorcida inmediatamente. EL teléfono cae a su regazo, me mira estupefacto y dice: 


  —Youssef me acaba de decir que el servicio de inteligencia de Qatar aprehendió a Fariq Hussain, el hombre que organizó el atentado de Ishna y Amira, él acaba de confesar el nombre de quien ordenó el atentado.


  —¿Y quién es? Dime, Nahan. 


  Nahan me hace una señal, indicando al chofer y yo entiendo que él no puede hablar en voz alta una información como esa. 


  Él lo susurra en mi oído y me deja aturdida, dejándome un nudo en la boca del estómago. 


  —Pero ¿por qué haría semejante monstruosidad?


  —Poder, Bianca, siempre es la misma historia, el poder es usado en pro del bien, pero puede cegar a los hombres.


  —Le conté a Youssef sobre este segundo intentado, me aconsejó esconderme en algún lugar y orientar mi seguridad para dejar la información de mi muerte correr por Bahréin, lo mejor ahora es no hacer alarde, voy a aprehender a ese infeliz.  —Nahan llamó a Jafar y le contó todo lo sucedido, luego lo orientó—: Jafar, haz el pronunciamiento hablando sobre un posible atentado contra mí, es importante que nadie sepa que estoy vivo. Bianca y yo nos vamos a quedar en nuestra casa en Al Rifa, brinda todo el apoyo que la familia de los funcionarios precisa, mantengan las banderas nacionales a media asta, nuestro país está de luto. Te juro, hermano, por la sangre que fue derramada aquí, hoy, que así sea lo último que haga en esta vida, voy a acabar con ese desgraciado.


  Llegamos a Al Rifa. La casa amplia, con jardines bien cuidados, acogedora, sería un lugar perfecto, si no estuviésemos abatidos luego de todo lo que aconteció. Nahan saluda educadamente a las dos trabajadoras de la casa y me presenta a Jandira y Lakshmi y va directo a una suite.  Necesito traer de vuelta el brillo de los ojos de mi marido, Nahan está devastado tras el atentado, luego de perder a uno de sus hombres de confianza. 


  Voy hasta el cuarto atrás de él, está sentado en la enorme cama King size, me arrodillo en sus piernas y él me mira sin entender qué pretendo hacer. Entonces, retiro sus sandalias, con cariño, hago una señal para que se levante, Nahan se levanta de la cama todavía con la mirada muerta.


  Le quito su túnica y la retiro por encima de la cabeza.


  —Quédate quieto aquí que ya vuelvo.


  Voy hasta el baño y confirmo que aquí hay o que Nahan precisa, voy a la bañera y encuentro en el armario aceites aromáticos de jazmin y rosas, lleno la bañera de agua, vuelvo para el cuarto y traigo a Nahan por la mano hasta el baño. 


  Me arrodillo frente a él y quito su ropa interior, súbitamente, su miembro queda erecto, Nahan baja los ojos hasta su erección, confundido.


  De pronto, un deseo aterrador y contundente me toma sin que lo espere, entonces percibo que lo efímero de la vida, la fragilidad de ese hilo roto, nos alcanzó de forma certera.


  Estamos vivos, juntos, podemos amarnos aquí y ahora, pero ¿hasta cuándo? ¿Uno de nosotros va a perder al otro?


  Entonces decido tomar lo que es mío, mi parte de felicidad, en este momento, pues en unos segundos, solo el destino sabe lo que sucederá de nosotros.


  Mis ojos se posan en los suyos, oscuros y estrellados, llevo la boca a su glande hinchado y succiono su pene.


  Succiono y chupo la carne suave de sexo de mi hombre con avidez, como si fuese la última vez que pudiese tenerlo en mis labios. 


  Nahan entreabre las piernas y yo acaricio su saco peado, mientras su pene, en el fondo de mi boca, golpea mi garganta.


  Bombeo su sexo con mis manos y labios y las piernas de Nahan se estremecen. 


  Él me levanta del suelo y se arrodilla frente a mí, desatando el cinto de mi ropa, quitándome los pantalones y arrancándolos junto con las bragas.


  Yo arrojo los zapatos y, con los dedos trémulos, me deshago de la camisa y de mi túnica.


  Él y yo estamos desnudos, uno frente a otro.


  Nahan en un solo movimiento me toma en sus brazos hasta la bañera. 


  Entre los dos no hay palabras, ellas son vacías ante la necesidad embriagadora, primitiva de la posesión, el lenguaje perfecto de nuestros cuerpos uniéndose. 


  Yo abro mis muslos y él se arrodilla entre mis piernas y lame mi vagina, ansiosa, mojada por la necesidad de ser tomada. 


  Su lengua circunda mi clítoris y llega al punto en que mi placer me hace explotar. Gozo... Dejando escapar mis fluidos en su lengua. 


  Nahan se encaja en mis piernas y trae mi cadera al encuentro de la suya, él abre mis labios vaginales con los dedos y avanza con el pene rígido y caliente hacia mí, y me penetra traspasando mi sexo. 


  Sus manos acarician mis senos sensibles y él mece la cadera como un demonio lascivo, batiendo y estocando, batiendo y estocando, bombeando el pene en lo profundo de mi vagina hasta hacerme sentir que exploto. 


  Yo me aferro a sus hombros como si fuese este mi último suspiro de vida, Nahan me besa, haciendo movimientos de vaivén con la lengua como si me tomase con la boca.


  Nuestro placer está cerca, muy cerca, él arremete contra mi sexo una vez másy yo me deshago en gozo, apretando el pene de Nahan que también goza, se pierde entre los pliegues de mi sexo. 


  Nahan acerca su cabeza a la mía, los dos jadeamos, todavía perdidos en la fuerza de este momento.


  Él me abraza y me aprieta hacia él, como si no quisiera dejarme escapar, y solloza... llora copiosamente sin poderlo resistir, dejando que las lágrimas purifiquen su cuerpo, laven su alma. 


  Y yo también lloro, lloro por el sufrimiento de mi amor, ciertamente, Nahan hoy revivió todo el dolor de la pérdida de su esposa e hija, yo beso sus ojos y su boca más suave por causa del lanto. 


  Él me da una sonrisa triste y me retribuye los besos, tomándome en su regazo.


  —Te amo, Bianca, promete que nunca me vas a dejar, señora Tarif.


  —Lo prometo, pero solo si tú nunca me dejas. 


  Él me lleva hasta la bañera, me da una mano para que me siente, se acomoda atrás de mí y trae mi cuerpo hacia el suyo. 


  —Entonces, tenemos un acuerdo, Bianca.


  Nahan me baña, limpiando mi piel y los fluidos de nuestro placer entre mis piernas, y yo apenas me puedo relajar en el agua por algunos instantes, en un silencio confortante, al lado de mi hombre, que gracias a los cielos está aquí conmigo, sano y salvo.


  Cenamos en un clima más ameno y antes de dormir, Nahan se acurruca y me dice:


  —El atentado era para mí, hoy entendió que el objetivo nunca fue mi familia sino yo, era a mí a quienes ellos querían matar todo el tiempo. Ellas solo estaban en el lugar equivocado en la hora equivocada. Ese crimen fue encomendado para mí, BInaca. Mañana voy a volver a Manama y acabar con esa conspiración, o no me llamo Nahan Asi Tarif. 


  Dormimos con los corazones más apaciguados, agradecidos a los cielos por estar vivos y juntos. 


  Mañana será un día largo, yo solo pido a Dios que proteja a mi marido de esas cobras venenosas, porque Nahan no va a descansar mientras que no se libre de esta escoria que pudre su gobierno. 


  Desperté y Nahan despertó inmediatamente después.


  —Halawi, arréglate, tenemos que volver, no quiero que sepan que estamos vivos y volvimos, por eso tomaremos un atajo hasta Manama. 


  Hice mi higiene matinal rápidamente y llegué a la sala ya lista para partir. 


  Nahan conversa rápidamente con el chofer y tres guardias de seguridad explicando el camino que tomaremos.


  Llegamos a Manama antes del atardecer y Thurayya nos esperaba nerviosa en el palacio. 


  En cuanto nos vio, descendió las escaleras con prisa y vino a abrazarnos, toda llorosa. 


  —No me vuelvas a dar un susto así, niño, yo no tengo ya edad para estas cosas. Jafar me explicó lo que estaba sucediendo, y casi morí pensando que hubieran sido alcanzados por la explosión.


  Nahan la tranquilizó, abrazándola por la cintura.


  —Tuvimos que quedarnos en casa de Al Rifa, todo está bien, madre. 


  Thura sonrió alegre por escucharlo llamarla madre, acurrucándose en su pecho.


  —Gracias a Alá, hijo. Ven Bianca, imagino que todavía no comes.


  —No, Thura, pero sé que guardaste esos pasteles deliciosos para mí, ¿no es así?


  —Claro, querida, ven conmigo, necesitas alimentar a mi nieto. 


  Yo bromeaba con ella, provocándola:


  —Y si fuera nieta, ¿no te gustaría?


  —Claro que la ameré, será mi princesita.


  Nahan preguntó a Thurayya por Jafar.


  —¿Qué ocurrió con Jafar, Thura? 


  —Él está en la oficina, con Karim. 


  *


  Abrí la puerta de la oficina, Jafar y mi padre se levantaron sobresaltados, acercándose nerviosos a abrazarme.


  —Qué susto, Nahan, tu madre y yo casi morimos del susto, ¿qué sucedió?


  Les conté cómo sucedió la explosión y la noticia que tuve de Youssef, Jafar me entregó el expediente que Youssef envió por correo electrónico y después de que leímos todos los detalles, Jafar llamó hacia el gabinete y supo, a través de Semira, mi secretaria, que en media hora habría una reunión particular en mi gabinete.


  Maldito, ciertamente, esa reunión debe ser para conspirar contra Jafar, mi primer ministro y celebrar mi “muerte”. 


  —Jafar, ¿ya tienes todo preparado?


  —¡Sí! Irán hasta el gabinete: Tú, yo y tres hombres más de confianza, lo tomaremos de sorpresa.


  Subí hasta mi habitación y tomé un baño rápido, vestí otro tobe y fui con Jafar y papá hasta el Palacio de Bahréin, la sede del gobierno. 


  Encontré a Semira en la recepción y, tras un susto inicial, pues ella también pensaba que yo estaba muerto, le pedí no gritar y llevarnos a mi antesala. Mi gabinete ya estaba con las puertas cerradas, Semira dijo amedrentada: 


  —Él dijo que no fuera interrumpido por nadie, o me iba a expulsar a puntapiés.


  —Yo soy quien va a correr a ese infeliz de mi silla, gracias Semira.


  Entramos en la antesala, silenciosos y en cuanto la puerta se cerró, pude escucharlos comentando sobre mi muerte. 


  —Eres un genio al decirle que fueran en autos separados, a esta hora, la puta extranjera debe estar llorando a mares por la muerte de su desgraciado Rey. Muchas gracias Sayd, por señalarme como primer ministro nuevamente, no voy a traicionar tu confianza. 


  —Espero que no me traiciones, Mohamed, pues no soy misericordioso como el imbécil de Nahan. SI piensas en traicionarme, yo te exploto en pedazos, como hice con la familia Tarif. Ahora este país va a volver a las riendas, los Harmed van a ocupar el poder, como debió ser hace años. Manda a Semira a traer más champagne, aunque esté fuera de las costumbres, hoy me voy a dar el lujo de beber para celebrar, hoy es un día histórico para nuestro país, por primera vez, Bahréin va a tener un gobernante a su altura. Manda a hacer carteles con mi rostro para que los desplieguen por todo Bahréin, anota las palabras que los acompañarán, para nuestro servicio de marketing: Sheikh Sayd Harmed, un nuevo tiempo para Bahréin.


  La ira me toma de forma galopante, abro la puerta de la antesala y me encuentro con Sayd sentado en mi silla, con las piernas sobre la mesa, bebiendo una copa de champagne, al lado de Mohamed. 


  Él se levanta sobresaltado y balbucea, intentando encontrar las palabras.


  —Nahan,  ¿sobreviviste a ese terrible atentado? ¡Qué felicidad! Alá te proteja, mi amigo.


  Jafar, mi papá y un guardia entran en la sala y yo mando a que cierren la puerta. 


  —Desgraciado, maldito, mataste a mi familia para tomar el poder, voy a tener el placer de ver tu sangre derramarse en la plaza pública, vas a ser apedreado, Sayd, pero  antes de eso, tengo cuentas que arreglar contigo. 


  Aferro al cobarde por el cuello y él gime de dolor al recibir un golpe en medio de la quijada, después otro y otro más.


  Sayd me empuja con una patada y saca del bolso de su tobe una daga. 


  Él se lanza furioso sobre mí, dando un grito demoniaco.


  —¡Muere, miserable!


  El estallido de un tiro seco hace eco en la sala, un solo disparo, Sayd se tambalea apretando su pecho sangrante y cae de rodillas.


  Mi padre, sheikh Karim, se aproxima a Sayd con la pistola en el puño y lo empuja con una patada.


  —Muere, maldito, quédate lejos de mis hijos.


  Mohamed intenta abrir la puerta y Jafar lo aferra con una llave en el brazo, gritando al guardia. 


  —Espósalo y llévate a esta basura de aquí, este gusano nunca volverá a ver la luz del día. 


  Mohamed salió siendo arrastrado de la sala, implorando misericordia.


  —Nahan, por Alá, puedo explicarte, él me obligó a hacer todo esto, Nahan, Nahan, por favor, no puedo estar preso. 


  Dejé caer mi cuerpo sobre mi silla, todavía sin sentir mis piernas, los guardias de seguridad del palacio arrastran el cuerpo inerte de Sayd de mi sala.


  Jafar se aproxima a mí y yo me levanto, abrazándolo fuerte. 


  Mi padre nos mira sin saber cómo actuar, Jafar y yo vamos en su dirección y lo abrazamos, por primera vez, como padres e hijos. 


  Karim me dio la vida por dos veces, si no fuese porque me defendió, Sayd me habría asesinado. 


  Mi padre llora abrazándonos a ambos y yo beso su cabeza con cariño.


  —Gracias , padre. 


  Papá besa el rostro de Jafar y el mío, diciendo.


  —No hay de qué, mientras yo esté con vida, nadie se mete con mis hijos. 


  No puedo reclamar mucho del destino, volví a recuperar la vida y ella me muestra un futuro de felicidad, yo tengo a mi lado todo lo que necesito para ser feliz, una madre amorosa, un padre protector, mi esposa amada, mi hijo adorado y un hermano querido ¿Qué más quiero? Solo agradecer a Alá por esta bendición. 


  




  EPÍLOGO 


  




SEIS MESES DESPUÉS


  THURAYYA ABDUL


  Encuentro curioso cómo la vida nos lleva por caminos tan inesperados, tengo 55 años de edad, ya viví tantos momentos, tantos dolores y alegrías, pero todavía me sorprendo con las vueltas que da el mundo. Cuando fui a aquella fiesta en Qatar, todavía muy joven, segura de que todo en la vida era bello y perfecto, nunca me imaginé lo que me depararía el futuro con el gran amor de mi vida. Karim surgió en aquel salón de baile como una aparición, delgado, desarreglado, pero con una imponencia, un garbo propio de un hombre en la piel de un muchacho.


  Nuestras miradas se cruzaron al son del piano y yo no pude evitarlo, defenderme, él se aproximó y me invitó a caminar por el jardín, yo sabía que estaba mal aceptar su invitación, una mujer virtuosa no se queda sola con un hombre, pero la espinita del deseo se clavó en mi alma y fui... Yo me arriesgué. Bailamos en los jardines, teniendo a las estrellas como testigos. Y entre idas y venidas, más de treinta años pasaron y me veo aquí, nuevamente encantada y embriagada, por el mismo hombre. 


  Bianca termina de retocar mi maquillaje y Zafiro me coloca el collar de brillantes y perlas que obtuve como regalo de mi amor.  Bianca se aproxima con mi velo y cubre mi cabeza y mi rostro, enjugando las lágrimas, la reprendo, besándole las manos.


  —No llores malika Bianca, vas a borrar también el maquillaje. 


  Ella me responde malcriada: 


  —¡Ah! Déjame llorar, mi vieja gruñona. Estás linda Thurayya, adivina quién vino a verte.


  Me giro hacia la puerta y la reina Antonia entra en mi habitación. Ella viene hasta mí y me mira, admirada, toma un pañuelito de su bolsa y se enjuga los ojos, haciéndole luego un mohín a Bianca.


  —Bianca, ¿cómo puedes estar tanto tiempo en Bahréin y no saber colocar un velo como se debe? Como decía mi Manusha, eres una occidental muy desgarbada.


  Todos nos reímos y yo recuerdo con cariño a la reina Anusha La Mar Hassan, una mujer fuerte, un ejemplo de madre y reina para mí. Antonia arregla mi velo, doblándolo con cuidado, me hace una señal para que me dé una vuelta y bate las palmas, alegre como una niña. 


  —Perfecto, ha quedado perfecto. Vamos ahora, porque ese viejo displicente está ansioso para casarse contigo. 


  Desciendo de las escaleras con el cortejo de mis niñas atrás de mí,  Karim conversa con el sheikh Raj en el púlpito improvisado en nuestra sala de estar. En cuanto desciendo, el silencio se apodera del ambiente, Nahan viene a mí y besa mi mano, disfrazando la emoción.


  —Thura, mi Thura, estás linda, madre.


  Jafar enlaza mi otro brazo y besa mi cabeza, diciendo cuán bella estoy. Hafiq se coloca al lado de Karim y luego saluda a Nahan y a Jafar con un fuerte abrazo. 


  Karim y yo nos damos la mano, escuchamos con atención el fragmento de libro sagrado leído por el oficiante de nuestra boda, él habla de la importancia del amor verdadero, de perdón y de la fe. 


  Fe en Dios, fe en sí mismo, fe en otros y fe en la vida. 


  La bendición es rápida y cuando la ceremonia de nuestra boda termina Karim besa mi cabeza y nuestra argolla. 


  Fatimah y Nair preguntan a Bianca si pueden servir la cena y Bianca asiente. Una mesa llena de delicias fue puesta al aire libre. Antes d eque yo vaya para el jardín el sheikh Hafiq viene a felicitarme, al lado de Nahan y Jafar.


  Thurayya, me alegro de verte feliz al lado de mi padre, espero que puedan ser felices. 


  Nahan juega con Hafiq, retozando. 


  —Hafiq habló bonito, ¿no crees, Jafar? Yo quiero ver cómo se desempeña en el lomo de un caballo. 


  Hafiq levantó la ceja, hablando con ironía.


  —¿Me estás proponiendo un desafío? ¿Crees que puedes vencerme, Nahan Zayn?


  Jafar se entrometió, provocando a Nahan Hafiq. 


  —Si Nahan no puede, yo puedo, y ya, Nahan ha comido polvo, más de una vez, así que Hafiq, te puedo derrotar sin problema


  Hafiq respondió, aceptando el desafío.


  —Está apostado, mañana, antes de que el sol se ponga, verán de lo que soy capaz.


  Hafiq me abraza y sonríe. 


  —Perdí a mi madre demasiado pronto. Thurayya, estaría muy feliz si pidiese tenerte como mi amiga. 


  Acaricié su rostro, alegre por obtener este nuevo presente.


  —Será un placer, Hafiq, en mi corazón siempre cabe un hijo más.


  Nosotros nos sentamos a la mesa para almorzar, riendo por los juegos de Nahan, Jafar y Hafiq. Karim apuntó a los tres conversando alegremente y me dijo emocionado. 


  —Hoy me haces el hombre más feliz de este mundo, Zahrati, te amo, Thurayya Hassan. 


  —Yo también te amo, Karim.


  Bianca se levantó después del almuerzo y me dijo alegremente.


  —Thurayya, adivina lo que hice. 


  —¿Qué, Bianca?


  —Halawi, Fatimah me enseñó a hacer. Espera ahí que voy a traerte un poco. 


  Bianca fue hasta la cocina por un poco de dulce. Yo encuentro extraña la demora de Bianca y pregunto a Nahan:


  —Bianca no ha vuelto de la cocina. ¿por qué demora tanto?


  Nahan se excusa y se levanta de la mesa.


  —Voy a ver qué está sucediendo.


  Algunos minutos después, Nahna desciende a zancadas y tropiezos y me toma del brazo, hablando como loco:


  —Llegué a la cocina y ella estaba de pie, sin conseguir moverse, el vestido mojado, tiene una mancha de sangre en el vestido.


  —¡Ah! ¡Alá! Qué bendición, el bebé va a nacer, Nahan ven, rápido, necesitamos llamar a la Dra.Zahra. 


  El almuerzo de la boda terminó en un correr desesperado, todos comenzamos a movernos nerviosamente, Nahan fue hasta la cocina y ayudó a Bianca, haciendo que se sentara en la sala. La doctora Zahra nos orientó para llevará inmediatamente al Hospital Central de Manama, en caso de cualquier complicación durante el parto, una unidad hospitalaria es más adecuada para atender a una gestante.


  Ayudé a Bianca a entrar en el auto con cuidado y Nahan fue con ella al hospital. El resto de la familia fue atrás, cuando llegamos al hospital, Nahan nos llevó hasta una sala reservada, donde nos quedamos hasta el nacimiento del bebé. Nahan se sentó a mi lado, en una pila de nervios.


  —Bianca no quiso que entrara con ella, me dijo que la pongo nerviosa, ¿es posible eso Thura? 


  —Pues ella está en lo cierto, mírate, casi estás haciendo un agujero en el suelo de tanto ir y venir de un lado a otro. ¡Calma, Nahan! Todo va a estar bien.


  —Esa mujer es toda mi vida, Bianca es el amor de mi vida, madre. Ese parto tiene que salir bien, si algo sucede a ella o a mi bebé, yo no lo voy a soportar. 


  El tiempo pasó arrastrándose, cada minuto como una tortura, Antonia y Brenda me trajeron agua y café, Zafiro estuvo todo el tiempo a mi lado y Karim estaba a lo lejos conversando con los niños. La puerta se abrió y la doctora Zahra se quitó el cubre bocas y vino hasta nosotros tan sonriente.


  —Felicidades mi rey, nacieron.


  —¿Nacieron?


  —Sus bebés nacieron. Ha sido muy bendecido, según el eco que vi en la última ultrasonografía, era el corazón de su otro bebé, que estaba cubierto en la imagen por el hermano. 


  Nahan se dejó caer como un costal viejo en la silla, sin palabras.


  —Dios, ¿quiere decir que nacieron dos bebés? ¿Bianca me dio dos hijos?


  —Sí, dos niños, fuertes y muy saludables, Rey Nahan.


  Nahan se aferró a mi cintura, llorando como un niño.


  —¡Alá! Fui bendecido con dos hijos, mi mujer me dio dos hijos, ¿escuchaste eso madre? 


  —Lo escuché y ellos serán hombres valientes iguales a ti y a tus hermanos.


  Jafar y Hafiq vinieron a abrazar a Nahan, que se enjugaba el rostro, sin conseguir hablar una sola palabra.


  —Felicidades mi hermano, después vamos a la casa, a fumar aquel cigarro. 


  Karim los abrazó, emocionado con la noticia. 


  —Yo soy abuelo nuevamente y ahora de dos niños, ¡qué felicidad!


  En cuanto Bianca volvió a casa, cargando en brazos a Jamal y Nasser, Nahan celebró el nacimiento de sus hijos con tres días de fiesta.


  




  REINA BIANCA TARIF


  Hoy es el tercer día en que el palacio está de fiesta, Jamal y Nasser ahora duermen, Jamal nació primero, es goloso, mama tanto que casi no deja leche para Nasser. Nasser es más cariñoso, le gusta dormir con el calor de mi cuerpo, apenas lo suelto y él comienza a berrear. Nahan me mima como si yo fuese de vidrio, es tanto cuidado y cariño que es difícil no amarlo más. Yo miro desde nuestro balcón y veo a Nahan cantando y bailando con los hermanos y los funcionarios en una alegría que conmueve. Mi marido pasó por tanto dolor en esta vida y ahora él y yo somos bendecidos con nuestros dos tesoros, nuestros niños, Jamal y Nasser. Brenda y Antonia ya vinieron a mi cuarto trecientas veces, para saber si necesito de algo. Zafiro está acostada en el cuarto, tiene un dolor en la espalda que apenas consigue caminar.  Pienso que sea el peso de su barriga, que ya está enorme. Los niños están terminando de comer cuando Thurayya golpea la puerta, yo la dejo entrar. 


  Thura entra con el rostro pálido, tropezando con las palabras.


  —¿Qué sucede, Thura? 


  —Zafiro está pariendo ahora, no va a dar tiempo de irnos para el hospital, la dilatación ya es muy grande, voy a tener que realizar el parto. ¡Alá! Dime, Bianca, dime que puedo hacerlo.


  Yo me siento en la cama e intento darle la confianza que ella necesita en estos momentos.


  —Si hay alguien en esta casa que es capaz de traer a ese bebé al mundo, esa persona eres tú, Thurayya. 


  Antonia y Brenda entran en mi habitación, preguntando a Thurayya:


  —¿Qué son esos gemidos de Zafiro?


  Thura asiente, abriendo la gaveta de mi mesita de noche y tomando unas tijeras. 


  —Sí, el bebé va a nacer ahora. 


  Antonia abre los ojos y sacude a Thurayya.


  —Y ¿qué estás haciendo aquí que no estás con ella ahora?


  Thura balbucea en un hilo de voz:


  —Tomando valor, yo estaba tomando valor.


  —Pues yo te doy valor, vamos a luchar mujer, las tres tenemos un parto que llevar a cabo.


  Yo me calzo unas sandalias y me coloco mi vestido, coincidiendo con Antonia


  —Las tres no, las cuatro, que yo no voy a quedar fuera de esto.


  Grito a Nahan y él entra en el cuarto aprisa. 


  —¿Qué son esos gritos, mujer? ¿Hay fuego?


  —No, cuida a los niños, voy a ayudar en el parto de Zafiro.


  —¿Ella va a parir ahora?


  Yo asiento, cerrando la puerta.


  —Sí, avisa a Jafar que su bebé está naciendo. 


  El parto de Zafiro fue difícil, Thurayya esterilizó con alcohol la toalla, Antonia trajo toallas limpias y Brenda entró en la habitación con una bandeja de agua. Zafiro gemía y lloraba de dolor, apretando la mano de Jafar, que ya estaba a punto del desmayo. 


  —Eso amor, haz más fuerza, falta poco.


  Zafiro viró el rostro hacia él, gritando furiosa:


  —Falta poco porque no eres tú quien está siendo rasgado como un puerco.  No me vuelves a tocar, Jafar Abdul, nunca más voy a volver a pasar por esto.


  —Calma, najmay, (mi estrella), solo un poco más.


  Pero unos minutos después, nació el bebé de Zafiro, Thurayya la tenía en los brazos, enrollándola en una toalla suave.


  —Es una niña, Zafiro, felicidades querida, tu niña es muy linda. 


  Zafiro besó su cabecita encebada y Jafar besó a Zafiro, agradeciéndole la bendición de su hija.


  —Zafiro, te amo, gracias najmay, nuestra niña es linda, va a ser la princesita de su papá. 


  Yo bromeo con los dos, secando el sudor de Zafiro. 


  —Solo de papá no, ella será la princesita de toda la familia. 


  Zafiro aferró los deditos de la niña, hablando para todas. 


  —Gracias por ayudarme a sacar a esta niña de mi vientre. Ella es mi joya, a ser llmada Johara. 


  Y así nuestro palacio se llenó nuevamente de vida. Jamal, Nasser y la pequeña Johara. 


  Luego de algunos días, Nahan mandó a redecorar el cuarto que era de su hija Amira, pintándolo de azul.


  Él dio la ropa de su hija a una institución de caridad, así como los juguetes, solo guardó para recuerdo algunas fotos y un caballito de madera que era su juguete favorito. Él compró muebles nuevos y juguetes de todo tipo y, al lado del cuarto de los niños, Jafar decoró un cuarto todo en rosa y amarillo, para recibir a su princesa. 


  Los niños nacieron hace más de un mes y mi resguardo termina hoy en la noche, no sé si Nahan se acuerda de este detalle, pero yo sinceramente sí. Estoy llena de deseo de hacer el amor con mi hombre, loca por tenerlo entre mis brazos, entre mis piernas, besándome de aquella manera que solo él sabe hacer... lento, rápido, fuerte o suave, siempre es perfecto, solo porque se trata de nosotros dos, porque existe el amor y con el amor todo es mejor, más bonito, más emocionante. 


  Los niños duermen en su cuarto y hasta ahora Nahan no ha venido a dormir, yo miro hacia la puerta abriéndose y surge como una aparición, la luz del pasillo incide sobre su tobe blanco, el tejido de lino me deja ver las formas viriles de su cuerpo masculino, levanto los ojos y él me mira con hambre, cierra la puerta y camina lentamente en mi dirección. 


  —Es como si estuviese viéndote por primera vez, tan linda, acostada en esa cama, asustada de verme. La piel pálida, perfecta, parecía ser tan suave, pero no podía tocarla, morí aquella noche por no poder tocarte. Estaba con el corazón todavía en el suelo de ira y dolor, pero cuando te vi acostada en esa cama, fue como si todo pareciese perfecto, el tiempo se detuvo, no tenía más dolor, ira, miedo, solo tú, linda, mirándome con esos ojos azules que tanto amor. No pude resistir, yo me enamoré de ti, justo aquí, Bianca, en esta cama, en cuanto te vi por primera vez. Yo sé que capturarte fue algo vergonzoso, pero no podría haber hecho nada más perfecto en mi vida. Porque desde que entraste en mi vida. Porque desde que entraste en allá, supe que no podría dejarte escapara. Siempre voy a ser tu rey malo.  Preso de tu amor, ¡Alá misericordioso me bendiga! Porque nunca quiero escapar de ti.


  Me arrodillé en la cama y lo llamé con los dedos.


  —Ven amor, déjame aprovechar este momento. Ya que estamos reviviendo nuestra primera vez, ¿Podrías decirme tu nombre? 


  Nahan se sentó en la cama a mi lado, la mano recorría suavemente mis pies hasta mi pantorrilla.


  —Nahan Zayn Asi Tarif, su servidor.


  —Mi servidor, pero ¿no eres rey de este país?


  Nahan sonrió, avanzando con la mano en mis piernas, entra mis muslos. 


  —Sí, pero un rey también puede ser siervo, cuando encuentra a la dueña de su corazón. 


  Sus dedos sondean la cinta de mis bragas, hurgando entre mis muslos y mi sexo. Yo cierro los ojos y me muerdo los labios, ¡ah! Qué nostalgia de sus dedos, de sus manos, este cuerpo todo que me hace llegar a las estrellas.  


  —¿Qué significa tu nombre, rey Nahan?


  Suspendí mi cadera para que me quitara las bragas, él abrió mis piernas y llevó mi vagina a su rostro, y ardía completamente en deseo.


  —¿Prometes que no te vas a reír?


  Me quité el camisón y él se quitó su tobe con prisa, sin miramientos, desnudo y esplendorosamente erecto. 


  —Prometo, pero solo si haces el amor conmigo.


  Nahan acarició mis senos, mientras descendía la boca caliente por mi vientre, dándome una larga lamida en la vagina. 


  —Nahan significa dulce como la miel. 


  Nahan recorrió mi vagina con su boca, provocando, incitándome, chupando el botón hinchado y sensible de mi clítoris, tantas veces hasta hacerme derretir entre sus labios. Luego de torturarme con un placer avasallador, guie su pene dentro de mí, abrazándolo con mis piernas. 


  —¡Ah! Yo adoro la miel.


  Su boca rozó la mía, suavemente.


  —Yo prefiero halawi, mi dulce predilecto.


  Y nos perdemos una vez más en los brazos uno del otro, como si fuese la primera vez. 


  —Mi rey, Nahan, mi amor. 


  —Mi reina, Bianca, mi halawi para siempre. 


  “Por ser amor, invade y FIN”


  




  CAPÍTULO EXTRA


  




REINA ANTONIA HASSAN


  “... Cuando cae, el último velo” 


  Infierno de hombre, desde que ese sujeto entró en mi vida nunca más tuve sosiego. Yo era feliz en el Salvador, en Brasil, tenía mi vida bien y ¿qué sucede? Surge mi puerta a este sujeto insoportable, con esta voz ronca y suave, presentándose en medio de mi sala. 


  —Yo soy el sheikh Hafiq Zafir Bin Al Hassan. 


  ¡Listo! A partir de ahí mi vida cambió, él sacudió mi rutina, me enredó de las piernas, de la vagi... ¡Ah! Todo el mundo entendió lo que quise decir, y luego de ese día mis días no volvieron a ser iguales. 


  Yo sé que él está furioso porque yo fui a Bahréin escondida. Pero ¡diablos! Yo cambiaría de nombre a chiquita fresca, si yo dejase a mi viejito ser acusado de un crimen que no cometió, Karim y yo llegamos a una guerra digna de película, pero conquistamos a los pocos días, día tras día, una amistad, un cariño, una admiración, que no me resta hacer otra cosa sino defenderlo, con palos y piedras si fuera preciso, pero no lo dejaría involucrado en una basura de esas. 


  Hafiq, desde que llegó, apenas me habla, sé que está furioso, cuando actúa así, todo enojado conmigo, el verde de sus ojos se vuelve más profundo, parecen dos brasas verdes, cuando veo esto, sé está en mi contra. 


  Me senté a su lado y, esta vez, intenté tomar su mano, pero él se libró de mi toque, dejándome como si tuviese una enfermedad contagiosa. ¡Ah! Quisiera saber qué voy a hacer con este hombre ahora, ¿quién piensa que es para tratarme con esta indiferencia?


  Me levanto y coloco las manos en la cintura, a la mierda si es que parezco una chiquilla, él ya me está obligando a esto, cuento hasta tres y comienzo a despotricar.


  —Hafiq Hassan, ¿qué más quieres? Yo ya te pedí perdón por haberte mentido, ya me disculpé, qué quieres ¿quieres que me arrastre a tus pies?


  —Puedes comenzar a bailar para mí.


  ¿Bailar? ¿Él se tomó algo? ¿Estás loco? ¿Ahora mismo estabas harto de mí ya ahora me pides bailar?


  Solo una palabra me viene a la cabeza.


  BIPOLAR.


  Él me mira con los ojos llenos de deseo y yo entiendo inmediatamente, claro que Hafiq se está acordando de nuestra luna de miel en Egipto, en que yo bailé para él y luego hicimos el amor, calentados por una hoguera.


  Miro hacia los músicos tocando, miro a la hoguera y luego a él, él asiente con la cabeza y muerde el labio inferior.


  HIJO DE PUTA, PERVERTIDO. 


  Hafiq me extiende la mano y me pide con la voz ronca, dejándome inmediatamente con las bragas mojadas. 


  —Baila para mí, solo para mí, tú y yo, habibi.


  Concuerdo con sus palabras y él me toma de la mano, corriendo conmigo por el jardín, ¡Ah! Mi Dios. Mi marido está completamente loco. 


  Corremos hasta un columpio antiguo, él se sienta y me hace detenerme cuando me aproximo.


  —Quítate las bragas, Antonia, ben pronto, ¡ahora!


  —Pero aquí, Hafiq, si alguien no ve.


  Él niega, concluyendo.


  —Todos están en la fiesta y si alguien viera a mi mujer haciendo el amor conmigo, yo le saco los ojos, ahora quítate las malditas bragas y ven aquí, ahora. —Yo me quité lentamente las bragas y él extendió la mano, colocándolas en un bolsillo. Hice señal con el dedo para que se aproximara, luego suspendí la cadera, bajó su pantalón hasta los muslos y aferró su pene, duro como el acero, friccionándolo para arriba y para abajo, para arriba y para abajo. Yo miraba sus movimientos sin conseguir desviar la mirada, la boca rápidamente se quedó seca. Desesperada por poner los labios en su carne suave, caliente y enorme—. Vas a bailar encima de mí, mecer tu cadera suavemente, hasta que tu hermosa vagina quede atravesada por mi pene, ¿quieres habibi?  —Yo asentí y él habló más alto—. Yo no escuché a Antonia, ¿me quieres dentro de ti?


  Levanté mi vestido, descubriendo mi vagina depilada y me paré delante de él, mirando esos ojos que me volvieron loca.


  —Lo quiero, mucho, bien aquí, ¡oh! Apunté al triangulo entre mis muslos. —Dentro de mí, bien profundo y fuerte.


  —Entonces siéntate aquí y baila, baila, habibi. —Me senté lentamente encima de Hafiq, sintiéndome invadida por él, centímetro a centímetro, las paredes de mi vagina estaban cada vez más calientes—. Eso, así mi amor, bien lentamente, moviendo la cadera, ¿puedes escuchar la música? —Yo aferré mis senos, los pezones absurdamente duros y sensibles y cerré los ojos, escuchando el sonido del violín tocando una melodía dulce y sensual. Nuestros cuerpos se movían con el balance del columpio y el sonido mágico de esa música envolvente. Hafiq clavó los dedos en mis caderas y me levantaba y bajaba, levantaba y bajaba, para enfrente y para atrás, rozando con su pene en un punto de las paredes de mi vagina que yo hice la cabeza hacia atrás y me perdí en la emoción de ser poseída una vez más por mi hombre, por mi macho, que me toma cuando y como quiere. Las lágrimas escapaban de mis ojos sin que consiguiese contenerme, contener el placer arrebatador, hiriente con que atraviesa mi cuerpo. Es tanto amor, es tanto placer, que llega a ser doloroso. Nuestras bocas se encuentran y se funden en una sola y nos tornamos un mar de bocas y lenguas y saliva, sin comienzo y sin fin.


  Hafiq gime gruñendo en mi boca.


  —Habibi, te amo, mi bestia deliciosa, mi mujer suave, siempre, para siempre, mientras que yo viva, te voy a amar, Antonia. 


  Yo clavo las uñas en sus hombros y gozo, perdida como una hoja al viento, sintiendo mi cuerpo lanzarse en la noche oscura, como un trance, un nirvana, es el paraíso, no hay otro modo de llamarlo, es tanto amor que yo me siento transbordar de pasión, de deseo, de gozo.


  —Mi amor, ¡Ah! Mi hombre delicioso, mi macho, tú ere el amor de mi vida, Hafiq. —Gozamos juntos y continuamos fundidos, unidos uno al otro. Luego del placer, Hafiq nos sienta en el columpio, con las manos en mis nalgas, yo me acurruco en su pecho y no hay lugar más perfecto. El pecho ancho, fuerte y protector de mi marido, el padre de mis hijos, el hombre con el que Dios me bendijo al ser su esposa—. Hafiq, ¿me perdonas?


  Él me hace a un lado un mechón de cabello de mi rostro sudado y me deja sorprendida.


  —Perdón, yo tuve miedo de hacer algo horrible contigo, si yo te perdiese yo no sabría vivir más, no sé vivir sin ti, si tenerte en mi cabeza, sin tus besos, tu locura. Te amo, de la forma que eres, Antonia. 


  —Yo también te amo de la forma bipolar que eres: estresado, pendenciero, terco, pervertido. 


  Él me da una palmada en el culo, provocándome.


  —¿Pervertido? Todavía no has visto nada, solo estoy calentando, Sra. Hassan.


  Hafiq rozó la cadera con la mía y nuevamente estaba erecto como el acero. 


  —¿Hafiq? ¿De nuevo, amor?


  Él enroscó las manos en mis cabellos, instigándome.


  —Sí, ¿ya te cansaste? Hoy estoy dispuesto a un desafío, mejor tres, ¿aceptas, mi deliciosa?


  Mordí su labio lleno y suave, guiándolo dentro de mí, una vez más.


  —Sí, pero que sea ya, mi amor.


  Y nos amamos por dos veces más, bañados por el cielo estrellado de la noche de Bahréin. 


  FIN


  




  [1] Marhaban – Hola (saludo coloquial árabe)


  [2] Mahmoul y fatayer- Rosquita rellena de dátiles y masa de hojaldre con manzana y nueces.


  [3] Cardamomo es una expecie muy usada en el Oriente Medio


  [4] Su reina, Bianca. 


  [5] Galabia- traje tradicional árabe masculino 


  [6]
Cufiyya Lienzo masculino que cubre la cabeza, normalmente blanco, o blanco con negro. 


  [7]
Agal- cordón negro utilizado para aferrar la cufiyya.


  [8] Abaya es una vestimenta para mujeres que cubre todo el cuerpo.


  [9] Karkadeh- Té de hibiscus y especias, tradicional en los Emiratos Árabes. 


  [10] Gutra-lienzo masculine. Tobe- tunica masculine larga. Taboosha. Conrdón trenzado alrededor del tobe,  Bisht- capa usada sobre el tobe para proteger la ropa del desierto, Na-Al. Sandalia de piel tradicionalmente usada con tobe. 
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